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    Epílogo


    Si te ha gustado este libro…

  


  
    1


    


    Algo cambió en el ambiente. No era un aroma. La puerta del cibercafé no se había abierto, y de hecho no corría brisa alguna. Pero ella lo sintió. Era algo eléctrico, cortante, como el segundo anterior a la caída de un rayo.


    Amelia Edwards miró de forma subrepticia a su derecha. David, que estaba estudiando ciencias, también lo sintió. El joven se pasó una mano por su revuelto y oscuro cabello, y sus hombros, generalmente hundidos, se enderezaron de repente.


    Amelia miró entonces a otra chica que había visto varias veces en clase. Otra alumna, rubia, realmente atractiva. Se estaba mordiendo un labio y miraba hacia la puerta, nerviosa.


    Al parecer, todo el mundo lo sentía. Ninguna ley de la física podía explicarlo. Era un enigma, un misterio, pero Amelia sabía lo que significaba.


    Él se estaba acercando.


    Se llamaba Jay Wagner y era propietario de la tienda de Harley-Davidson que se encontraba en la misma manzana. Algo mayor que ella, de veintiséis o veintisiete años, era un hombre alto, de cabello oscuro y ligeramente largo y los ojos marrones más intensos que Amelia había contemplado en toda su vida. Cuando entró en la habitación, el tiempo se detuvo y una vez más volvieron a asaltarle todo tipo de pensamientos lascivos.


    Amelia se llevó una mano al cabello, como para comprobar que estaba bien, y se humedeció los labios. Mientras tanto, Brian, el dueño del café, puso música de fondo.


    Jay llevaba gafas de sol, una chaqueta de cuero negro con pantalones y botas del mismo color y una camiseta blanca. Medía alrededor de un metro ochenta y seis y era delgado pero fuerte. Sus manos, de elegantes dedos, la fascinaban.


    El hombre cerró la puerta y avanzó sin mirar ni a izquierda ni a derecha. Pero aquello solo era el principio del juego. La verdadera acción comenzaría cuando llegara a la mesa de Amelia. No tenía que hacer ese recorrido porque su mesa estaba al fondo, en una esquina, pero siempre se las arreglaba para pasar frente a ella cuando se encontraba en el cibercafé.


    Poco antes de llegar a su altura, se quitó las gafas de sol y se las guardó en un bolsillo. Después, la miró. Amelia intentó apartar la vista, pero sabía que su resistencia era inútil; la miraría hasta que le devolviera la mirada, aunque no tenía idea de por qué se comportaba de ese modo. No entendía que la avergonzara, que la ruborizara de una forma tan evidente. Tal vez se divertía con el poder que tenía sobre ella.


    Sin embargo, Amelia siempre regresaba a aquel lugar, día tras día. Y se sentía profundamente decepcionada si Jay no aparecía por alguna razón.


    Por fin, cedió a la tentación. Primero miró su pecho, su chaqueta. Y luego, su mirada ascendió hacia su cuello y su cuadrada mandíbula.


    Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración, pero dejó de respirar por completo cuando su mirada ascendió unos milímetros más.


    Él la miró entonces y arqueó una ceja como si encontrara divertido su interés, casi como si estuviera ante una niña. Sonrió levemente y la atravesó con una mirada que la estremeció de los pies a la cabeza.


    Nunca hablaban. Ella nunca se había atrevido a dirigirle la palabra, pero llevaban semanas jugando a aquel juego. Él pasaba a su lado y la retaba, la invitaba en silencio.


    En parte, deseaba aceptar el reto. Levantarse y besarlo allí mismo, en mitad del cibercafé, con la música y el aroma a café de fondo. Querría borrar aquella sonrisa de sus labios y sabía que besarlo sería toda una experiencia.


    Por desgracia, era muy cobarde. Se ruborizó un poco más y clavó la mirada en la pantalla del ordenador. Jay había ganado de nuevo y Amelia suspiró al oír su risa, la risa que ya había oído el día anterior y el anterior.


    Se concentró en el trabajo, pero las palabras que acababa de escribir unos segundos antes le parecieron completamente ajenas. Guardó el archivo y acto seguido abrió un sitio web en el navegador: TrueConfessions.com. Introdujo la contraseña, «buena chica», y entró en la familiar página.


    La contraseña la definía perfectamente. Realmente era una buena chica, una anomalía que se dedicaba a estudiar y nada más, como salida de un remoto pasado.


    Levantó la mirada y vio que Jay seguía frente a ella, pero esta vez, más cerca. Entonces, Amelia comprendió que había cometido un error. Él siempre se marchaba cuando ella se ocultaba en su trabajo; sin embargo, en aquella ocasión se detuvo para ver lo que estaba haciendo.


    Dio un paso hacia ella y el corazón de Amelia se aceleró. Cuando dio el siguiente, se quedó sin aliento. Pero a pesar de todo consiguió mantener la calma y se mantuvo muy erguida en la silla mientras miraba al hombre más atractivo que había visto.


    Él sonrió. No fue una gran sonrisa, sino una simple inclinación de los labios. Después, extendió una mano como si fuera a acariciarla en la mejilla, pero la apartó.


    Amelia se ruborizó y el volvió a reír.


    —Buena chica —dijo él, en un susurro.


    Ella abrió la boca para decir algo, pero no pudo.


    Jay rio de nuevo, de forma infinitamente sexy. Pero pasó a su lado y se dirigió hacia la barra del bar, donde se encontraba su amigo Brian.


    Amelia no podía creerlo. Le había hablado a ella, directamente.


    A pesar de que era muy consciente de sus miradas, siempre se había sentido invisible ante él. A fin de cuentas lo era casi siempre. Lo era en clase, cuando estaba con hombres atractivos, cuando estudiaba. La gente se tropezaba con ella todo el tiempo, como si no la vieran.


    Pero él le había hablado.


    Miró entonces a la chica que estaba sentada junto al ordenador contiguo, y tal y como había imaginado, le devolvió la mirada con expresión de enfado. Estaba celosa. Amelia no pretendía que la rubia se sintiera mal, pero en cierto modo la alegró.


    Entonces, volvió a concentrarse en la pantalla. Había pagado dos horas y le quedaban quince minutos. Escribió rápidamente, intentando recuperar el tiempo perdido, pero no tardó en volver a pensar en él.


    Se dijo que era normal que se hubiera dirigido a ella, dado que siempre estaba allí, y pensó que solo había querido jugar un poco. Su tía Grace solía decir que nadie se moría de timidez, pero Amelia no estaba tan segura. Tal vez no se podía morir de timidez, pero se podía morir de soledad, de necesidad.


    Amelia tenía un grave problema. Por dentro era una persona, y por fuera, otra bien distinta. Se vestía de forma en extremo conservadora, con faldas largas y blusas anchas. Casi siempre se recogía el pelo en un moño y desde luego no prestaba demasiada atención a su cabello.


    Había crecido acostumbrada a ser invisible. Era más fácil de ese modo, porque así no esperaban mucho de ella.


    Sin embargo, en su interior era muy distinta. Era una mujer apasionada, erótica, que se sentía bella y que siempre llevaba ropa interior de fantasía. De hecho, eso fue lo que escribió, literalmente, en el ordenador.


    Después, cerró los ojos y siguió escribiendo la historia en la que estaba trabajando:


    


    Si alguien supiera cuánto deseo que me toquen, cuánto deseo que me enciendan con un beso. Si él fuera consciente de las veces que lo he soñado, de lo mucho que deseo que me lleve al éxtasis. Oh, ¿pero a quién estoy engañando? Quiero hacer el amor con él hasta el agotamiento. Quiero que me haga cualquier cosa, todo. Quiero volverme loca, y seguir loca, a su lado.


    


    La alarma que marcaba el fin de su tiempo comenzó a sonar y no tenía dinero para seguir allí, de modo que guardó el texto. Después, recogió sus pertenencias, se levantó y se apresuró a salir del cibercafé sin volverse para ver si Jay la estaba mirando. Pero a pesar de todo, se ruborizó.


    


    


    Jay esperó mientras Brian servía una taza de café a un cliente, otro estudiante. El cibercafé no era grande ni elegante, pero disponía de seis ordenadores conectados a Internet con banda ancha, que proporcionaban acceso inmediato y rápido a la Red para buscar cualquier tipo de información. Incluidas, por supuesto, las páginas porno.


    El lugar estaba decorado con motivos de los años sesenta. Había carteles de Jimmy Hendrix, Janis Joplin, The Grateful Dead y nunca faltaban los números de la mítica revista Rolling Stone. Brian, que por su aspecto parecía haber sido un hippie en otra época, ponía todo el tiempo música actual, pero tenía la impresión de que lo hacía por obligación.


    En realidad, le parecía extraño que su amigo se hubiera decidido a abrir un cibercafé, pero no había duda de que había sido todo un éxito. Brian servía las bebidas, tenía enormes conocimientos de informática y se aseguraba de que sus clientes estaban contentos. Le había dado toda una lección empresarial, que Jay había aprovechado cuando abrió su tienda de motocicletas.


    Cuando Brian terminó de servir al cliente, se acercó y preguntó:


    —¿Quieres más café?


    Jay hizo caso omiso y preguntó a su vez:


    —¿Qué es TrueConfessions.com?


    Brian se encogió de hombros. En cualquier otra persona, el gesto habría significado que no lo sabía. Pero Jay conocía a su amigo y sabía que significaba otra cosa: que no le importaba demasiado.


    —Es un sitio web donde la gente confiesa sus pecados o sus fantasías. Ahora está de moda y las adolescentes lo utilizan para declarar su amor a sus enamorados.


    —¿Y todo el mundo puede leer las confesiones?


    —Sí, claro, es un sitio público. Pero también es anónimo. Además, los sistemas de seguridad dificultan que se pueda hacer un seguimiento de los nombres de usuarios para averiguar su identidad.


    —Lo dificultan, pero no es imposible…


    —Nada es imposible. Sobre todo, para mí.


    Jay alzó su taza de café y dijo:


    —Brindo por tu arrogancia.


    —Mira quién habla.


    Jay sonrió y le dio la taza a Brian.


    —Voy un momento a conectarme en un ordenador. Sírveme otro café.


    —Como quieras. ¿Quieres algo más? ¿Un masaje en los pies, tal vez? ¿Una cita con Penélope Cruz? —preguntó, burlándose.


    —Sí, quiero algo más: que cierres la boca.


    Jay se dirigió hacia el ordenador que había estado utilizando la joven a la que había mirado unos minutos antes.


    Le gustaba ir al cibercafé, aunque raramente se conectaba a Internet. Se encontraba junto a su tienda y el café era bueno, pero su presencia allí obedecía a una razón bien distinta: las mujeres. Estaba lleno de estudiantes preciosas y todas se morían por coquetear con él.


    Pero ella no.


    Sin embargo, le gustaba ver cómo se ruborizaba.


    Cuando empezó a ir al cibercafé, ni siquiera se fijó en ella. No sabía quién la vestía, pero desde luego necesitaba una buena renovación. Con tantos jerséis y prendas largas, parecía una abuela.


    Pero algo en ella le había llamado la atención. Tal vez una tos, algún sonido que hizo. O probablemente, su rubor. Al mirarla con más detenimiento, se había quedado asombrado. Era preciosa, de piel blanca y delicada, como su cuerpo. Alta y esbelta, caminaba como una bailarina y solo había sonreído una vez en todos los meses desde que había empezado a ir al establecimiento. No le había sonreído a él, pero no lo había olvidado.


    Era una belleza natural, sin artificios, sin adornos. Parecía salida de otra época, acaso del Renacimiento. Y sentía que detrás de aquella ropa conservadora y de su facilidad para ruborizarse, había algo oculto. Lo sabía. Podía notarlo. Y lo deseaba.


    Se sentó ante el ordenador y escribió la dirección de la página de Internet: TrueConfessions.com. Una vez dentro, comenzó a buscar lo que quería y no tardó en encontrarlo.


    Buena chica.


    Ese era el nombre que había visto. De no haber estado tan alterada por su presencia, tal vez habría bloqueado su visión o apagado el ordenador para que él no pudiera verlo, pero no lo había hecho y él estaba más que dispuesto a aprovechar la situación.


    Cinco minutos más tarde, justo después de que Brian le sirviera otra taza de café, comenzó a leer los textos de la mujer. Y por supuesto, no probó ni una gota del café.


    


    


    La música que procedía del dormitorio de Tabby resonaba en toda la casa, pero Amelia intentó hacer caso omiso y comportarse como si no le importara demasiado.


    Sus tres compañeras de piso eran encantadoras. Tal vez algo narcisistas y demasiado obsesionadas con el sexo, pero pensó que a fin de cuentas todas tenían poco más de veinte años y era lo natural en la edad.


    En realidad, ella era igual. Esperaba no ser tan ególatra, pero ciertamente estaba tan obsesionada con el sexo como sus amigas. Por desgracia, ellas no la ayudaban demasiado. No dejaban de aparecer en el piso con hombres, de forma regular. Tabby y Kathy mantenían relaciones monógamas, con dos chicos. En cambio, Donna tenía al menos tres amantes; aunque parecía que las cosas le iban bastante bien.


    En más de una ocasión, dos de sus amantes se habían presentado en la casa al mismo tiempo. La solución de Donna no podía ser más sencilla: irse a la cama con los dos. En esas ocasiones, Amelia se tapaba los oídos para no oír nada durante la noche, e incluso se cubría la cabeza con una almohada.


    Al principio, la situación la había asustado. Pero después, la idea de acostarse con dos hombres atractivos y hacer y que le hicieran todo tipo de cosas le resultó de lo más interesante. Sin embargo, Amelia carecía del valor necesario para hacerlo. Ni siquiera se atrevía a hablar en clase, y mucho menos a coquetear.


    Al pensar en ello, se ruborizó. Y al ruborizarse, pensó en Jay. Cerró los ojos para imaginárselo mejor y en cuestión de segundos tuvo que levantarse e ir a la cocina para echar un buen trago de agua fría.


    Entonces miró la hora y se maldijo. Eran las cuatro y media y no había estudiado nada, lo que significaba que tendría que quedarse despierta hasta tarde y que no podría ir al cibercafé por la mañana. O peor aún: podría quedarse dormida en clase.


    Se limpió la boca después de beber y miró hacia la pila del platos acumulados en el fregadero. Sabía perfectamente desde cuándo estaban allí: desde la última vez que ella los había fregado.


    Sus compañeras de piso se aprovechaban de ella, y lo sabía. Pero también era la única de las cuatro que parecía preocuparse de las cosas mundanas, como fregar, lavar y limpiar. Y cada vez que limpiaba la casa, se prometía que sería la última vez.


    Si no conseguía convencer a sus propias compañeras de piso para que limpiaran, ¿dónde iba a encontrar las fuerzas para hablar con él?


    La idea de dirigirse a él le pareció tan imposible que soltó un taco y rio. Había estado practicando palabras malsonantes durante los últimos dos meses. Palabras y expresiones que habrían provocado el rubor en el más duro de los hombres. Y aunque solo se las decía a sí misma, cuando estaba sola, pensó que por algo se empezaba. Si seguía así, en poco tiempo sería como las demás. Tal vez no tan sórdida, pero dejaría de ser un caso aparte.


    Suspiró y se apoyó en la puerta del frigorífico. Pensó que Jay nunca se sentiría atraído por una mujer como ella, ni en un millón de años, y se dijo que sería mejor que lo olvidara y dejara de soñar con él.


    Pero no podía hacerlo.


    


    


    A las cinco y cuarto, Jay no podía esperar ni un minuto más. Tenía que hacer algo y hacerlo ya.


    —Karl…


    Su ayudante levantó la mirada y dijo:


    —¿Sí?


    —¿Qué te parece si cierras tú esta noche?


    Karl asintió. Tenía diez años más que Jay, pero su cabello largo y revuelto le daba un aspecto tan juvenil que parecía un estudiante de los que entraban de cuando en cuando en la tienda para ver las motos.


    —¿Tienes una cita?


    —Algo así.


    —No hay problema. María no llegará a casa hasta las once.


    Jay se puso la chaqueta y recogió el casco que había dejado en el suelo.


    —Entonces, ¿aún sigue con ese trabajo?


    —Sí. Por alguna razón, le gusta trabajar con números.


    Jay caminó hacia la salida y miró hacia las motocicletas para asegurarse de que estaban limpias y relucientes.


    —Al menos tiene empleo…


    —Por supuesto. Y un segundo sueldo es más que bienvenido —dijo Karl—. Aunque si me pagaras lo que merezco…


    —No sigas por ese camino, amigo.


    Karl suspiró.


    —Tómatelo con calma —añadió Jay.


    Su ayudante rio y Jay salió del local. Llevaba todo el día pensando en su buena chica. Había leído varios de sus textos, y cuando más leía, más intrigado estaba. Era toda una sorpresa para él, y eso no le sucedía a menudo. Nadie podía haber imaginado que bajo su apariencia pacata se ocultaba una apasionada mujer.


    Se puso el casco y montó su Harley de 1965. Arrancó y se dirigió a su casa, algo más tranquilo gracias al ronroneo del motor.


    Mientras maniobraba entre el tráfico de Manhattan, imaginó que desnudaba a la mujer, poco a poco. Pero tuvo que dejar de imaginarlo porque estuvo a punto de llevarse por delante un puesto de perritos calientes.


    Veinte minutos más tarde, se detuvo frente al edificio donde vivía, un edificio antiguo y marrón, de piedra, que se encontraba en el corazón de la conocida Cocina del Infierno neoyorquina. Ahora tenía bastante mejor aspecto porque habían abierto tiendas y locales de moda en todas partes, pero a él le daban igual esas cosas siempre y cuando lo dejaran en paz.


    Se quitó el casco, dejó la moto en un pequeño recodo y la aseguró con las cadenas. El vecindario podía haber mejorado, pero seguía viviendo en Manhattan.


    Al entrar en el edificio saludó a Jasper, el portero. Era un hombre muy anciano, con un uniforme que parecía haber sido confeccionado en la guerra de Crimea. Llevaba toda la vida allí y suponía que seguiría hasta su muerte. En realidad, en el interior del edificio no había cambiado casi nada en muchas décadas; ni siquiera el ascensor, que olía a perro mojado.


    Jay vivía en el quinto piso, pero el ascensor se detuvo en el tercero y subió un hombre casi tan viejo como Jasper.


    —Hola, Jay. Me alegro mucho de verte.


    Jay sonrió. Shawn Cody era uno de sus vecinos. Se encargaba de arreglar los problemas del edificio, y si estaba en el tercer piso significaba que había estado con Darlene, para asegurarse de que había tomado sus medicinas. A sus ochenta y cuatro años, Shawn seguía siendo un hombre muy activo, que siempre sabía todo lo que pasaba. Decía ser escritor, aunque nadie había leído nada suyo. Pero no importaba. Era una gran persona.


    —¿Qué tal te va, Shawn?


    —Como solía decir mi padre, estoy tan bien como cabría esperar de un hombre destinado a ser polvo.


    —Pero eso no será hoy. Hoy te veo bastante vivo, e incluso dispuesto a causar problemas…


    —Cierto. Estoy aquí para animar a los atormentados y para atormentar a los animados.


    El viejo ascensor comenzó a moverse de nuevo y Jay esperó que llegara cuanto antes al quinto piso. Si Shawn empezaba a hablar, lo tendría allí un buen rato. Sin embargo, le caía muy bien; tanto como su compañero de piso, Bill. Vivían juntos desde hacía cincuenta años.


    —¿Sabes una cosa? Echo de menos a tu abuelo —dijo Shawn.


    —Yo también.


    —Era un gran tipo.


    —Sí, es cierto.


    Jay sintió una gran tristeza. Su abuelo había fallecido cuatro meses antes, tras una enfermedad de dos años. Jay empezó a cuidarlo cuando cayó enfermo y decidió quedarse a vivir en su piso para estar más cerca. De paso, también ayudaba al resto de los ancianos del edificio, que a fin de cuentas eran amigos de su abuelo. Por no mencionar que el lugar era excelente: pagaba una miseria por una casa de dos dormitorios por la que muchos habrían matado.


    El ascensor se detuvo finalmente en el quinto, y Jay se despidió.


    —Cuídate, Shawn.


    —Igual te digo, jovencito.


    Cuando Jay abrió la puerta de su casa, esperó notar el olor del tabaco de su abuelo. Pero obviamente, no fue así. La pipa estaba con él, en su tumba, tal y como había pedido.


    Se quitó la chaqueta y la dejó junto con el casco de la moto en un sofá. Después, sacó una cerveza del frigorífico, echó un trago y se dirigió a su ordenador. Minutos después estaba en la página de TrueConfessions.com, leyendo los textos de su buena chica. Y a partir de ese momento, el resto del mundo dejó de existir.
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    Su forma de caminar es puro sexo. No es narcisista, sino segura, arrogante, como si lo supiera. Cuando me mira, me duele el cuerpo de deseo. Pero no soy la mujer que quiere. No me atrevo a sonrerirle ni a hablar con él. Ardo en deseo, pero me quemo aún más por mi cobardía.


    


    Jay intentó echar un buen trago de cerveza, pero descubrió que ya estaba vacía. Como si acabara de salir de un trance, echó un vistazo a su alrededor y se estiró para aliviar la tensión de sus hombros. Una cerveza más y apagaría el ordenador. Tenía cosas que hacer. No había nada más interesante que las confesiones de aquella chica, pero de todas formas tenía cosas que hacer.


    Abrió el frigorífico y tuvo hambre. Entonces comprendió que eran más de las diez de la noche y se preguntó cómo podía haber pasado el tiempo tan deprisa. Sacó una cerveza, pan y un poco de mermelada, y regresó al ordenador.


    A lo largo de la noche, consiguió hacerse una idea bastante general, aunque desde luego incompleta, de aquella mujer. Era brillante, sólida, apasionada, pero estaba dominada por su timidez. Quería salir de su encierro pero no sabía cómo hacerlo. Se limitaba a escribir sobre sus fantasías y él lo lamentó sinceramente. Merecía bastante más.


    Pensó que debía dejar de esconderse, que debía asumir lo bella que era. Incluso tenía un gran sentido del humor y sabía apreciar las ironías de la vida.


    Mientras daba cuenta del emparedado de mermelada, comenzó a leer el siguiente texto. Y las primeras líneas lo dejaron sin habla: Hoy he sabido que el sexo tiene un nombre. Sus iniciales son J.W.


    Jay se atragantó y pasó un par de minutos tosiendo. J.W. solo podía ser una persona: él. Estaba hablando de él. Él era el hombre cuya forma de caminar era puro sexo. Él, el hombre de sus fantasías.


    Hasta entonces había creído que estaba hablando de Brad Pitt. Incluso había mencionado al actor en un par de ocasiones. No se le había ocurrido la posibilidad de que estuviera pensando en él.


    Aquello lo cambiaba todo. Dejó el emparedado sobre la mesa y buscó, con ansiedad, el siguiente texto, que decía así:


    


    Camino bajo el arco de Washington Square. Es tarde. Debería haber regresado a casa hace horas. He oído pasos a mi espalda y me he asustado, pero estoy en Nueva York y siempre se oyen pasos a la espalda. Sigo caminando, sin mirar ni a izquierda ni a derecha. De repente, me empujan, grito y caigo de rodillas al suelo. Una mano aferra mi bolso y antes de que pueda reaccionar, de ver siquiera a mi agresor, ya se ha marchado. Pero entonces aparece otro hombre, que lo atrapa y comienza a forcejear con él. Yo me levanto del suelo y veo que todo ha terminado. El ladrón huye corriendo y el hombre que ha acudido en mi defensa se limpia el polvo de los pantalones y me mira.


    Camina hacia mí, con mi bolso en su mano.


    Es él.


    Me da el bolso y dice:


    —Lo habría perseguido, pero no sabía si estabas herida.


    —Estoy bien. De hecho, me siento perfectamente. Podrían haberte matado y ni siquiera me conoces…


    El hombre sonríe.


    —Claro que me conoces, Amelia.


    Mi corazón comienza a latir de forma apresurada.


    —Te he visto en el cibercafé. Y sé lo que escribes en ese ordenador.


    —¿Lo sabes?


    Él asiente y da un paso hacia mí.


    —Lo sé todo sobre ti. Sé lo que quieres, lo que deseas. Sé lo que necesitas.


    Apenas puedo respirar. No puedo creer lo que me está sucediendo.


    —Lo que escribo es privado, anónimo…


    —No necesito leer nada para saberlo —dice, mientras extiende una mano para acariciarme la mejilla—. Puedo leer en ti, Amelia, ver más allá de tus defensas. Sé que eres una mujer brillante, que has trabajado mucho para conseguir una buena educación, que cuidas de tu tía. Lo sé todo, Amelia. Pero sobre todo sé que eres la mujer más sensual que he conocido. Si el resto de los hombres del mundo no se dan cuenta, es que son idiotas. No te ven como yo te veo.


    Al oír sus palabras, me quedo en silencio. No puedo hablar. Me preguntó cómo me puede hablar de ese modo, si apenas nos conocemos. ¿O sí nos conocemos?


    Vuelve a acariciar mi mejilla y me mantiene atrapada con su mirada. Entonces, me besa y el mundo desaparece. Me entrego a su boca mientras me rodea entre sus brazos. Toca mi cintura y después desciende hacia mi sexo. Se aprieta contra mi cuerpo y entonces noto su erección. Es enorme.


    


    Jay tosió al leer la última parte del párrafo. Su buena chica pensaba que su pene era enorme. Se miró la entrepierna. Nunca se había sentido avergonzado al caminar desnudo en el vestuario de caballeros del gimnasio, pero tampoco era para tanto.


    Segundos después, continuó con la lectura:


    


    Me besa con más apasionamiento y después, se aparta.


    —Ven conmigo —susurra.


    —¿Adónde?


    —A mi cama.


    —Pero…


    Suavemente, tapa mis labios con una mano.


    —No tengas miedo. Sabes que lo deseas. Casi tanto como yo.


    Entonces, yo asiento lentamente, a sabiendas de que sería estúpido resistirse a la verdad.


    Él…


    


    El texto terminaba así, de forma abrupta. Jay siguió buscando, intentando encontrar la continuación, pero obviamente no había terminado de escribir su fantasía.


    La maldijo por haberse detenido en aquel momento, justo cuando la invitaba a ir a su casa, cuando ya había asumido que no podía luchar contra lo que sentía por él. Pero se inclinó en su asiento y negó con la cabeza pensando en su propia estupidez. Era una fantasía. No una promesa.


    Todavía.


    


    


    Amelia echó un vistazo al reloj al salir de la biblioteca. Eran casi las cuatro y ya había terminado por hoy. Había estado trabajando en las estanterías, limpiando el polvo y recolocando los libros. Era un mundo perfecto para ella, un mundo tranquilo, aunque el sueldo era miserable. Aún tenía que concluir un trabajo de una de sus asignaturas, pero estaba prácticamente terminado y quería dejar que pasara al menos un día para leerlo con más perspectiva y ver los posibles errores.


    O tal vez se estuviera engañando. Fuera como fuera, no pensaba marcharse a casa. Todavía no. Bajó por Bleeker Street y se dirigió hacia Washington Square y el cibercafé. No sabía si él estaría allí, pero la perspectiva de verlo aceleró los latidos de su corazón.


    Sabía que lo que sentía por él era ridículo, pero por otra parte era la única pasión que tenía en su vida. Excepto sus estudios, por supuesto, aunque los estudios eran un tipo de pasión bien diferente.


    Por desgracia, el hombre que le gustaba ni siquiera conocía su nombre. Pero a pesar de lo irracional de la situación, su pulso y su paso se aceleraron de nuevo a medida que se aproximaba al establecimiento. Estaba deseando, con todas sus fuerzas, que ocurriera algo.


    Al llegar a la puerta, dudó. Se echó el cabello hacia atrás y se humedeció los labios. Después recordó que había estado a punto de tocarla y se dijo que tal vez podía volver a provocar la situación, así que se soltó un mechón de pelo para que le cayera sobre la mejilla.


    Cuando entró en el local, supo que él no estaba allí porque no sintió nada. Brian se encontraba en la barra, jugando en un ordenador. Le parecía un tipo bastante extraño. Hablaba como si fuera tan joven como sus clientes, pero obviamente debía de ser mucho mayor. Y por otra parte, era propietario de un negocio tan rentable como el cibercafé.


    En la zona donde estaban los ordenadores para conectarse a Internet solo había dos personas. La chica que ya había visto en otra ocasión y un chico nuevo, ninguno de los cuales la miró.


    Mientras caminaba hacia el ordenador ante el que solía sentarse, se dijo que no importaba que él no estuviera allí. Además, aunque hubiera estado, pensaba que no tenía oportunidad alguna con él. Sencillamente, jugaba en otra división.


    Su tía Grace le había dicho muchas veces que su imaginación terminaría por jugarle alguna mala pasada. Decía que no debía perder el tiempo con ensoñaciones, deseando lo que no podía tener. Y aunque tal vez fuera un tanto exagerada en sus actitudes, ciertamente tenía parte de razón.


    Pensó que casi todos sus problemas eran el resultado directo de desear más de lo que podía tener. Pero de inmediato recordó que de haber sido por su tía, ella nunca habría empezado a estudiar ni habría conseguido una beca. Y si eso había sido posible, ¿por qué no podía conocer al hombre que deseaba? Tal vez se produjera el milagro.


    Encendió el ordenador y entró en la Red. Después, escribió la dirección del foro y entró directamente en su diario.


    


    ¿Qué pasaría si dejo caer algo? ¿Si él se inclina para recogerlo y nuestros dedos se tocan? Chispas, electricidad, magia. Nuestras miradas se encontrarían y él sonreiría, pero no como lo hace siempre. Sería una sonrisa de sorpresa y después me haría una pregunta. Yo sonreiría entonces, para que supiera que sí, que mi interés es real. Después, me preguntaría mi nombre. Se sentaría en el borde de la mesa. Me vería. No vería mi rubor, ni el miedo; me vería a mí, vería mi deseo, mi pasión. Acariciaría una de mis mejillas y ambos sentiríamos un fuego interno. Y al final, se inclinaría sobre mí y me besaría dulcemente en los labios.


    


    La puerta del cibercafé se abrió y Amelia se quedó paralizada. Pero no era él, sino el otro individuo que trabajaba en la tienda de motocicletas, el que llevaba gafas.


    Suspiró y volvió a sentirse sola.


    


    Tal vez podría saludarlo. Decir «hola», simplemente. ¿Sería tan difícil, tan terrible? ¿Se hundiría el mundo acaso si me limitara a decir un simple «hola»?


    


    Amelia dejó de escribir y hasta de pensar. No quería dejarse llevar por la autocompasión. Nada la irritaba más que eso, aunque últimamente lo hacía con relativa frecuencia. Una vez más, parecía quedar claro que sus problemas se debían a sus expectativas, a sueños demasiado grandes que la desesperaban.


    No. Eso no era lo que deseaba. Deseaba serenidad, satisfacción, pasión, amor, sexo. Mucho sexo. Sexo a raudales.


    De nuevo, se concentró en la pantalla.


    


    No puedo dejar de pensar en ello. No puedo dejar de pensar en hacer el amor. Es como una compulsión, una enfermedad y la única medicina que conozco es beber mucha agua y darme dos buenos revolcones con él.


    


    Al leer lo que había escrito, sonrió. Dos buenos revolcones con Jay. Pero si ni siquiera se atrevía a escribir su nombre en la pantalla, ¿cómo iba a atreverse a nada más?


    


    Tal vez fuera mejor que dejara de venir a este sitio. Si no lo viera nunca, lo olvidaría. Y puede que incluso me interesara por alguien más.


    Podría salir con las chicas. Siempre me invitan a ir a sus fiestas y siempre rechazo las invitaciones. Sí, eso es. Iré. Me arriesgaré y veré lo que pasa. ¿Quién sabe? Puede que sea divertido.


    Sin embargo, no dejo de preguntarme por qué soy tan tímida. ¿Es que tengo que aprender a ser valiente? ¿Y cómo puedo aprender a ser valiente cuando me siento como si fuera a desmayarme? Odio todo esto. Me gustaría ser otra persona. Alguien como Donna o Kathy o Tabby. Todas tienen vidas maravillosas y excitantes. No me extraña que dejen los platos sucios para que los friegue yo. ¿Qué puedo hacer?


    


    Amelia frunció el ceño. Si intentaba animarse, no lo había conseguido. Así que antes de comenzar a deprimirse aún más, decidió guardar lo escrito y salir del foro.


    Aún le quedaban cuarenta minutos de conexión, de manera que decidió entrar en la página de su librería preferida y comenzó a mirar libros a sabiendas de que su presupuesto solo le daba para comprar uno.


    Apenas habían pasado un par de minutos cuando notó una sombra sobre la pantalla y se dio la vuelta esperando ver a Brian. Pero no era el dueño del cibercafé, sino él en persona, de pie, a menos de un metro de distancia. El corazón de la mujer se detuvo casi al instante y a punto estuvo de dejar caer el ratón.


    —¿Se te ha caído esto?


    Amelia vio que llevaba un bolígrafo en la mano. Era azul, con una capucha blanca, y no lo había visto en su vida.


    —No —respondió.


    —Oh, pensé que podía ser tuyo.


    —No, no tengo ningún bolígrafo como ese.


    —¿Y te gustaría tenerlo? —preguntó él, con una enorme sonrisa.


    —¿Tener ese bolígrafo?


    Amelia se quedó tan perpleja que parpadeó, y él rio. Fue una risa tan encantadora que despertó algo en su interior. No era una risa agresiva en absoluto. De hecho, tuvo la impresión de que estaba intentando coquetear con ella.


    Extendió una mano para tocar el bolígrafo, y tal y como acaba de escribir minutos antes en su diario, sus manos se tocaron.


    —Me llamo Jay. Jay Wagner.


    —Lo sé.


    —¿Lo sabes?


    Amelia no dijo nada. Había cometido un error y no sabía cómo salir del paso.


    —¿Y cómo es que conoces mi nombre? —preguntó él.


    —Te he visto aquí un par de veces, con Brian.


    —¿Eso es todo? Pensaba que igual me habías investigado…


    —¿Yo?


    —Sí. Además, estoy seguro de que te has dado cuenta de que miro cuando vengo al cibercafé.


    —¿Me miras? ¿A mí?


    Amelia no podía creer lo que estaba sucediendo. Aquello parecía un sueño, algo increíble, algo insólito en su vida.


    —Sí, a ti.


    —Oh.


    Entonces, él bajó la mirada. Los dos estaban agarrando el bolígrafo, tocándose. Ella apartó la mano entonces y se ruborizó. Pero se sentía muy bien. Al menos habían pasado varios minutos sin que se pusiera en ridículo ante él.


    —Nunca había visto a nadie que se ruborizara de un modo tan bello —comentó él, mientras dejaba el bolígrafo sobre su mesa.


    Sorprendentemente, él se inclinó tanto sobre ella que pudo sentir su aliento en la cara. Se quedó helada, sin saber qué hacer. Con solo moverse un poco, se tocarían, y sus labios estaban tan cerca que pensó que se iba a desmayar.


    —Amelia —dijo él, con voz terriblemente suave—. Sé quién eres, Amelia Edwards.


    El corazón de la mujer se detuvo. El mundo se detuvo.


    Sintió los labios de Jay rozando su oreja, en algo que casi era un beso, y se estremeció de la cabeza a los pies.


    Pero él se apartó, sin dejar de mirarla, sin decir palabra, y se limitó a sonreír antes de alejarse hacia la salida. Hacia el exterior.


    Amelia se colapsó. No físicamente, sino en su interior. Su corazón volvió a latir y el aire volvió a llegar a sus pulmones, pero se sentía tan débil como un gatito recién nacido.


    Aún no tenía una conciencia plena de lo que acababa de suceder. Era asombroso. Jay Wagner se había dirigido a ella.


    Miró hacia la mesa y al ver el bolígrafo supo que no lo había soñado. Era real. Entonces, se volvió hacia la chica que estaba sentada ante uno de los ordenadores cercanos y vio que estaba allí, mirándola, con un gesto de envidia en los ojos.


    Definitivamente, había sido real. Pero no sabía cómo. No entendía cómo era posible que se hubiera acercado para coquetear con ella.


    Porque había estado coqueteando. Eso era obvio. Y había sido mucho más bello, más intenso y más terrorífico al mismo tiempo de lo que había imaginado. Pensó que debía de haber un hada cerca de Washington Square, porque era imposible que a ella le sucediera algo así.


    Ella era Amelia. Una mujer invisible.


    O, tal vez, había dejado de ser invisible.


    


    


    Jay entró en su despacho y cerró la puerta, sonriendo. Se sentó en su butaca de cuero, se acomodó, estiró las piernas y se cruzó de brazos, satisfecho.


    Había sido maravilloso. De cerca, era aún más atractiva. Su perfume lo había dejado casi sin sentido, y su aroma era tan sutil como todo lo demás en ella, desde sus verdes ojos hasta la curva de sus labios y el sonido de sus suspiros.


    Era como encontrar un tesoro escondido, algo muy diferente de las mujeres con las que había estado saliendo durante aquellos años. Eran grandes mujeres, a las que les gustaban las motocicletas, el cuero, hacer el amor sin ataduras a las cuatro de la madrugada, pero ninguna tan sutil como ella.


    Amelia Edwards merecía la pena y estaba decidido a acostarse con ella, a verla desnuda, a conocer aquel secreto que tanto lo atraía. Era dulce, delicada como una mariposa, pero al tiempo llena de deseo, de pasión.


    Le enseñaría cómo era el amor. Se encargaría de su educación sexual y disfrutaría de cada segundo a su lado. A fin de cuentas, hasta se lo podía tomar como un acto humanitario.


    Rio, se frotó las manos y dio las gracias en silencio al inventor de los ordenadores y a las personas que habían creado TrueConfessions.com


    Después, miró la pantalla de su ordenador, que estaba colocada sobre dos manuales de motocicletas y leyó la última página que había visto en el diario de Amelia. Decía así:


    


    ¿Qué pasaría si dejo caer algo? ¿Si él se inclina para recogerlo y nuestros dedos se tocan? Chispas, electricidad, magia. Nuestras miradas se encontrarían y él sonreiría, pero no como lo hace siempre. Sería una sonrisa de sorpresa y después me haría una pregunta. Yo sonreiría entonces, para que supiera que sí, que mi interés es real. Después, me preguntaría mi nombre. Se sentaría en el borde de la mesa. Me vería. No vería mi rubor, ni el miedo; me vería a mí, vería mi deseo, mi pasión. Acariciaría una de mis mejillas y ambos sentiríamos un fuego interno. Y al final, se inclinaría sobre mí y me besaría dulcemente en los labios.


    


    Había estado a punto de besarla, pero no lo había hecho porque no quería que sospechara que estaba leyendo su diario. Aquello iba a ser lo mejor que había vivido en los últimos meses, o tal vez en años. Era una aventura y por primera vez, se sintió vivo.


    Pero ahora tenía que pasar a la siguiente fase del proyecto de Amelia. Sin embargo, antes debía tranquilizarse un poco y esperar aunque no quisiera hacerlo.


    Mientras tanto, tenía sus fantasías. Una en particular, que lo había asaltado la noche anterior tras leer algo que ella había escrito un año antes. Una fantasía con un motociclista vestido con prendas de cuero. Curiosamente la había escrito mucho tiempo antes de que empezara a ir al cibercafé, y la coincidencia era tan obvia que preguntó a Brian para salir de dudas. Pero su amigo le había confirmado que Amelia había empezado a ir cinco meses antes.


    En cualquier caso, hacía tiempo que había dejado de creer en las coincidencias. Aunque no se lo había dicho a nadie, tenía la sensación de que en todo había una especie de lógica, algo parecido a un plan.


    Pero de existir ese plan, ¿dónde encajaba él? ¿Es que ella lo había conjurado, de algún modo? ¿O era que sencillamente lo deseaba porque se parecía al hombre de su fantasía sexual?


    Tal vez no supiera nunca la respuesta, pero no importaba. Lo único que importaba era que lo deseaba, que él la deseaba a ella, que Amelia nunca había montado en moto y que él pensaba llevarla a lugares que ni siquiera había soñado.
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    —¿Estás segura de que no quieres venir a la fiesta? —preguntó Kathy.


    —Sí, gracias —respondió Amelia—. Ya sabes que las fiestas no me gustan demasiado.


    —Pero podrías hacer un esfuerzo. Estoy segura de que te gustarán en cuanto te acostumbres. Además, se supone que esta debería ser la mejor época de tu vida y la estás malgastando limpiando los platos sucios de los demás.


    El comentario de su amiga la sorprendió, pero Amelia sonrió de todos modos.


    —No soy como tú, Kathy. Pero eso no significa que lo pase mal.


    —¿Y no te sientes sola?


    Amelia no quiso engañarla.


    —Sí, me siento sola. Pero no es nada grave.


    —No estoy tan segura de eso.


    Amelia caminó hacia la puerta del dormitorio que compartía con Kathy. Su lado de la habitación estaba limpio e inmaculado; pero el lado de su amiga, era un desastre.


    —Date prisa o llegarás tarde. Además, solo te has probado un tercio de toda la ropa que tienes…


    Kathy se miró en el espejo. Era preciosa. De hecho, sus tres compañeras de piso lo eran. Los ojos azules de Kathy estaban llenos de humor; su cabello oscuro le caía por encima de los hombros y siempre sabía cómo parecer sensacional. Todo ello, combinado con una figura exuberante, bastaba para que los hombres se volvieran locos por ella.


    Mientras se dirigía al salón, oyó que un par de zapatos caían al suelo. Era evidente que Kathy se estaba probando otro par.


    El sonido de la música se hizo más alto cuando pasó por delante del dormitorio de Donna y Tabby. Tabby era alta y bella, de cabello castaño; en aquel momento estaba haciendo ejercicio en el suelo. Era increíblemente flexible, y no resultaba extraño que de vez en cuando, mientras veían la televisión o charlaban, hiciera algún movimiento asombroso como levantar una pierna en el aire y mantenerla allí, firme como una bailarina, sin aparente esfuerzo.


    Al pasar, Amelia vio el reflejo de Donna, la única rubia del grupo, en el espejo de su cuarto de baño. En aquel momento se estaba pintando los ojos. Siempre pasaba horas maquillándose, cosa que la sorprendía mucho porque no tenía sentido: era bellísima y, además, poseía una figura sencillamente imponente.


    Vivir con ellas era divertido, y por supuesto, económicamente rentable. Pero Amelia habría preferido vivir sola. Además, cuando las miraba veía todo lo que, en su opinión, le faltaba. Belleza, valentía, encanto.


    Definitivamente, no era mujer que pudiera gustarle a Jay.


    Al pensar en él, se estremeció. Llevaba dos días intentando convencerse de que lo que le había dicho en el cibercafé era cierto. Pero no conseguía creerlo. Era demasiado atractivo, demasiado sexy, más adecuado para sus compañeras de piso que para ella. Tenía la sensación de que, si alguien la veía con él, le parecería extraño.


    Entonces, su mirada se clavó en el pequeño top de Donna, que había dejado sobre la cama. Tal vez, si se vestía de forma más provocativa, consiguiera la atención de Jay.


    Donna rio al darse cuenta y dijo:


    —Me parece que no estás hecha para esa prenda.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó, para disimular—. ¿Y por qué no iba a quedarme bien?


    —Porque es demasiado pequeño para ti. No te ofendas, pero si quieres vestirte de otro modo, deberías empezar con algo de tu talla.


    —Es verdad.


    En aquel momento, intervino Tabby:


    —Espera un momento. No le hagas caso a Donna. Es una egoísta y no quiere prestarte su top, eso es todo.


    —Eh, eso no es lo que pretendía…


    —No pasa nada, en serio —dijo Amelia—. En fin, espero que os divirtáis esta noche, pero no os emborrachéis demasiado…


    —Amelia, eres muy bella. Ojalá fueras más consciente de ello —dijo Tabby—. Tienes una piel preciosa y un cuerpo maravilloso. No veo por qué te empeñas en esconderlo.


    Amelia se sentía tan incómoda que no dijo nada. Se limitó a asentir y a marcharse hacia la cocina. Cuando llegó, pensó que podía lavar los platos; al menos ocuparía su tiempo en algo.


    Se maldijo por ser tan sensible. Se tomaba las cosas de manera excesiva, aunque sabía de sobra que no había razón para ello. Además, también sabía que no era fea. Como casi todas las mujeres, tenía sus virtudes y sus defectos físicos. Pero por culpa del estricto código moral de su tía, había crecido siendo tímida.


    Sabía que Donna no pretendía ser cruel con ella. Nadie pretendía serlo.


    Pensó en Jay, pero no precisamente desde un punto de vista erótico. Desde el encuentro en el cibercafé, estaba más preocupada que otra cosa. Cabía la posibilidad de que le hubiera tomado el pelo, de que simplemente quisiera reír un rato a su costa.


    Intentó no pensarlo, pero la idea era demasiado insistente. Estaba convencida de que no había razón alguna para que un hombre tan atractivo se interesara por ella. No sabía cómo vestir, ni cómo maquillarse, ni cómo comportarse. Incluso sabía de su predisposición a ruborizarse con facilidad.


    Suspiró y deseó que fuera otra vez por la mañana. Aquel día, al levantarse, todo le había parecido maravilloso. Pero ahora volvía a sentirse una romántica insufrible, una tonta.


    Y para empeorar las cosas, era una tonta arruinada. Ni siquiera tenía dinero para comprarse su propio ordenador.


    Aunque ya nada le importaba. Estaba decidida a no volver nunca al cibercafé. No quería llevarse la terrible decepción de un desengaño.


    


    


    Jay siguió leyendo el periódico mientras tomaba una taza de café. Hasta el momento nada había llamado su atención, excepto una pequeña crónica sobre el precio de la gasolina. Aunque no era hombre de rutinas, siempre leía el periódico por la mañana.


    En determinado momento, se detuvo. Acababa de ver una fotografía en la que aparecían su padre y su hermano, Peter. Al parecer era un acto en honor a la ilustre carrera de su padre, y a Jay no lo sorprendió en absoluto que no lo hubieran invitado.


    Su padre, Lucas, era un pez gordo, un poeta muy laureado cuyos libros siempre aparecían en los suplementos literarios de los grandes medios de comunicación, aunque Jay sabía que durante mucho tiempo nadie lo había leído. Y al igual que sus libros, Lucas era un hombre realmente pretencioso y frío.


    Leyó el artículo entero y vio que su segundo hermano, Ben, también había asistido al acto.


    Cuando terminó, dobló el periódico y se sirvió otro café en la cocina. Miró su imagen reflejada en la tostadora y se preguntó si debería dejarse barba, solo por molestar a su padre. Pero sabía que no era necesario. Hiciera lo que hiciera, siempre molestaba a su padre.


    Peter y Ben, en cambio, eran sus hijos predilectos. Peter era abogado y trabajaba en un aburridísimo bufete de Nueva York. Ben era contable. Y su padre siempre había deseado que Jay siguiera su carrera literaria y que se hiciera escritor, o al menos, profesor. A Jay no le habría costado mucho porque su abuelo le había dejado una gran suma de dinero para que no tuviera que trabajar mientras estudiaba, pero en lugar de cumplir los sueños de Lucas, Jay había preferido comprar la tienda.


    Al llegar al salón, observó las estanterías que cubrían toda una pared. Tenía cientos de libros. Y entre todos ellos había uno, delgado, firmado por Jay Wagner.


    Lo había publicado a los diecisiete años y había tenido un gran éxito de crítica, pero no por su talento literario, sino por la fama de su padre. En los periódicos lo habían presentado como un nuevo genio, como la voz de su generación, y todo el mundo había esperado con ansiedad su publicación. Incluso él mismo.


    Lo había intentado. Había escrito cientos y cientos de páginas, suficientes para realizar varias novelas, pero todo le parecía basura. En los años transcurridos desde la publicación del libro, Jay no solo había perdido su talento sino también las ganas de ser escritor. En aquel momento ya no quería ser novelista. Solo quería sus motos, sus amigos, sus mujeres.


    Inmediatamente, pensó en Amelia. No había estado en el cibercafé desde el día de su pequeño encuentro. Brian tenía instrucciones precisas para que lo llamara en cuanto apareciera por allí, pero no lo había hecho, y Jay había aprovechado la ocasión para leer el resto de los textos de Amelia en Internet. En su opinión tenía talento para escribir, aunque no le gustaba la literatura erótica.


    Pero aquella situación era diferente. Cuando pensaba en sus fantasías, lo sorprendía no haber comenzado a arder. Era algo tan intenso que apenas podía soportarlo, y le había provocado tantas erecciones que más de una vez había tenido problemas para caminar.


    En cualquier caso, le había dado muchas pistas; suficientes para planear su próximo movimiento. Era como si tuviera un mapa que lo llevaría directamente a la cama, con ella.


    Entre todos los textos, recordaba una fantasía en particular. Una que decía:


    


    Puedo verlo al otro lado de la habitación, de pie junto a la salida, oscuro y peligroso, enfundado en su esmóquin. Parece aburrido, como si nada ni nadie despertara su interés. Pero entonces, su mirada se encuentra con mi mirada y su interés renace. Me mira, sin parpadear, y me siento obligada a caminar hacia él. No es elección mía, no es mi decisión. Apenas veo la habitación, ni la gente que me rodea. Me detengo ante él, muy cerca, pero eso no parece ser suficiente. Me acerco un poco más y una de sus manos se cierra alrededor de mi cara, pero no es un movimiento dulce: mantiene mi rostro así, inmóvil, mientras me mira con intensidad, leyéndome.


    No habla, no necesita hacerlo. Ahora, le pertenezco. Ya no tengo voluntad. Su mano sigue en mi cara, me estremezco y él sonríe al notarlo.


    Después me saca de aquella habitación y me lleva a su coche, un vehículo de color negro. Me siento a su lado, tranquila, y avanzamos en mitad de la noche. No pregunto adónde vamos. No pregunto nada. No pregunto ni su nombre ni sus intenciones.


    Entonces me toca en una rodilla y siento una corriente de electricidad. Su mano asciende hacia mi muslo y pasa un dedo por encima del borde de la media, para detenerse después. Separo las piernas, un poco más, y él asiente. Vuelve a acariciarme y apenas puedo respirar cuando sus dedos llegan a mi sexo. Me acaricia y me quedo muy quieta mientras lo hace.


    El vehículo entra en el aparcamiento de un edificio. Salimos y me lleva a una casa con un gran salón y una chimenea en la que arde un fuego. Sus labios rozan mis labios, jugando, y acto seguido se sienta en un sofá y me mira, esperándome.


    Sé que debo desnudarme y lo hago. Despacio, sin apartar la mirada de él. Y no me detengo hasta quedarme completamente desnuda, con la luz del fuego iluminando mi piel.


    Él sonríe y me recorre una intensa sensación de triunfo. No me siento avergonzada, no me ruborizo. Es obvio que le gusta lo que ve.


    Se levanta, se aproxima lentamente y toca mis labios con un dedo. Yo abro la boca, comienzo a chupar su dedo, a lamerlo con mi lengua. Él lo aparta y lo lleva a uno de mis pezones. El contacto y la humedad de mi propia saliva hace que se endurezca de inmediato. Después, pasa a mi otro pezón, y es tan dulce que ni siquiera entonces puedo moverme. Estoy hechizada, dominada por el deseo, por el hambre de él. Sé que llevará su fuego al interior de mi cuerpo, pero debo ser paciente. Estoy en su tiempo, no en el mío.


    


    El sonido de una puerta devolvió a Jay a la realidad. Solo había estado pensando en ella durante dos minutos y ya estaba excitado otra vez. Desesperado, se dirigió a la ducha. Si quería trabajar un poco y ocuparse del negocio, tendría que relajarse antes.


    


    


    Amelia estaba de pie en el exterior del cibercafé, con la mano en el pomo de la puerta. Se dijo que no debía haber ido, que aquello era una forma como otra cualquiera de buscarse problemas. Para ella, estaba claro que Jay le había tomado el pelo.


    Jay era un hombre impresionante, confiado, sexy. Podía tener a todas las mujeres que quisiera, de modo que no entendía que quisiera perder el tiempo con ella.


    A pesar de todo, abrió la puerta y se resignó a recibir cualquier tipo de humillación. A fin de cuentas, qué podía perder. Y por otra parte, no estaba dispuesta a renunciar a su diario digital por un problema con un hombre. Aquello era totalmente suyo, totalmente privado. Por supuesto, podía escribir un diario clásico, en algún cuaderno o en un libro, pero lo había intentado con anterioridad y por alguna razón no le gustaba. Tal vez era porque tecleaba a gran velocidad, tan deprisa como sus pensamientos, cosa que no podía hacer con un bolígrafo.


    De haber tenido dinero para comprar un ordenador, lo habría comprado. Pero no lo tenía, sobre todo porque su tía Grace no se encontraba bien; y si le pasaba algo, tendría que volver a Pensilvania a toda prisa, para cuidar de ella. Era su única familia.


    Brian estaba detrás de la barra, y al verla, sonrió. Amelia pensó que también formaba parte del juego de Jay. El lugar estaba lleno de gente y no había ningún ordenador libre, de modo que decidió quedarse en el bar y tomar un café.


    —¿Lo de siempre? —preguntó él.


    Brian sonrió como si supiera algo que ella no sabía, y su gesto bastó para aumentar las sospechas de la joven.


    —Sí —respondió.


    —¿No puedo tentarte con alguna otra cosa? Tal vez un capuchino…


    —No, gracias, quiero un café solo.


    —Está bien, solo café.


    No era la primera vez que hablaba con Brian. Lo había hecho muchas veces, pero en cambio era la primera vez que él le prestaba atención. Y le pareció que su cambio de actitud demostraba que Jay estaba jugando con ella, que todo aquello era una especie de broma de mal gusto.


    —Aquí lo tienes —dijo Brian, cuando volvió—. ¿Quieres leche?


    —No.


    —¿Conoces mucho a Jay? —preguntó, de repente.


    —¿Cómo?


    —Sí, a Jay; ya sabes, el dueño de la tienda de motocicletas.


    —Sé quién es, pero ¿por qué lo preguntas?


    —Por curiosidad. Es que somos amigos desde hace mucho tiempo.


    —¿Y?


    Brian se encogió de hombros.


    —Es un gran tipo, inteligente y de fiar. Si Jay dice que va a hacer algo, lo hace.


    —Gracias. Lo recordaré.


    Brian sonrió de nuevo y Amelia se preguntó por qué había hecho aquel comentario sobre Jay. Tal vez pretendía que se sintiera peor, pero no tenía sentido. Por mucho que estuviera al tanto de la broma, ella era su cliente y dejaba bastante dinero en aquel local.


    Comenzó a tomarse el café y dio un montón de vueltas a todas las teorías posibles, pero ninguna lasatisfacía en absoluto.


    —¿Amelia?


    Amelia se sorprendió. Era la primera vez que se dirigía a ella por su nombre.


    —¿Sí?


    —Espero que no te moleste lo que voy a decir, pero…


    La joven no supo qué decir, de modo que no dijo nada.


    —Verás, tengo una hermana que es bastante grande, tan grande como una casa. El caso es que tiene mucha ropa y ha decidido regalar parte, así que he pensado que como tenéis un tamaño parecido…


    Amelia se quedó completamente sorprendida. Quería regalarle ropa de su hermana, y además, creía que estaba gruesa. Solo entonces, comprendió que había cometido un error con su figura porque siempre llevaba prendas tan sueltas y conservadoras que Brian había llegado a una conclusión incorrecta: había creído que lo hacía porque no encontraba ropa que le quedara bien.


    Ruborizada, acertó a decir.


    —Gracias, pero tengo mucha ropa.


    —Oh, bueno, perfecto…


    Brian se alejó para atender a otro cliente y segundos después quedó libre el ordenador que siempre utilizaba la joven. En aquel momento, y después de lo sucedido con el dueño del cibercafé, estaba más decidida que nunca a no volver. Pero había algo que no sabía: si marcharse también de Nueva York. Se sentía profundamente avergonzada y herida.


    Ya se había sentado frente al ordenador cuando se abrió la puerta del cibercafé y apareció Jay en persona. Su corazón se aceleró, y de haber podido esconderse bajo la mesa, lo habría hecho. Desesperada, cerró los ojos con la vana esperanza de que Jay no se acercara a ella.


    —Amelia…


    Amelia abrió los ojos, pero no lo miró.


    —¿Qué quieres?


    Jay la miró con preocupación y preguntó a su vez:


    —¿Te ocurre algo?


    —Nada que sea de tu incumbencia.


    —Vaya, veo que estás enfadada —dijo, mientras acercaba una silla para sentarse a su lado—. Cuéntame.


    —No hay nada que contar.


    Él suspiró.


    —Está bien, si no quieres hablar…


    —No, no quiero.


    —Entonces, no te importará que hable yo.


    —Bueno…


    —Solo quiero hacerte una pregunta que hace tiempo que quiero hacerte.


    Amelia no quería oír ninguna pregunta. Y desde luego no quería sentirse como se estaba sintiendo con su cercanía física.


    Jay se inclinó sobre ella y puso una mano en unos brazos. El contacto bastó para estremecerla.


    —Me preguntaba si alguna vez has montado en una Harley —dijo con voz más suave de lo normal.


    —¿Qué?


    —En una Harley—Davidson, ya sabes. Es una motocicleta que…


    —Sé lo que es —lo interrumpió—. ¿Por qué lo preguntas?


    Jay sonrió.


    —Porque me gustaría darte una vuelta.


    Amelia se quedó boquiabierta y no dijo nada.


    —Te he imaginado muchas veces en mi moto —continuó él—, con los brazos alrededor de mi cintura. Te he imaginado sentada detrás, sintiendo la vibración del motor. Te gustará la sensación del viento, lo sé.


    La mano de Jay se apretó un poco más sobre su brazo, y la miró con más intensidad antes de continuar.


    —Lo he soñado, Amelia. Creo que debemos hacerlo.


    Amelia intentó tranquilizarse. O se estaba volviendo loca, o el loco era él. Porque, por increíble que pudiera parecer, ella había soñado lo mismo.
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    Ciertamente, era muy bueno. La reacción de Amelia había sido exactamente la que esperaba. No solo estaba sorprendida, sino que también se sentía confusa y vulnerable. Su plan había funcionado a la perfección.


    Además, empezaba a tener la sensación de que la conocía de verdad, de que no era una simple cuestión de haber leído su diario. Pero se dijo que tal vez estaba cayendo en algún tipo de romanticismo extraño e intentó convencerse de que aquello lo hacía por sexo y nada más que por sexo. Además, era algo bueno para ambos. Resultaba más que evidente que Amelia necesitaba ayuda, alguien como él que la ayudara a salir del cascarón y a liberarse.


    —¿Lo has soñado? —preguntó ella.


    —Sí, y fue el sueño más real que recuerdo.


    Amelia se mordió el labio inferior. Jay no tenía intención de seducirla en aquel momento; realmente solo quería darle una vuelta en moto, pero cuanto más la miraba, más excitado se sentía.


    Se inclinó un poco más hacia ella; sentía curiosidad por saber si retrocedería. Pero no lo hizo. Cuando estuvo a escasos milímetros de su rostro, Amelia cerró los ojos y esperó como si deseara que la besara. Y desde luego, lo deseaba. Quería besarla con toda su alma. Sin embargo, no lo hizo. No formaba parte del plan. De modo que se levantó de la silla.


    —Lo siento —dijo él—. No tenía derecho a…


    Amelia extendió un brazo, lo tocó en una de las mangas de la chaqueta y dijo:


    —No, no pasa nada, en serio.


    —Te equivocas, me he excedido contigo. Comprendo que no quieras salir con un hombre como yo.


    —No me ha molestado, en serio.


    —Entonces, ¿te apetece que cenemos juntos?


    —¿Qué?


    —Quiero hablar contigo.


    —¿Por qué?


    La pregunta lo sorprendió. Tenía respuestas de sobra, pero el problema de Jay era otro: en aquel momento ya no estaba seguro de estar interpretando un papel.


    —Porque hay algo en ti… No sé qué es. Tal vez la forma en que aparecías en mi sueño.


    —¿Por qué me estás haciendo esto? —se atrevió a preguntar ella—. Si es una broma, no es divertido.


    Jay volvió a sentarse a su lado y tomó sus manos.


    —No es ninguna broma y no intento resultar divertido, Amelia. Te contaré un secreto: no me gusta el café de Brian. Por otra parte, tengo mi propio ordenador. Pero vengo aquí todos los días porque estás tú. Y cuando no estás, me marcho.


    Amelia parpadeó, sorprendida.


    —Yo…


    —¿Qué, Amelia?


    —No lo comprendo.


    Jay sintió una punzada en el corazón. Aquella mujer lo emocionaba, pero una vez había intentado convencerse de que solo intentaba hacerle un favor y divertirse un poco.


    —Eres maravillosa, Amelia. Y creo que bajo esa ostra cerrada ocultas una perla. Ven conmigo, por favor…


    Amelia parecía muy asustada y él deseó transmitirle que no iba a hacerle ningún daño. Que aquello solo iba a ser el comienzo de algo bello para los dos.


    Pero tal vez ella ya lo había comprendido, porque en aquel momento se levantó y le tocó una mano.


    


    


    Amelia sintió la fuerza de sus dedos cuando la llevó hacia la salida del local. No la soltó ni un momento, ni siquiera cuando comenzaron a caminar, ya en la calle, sin saber adónde la llevaba. Creerlo había resultado muy fácil. No por lo que había dicho, sino por cómo la miraba.


    Al principio, solo había estado cautivada por sus profundos ojos marrones y sus pestañas, tan largas y anchas que habrían parecido falsas en una mujer. Pero por atractivo que fuera, había sido su evidente sinceridad y su preocupación lo que había vencido la resistencia de la mujer.


    Le daba igual adónde la llevara. Era su destino.


    Cuando por fin se detuvieron, Amelia tardó en darse cuenta de que estaban ante el café Green Lips. Nunca había comido allí porque resultaba demasiado caro para su presupuesto, pero había oído que la comida era muy buena.


    —Adelante —dijo, invitándola a entrar.


    Amelia dudó, pero entró al fin.


    La decoración del establecimiento era moderna, con cuadros de brillantes colores en las paredes. Los camareros eran jóvenes y se movían con rapidez.


    —Me alegro mucho de verte, Jay —dijo entonces una mujer.


    La mujer que había hablado era alta y atractiva, de pelo negro y corto. Se acercó a Jay y lo besó en las mejillas.


    —Queremos una mesa para dos, Elaine. Tan privada como sea posible.


    Elaine miró a Amelia de los pies a la cabeza, y la joven se sintió avergonzada por su indumentaria. Su vestido era tan soso que parecía un saco de patatas.


    Pero entonces, Jay la tomó de la mano y siguieron a Elaine hacia una de las mesas. La mujer era casi tan alta como Jay y por supuesto bastante más alta que Amelia. Llevaba unos pantalones y un top que se ajustaban perfectamente a su preciosa figura, y Amelia se dijo que les habría gustado a Kathy y a Donna.


    —Aquí tenéis vuestra mesa. Que os divirtáis.


    Jay la invitó a sentarse y Amelia lo hizo. Se sentía incómoda, como si no perteneciera a aquel lugar. Pero su preocupación desapareció cuando Jay se quitó la chaqueta de cuero. Llevaba una camisa oscura, de manga corta, que dejaba ver sus fuertes brazos morenos.


    Era tan atractivo que se sintió desfallecer. Y cuando se sentó frente a ella, lamentó que no lo hubiera hecho a su lado.


    —La especialidad de la casa son los mejillones, y también tienen buenos pescados. Pero si lo prefieres, preparan bien la pasta.


    Amelia miró el menú. Todo era muy caro para ella. Nueva York no era una ciudad barata, aunque la joven había aprendido a vivir con su escaso presupuesto. Pero una comida allí valía más de lo que se gastaba en comida en toda una semana, de modo que decidió limitarse a pedir un refresco y un emparedado.


    —¿Qué quieres beber? ¿Un martini, o tal vez un cosmopolitan? —preguntó él.


    —No, solo un refresco.


    —Hecho.


    Jay llamó a la camarera y pidió dos refrescos, el emparedado de Amelia, y un plato de mejillones al vapor.


    Cuando se marchó la camarera, se quedaron en silencio. Pero él no parecía sentirse incómodo. En realidad parecía satisfecho, y ella se sorprendió por su increíble confianza. Entonces se dio cuenta de que estaba sentada con un hombre al que no conocía.


    —Cuéntame —dijo Amelia.


    —¿Qué?


    —Tu vida.


    Él rio.


    —¿Mi vida? ¿Desde el momento de mi concepción, o desde que nací?


    —Desde que naciste estará bien.


    Jay volvió a reír.


    —Bueno, no creo que tuviéramos tiempo para que te contara toda mi vida. Es muy larga.


    —Pues entonces, cuéntame lo importante, las cosas que te han marcado.


    Jay la miró con intensidad.


    —Me sorprendes.


    —¿Sí?


    —Sí, pero no te preocupes. Me gusta que me sorprendas.


    Amelia no quería hablar de sí misma, así que había pensado que si era él quien hablaba, se olvidaría de todo y sería capaz de decir dos palabras seguidas sin ruborizarse.


    —¿Y bien?


    Jay parecía dudar. Pero Amelia confiaba plenamente en aquella táctica, que había utilizado mucho a lo largo de los años. Sabía que a la gente le encantaba hablar de sí misma. Y una vez que empezaban a hablar, se sentía más relajada e incluso aprendía mucho escuchándolos.


    —De acuerdo, tú lo has querido.


    Amelia sonrió.


    —Has dicho que te cuente lo importante… Pues bien, mi madre murió cuando yo tenía once años.


    —Debió de ser terrible para ti…


    Jay se encogió de hombros.


    —Sí, lo fue. La quería. Era una mujer muy bella, alta y esbelta como tú. La gente decía que se parecía mucho a Lauren Bacall.


    —Continúa…


    —Crecí en Ithaca con mis dos hermanos. Mi padre no estaba mucho tiempo con nosotros. Crecimos con niñeras.


    —¿Cuidaban de tres niños sin madre? Debió de ser un trabajo muy duro para ellas.


    —Desde luego. Y creo que yo era el peor de los tres. Siempre he sido la oveja negra de la familia, el que fumaba desde jovencito, el que hacía lo que no había que hacer…


    —Me lo imagino.


    —Un rebelde más, ya sabes.


    —¿Y sigues siéndolo?


    —Supongo que sí.


    —¿En qué sentido?


    —Bueno, digamos que tuve una época bastante difícil en el colegio. Tenía problemas para prestar atención en las clases. Me aburría.


    —¿De verdad?


    —Sí. Me salté varios cursos y estuve en un colegio especial. No hacía amigos con facilidad.


    —¿Tienes un coeficiente intelectual muy alto?


    La pregunta sorprendió a Jay, que no supo contestar.


    —Vamos, continúa, prometo no reírme de ti —dijo ella.


    —Eso es lo que todos hacían.


    —Jay…


    —Sí, tengo un coeficiente muy alto. Pero te aseguro que no es nada maravilloso.


    —¿Y se te daban bien todas las asignaturas, o alguna en concreto?


    —Veo que me he equivocado contigo —dijo él—. No eres tímida en absoluto.


    —Oh, claro que lo soy.


    —Estaba bromeando. Aunque me sorprende tu…


    —¿Curiosidad? —lo interrumpió.


    —Sí. Y tu forma de ser directa. Me gusta eso en una mujer —declaró con una sonrisa.


    —Si intentas conseguir que me ruborice, lo lograrás. Es fácil. Hasta el señor Yamahara, el dependiente del supermercado, lo consigue. Y eso que no habla ni una sola palabra de nuestro idioma.


    Uno de los camareros se acercó entonces con las bebidas y la comida, y los dos jóvenes estuvieron concentrados un buen rato en ello, sin decir nada. Amelia volvió a concentrarse en él. Era un hombre sensual incluso cuando comía, y tan atractivo que le habría gustado besarlo en aquel mismo instante.


    —Vaya, lo has hecho otra vez.


    —¿A qué te refieres? —preguntó ella.


    —Te has ruborizado, y eso que yo no he dicho nada.


    Amelia se tocó la cara como para comprobarlo.


    —Puede que sea alérgica al emparedado.


    —O puede que estuvieras pensando en algo malicioso. He visto que estabas contemplando mis labios.


    —No es cierto.


    —Amelia, me sorprendes.


    —Oh, bueno, está bien, es cierto. Pero no es para tanto.


    Jay se inclinó hacia delante y una vez más ella se estremeció. No sabía cómo conseguía provocar aquella reacción en su cuerpo, pero la estaba volviendo loca.


    —Creo que ahora es mi turno de preguntas.


    —No es tu turno, todavía. Aún no has contestado a mi pregunta.


    —¿Qué pregunta era?


    —¿Eras un niño prodigio?


    Jay la miró durante un par de segundos, en silencio, observándola con suma atención.


    —Sí, lo era.


    —¿En matemáticas?


    —Sí, al principio sí. Pero luego me interesé por la literatura.


    —Eso es muy poco habitual.


    —Supongo que sí.


    —¿En poesía, o en prosa?


    —En las dos.


    —¿Y qué hay de la música?


    —¿A qué te refieres?


    —Vamos, Jay. Sabes que las matemáticas y la música están muy relacionadas. Y normalmente, los niños prodigio lo son en ambos campos.


    —¿Eres profesora?


    —No, pero sé bastante sobre el tema.


    —¿Por qué?


    —Tengo una amiga que era como tú. Se murió a los diecisiete años.


    —Oh, lo siento…


    —Yo también. Era maravillosa.


    Jay apartó la mirada durante un momento, y cuando volvió a mirarla, su humor había cambiado de nuevo. Parecía una especie de camaleón.


    —No comes nada —dijo ella.


    —Se me ha quitado el hambre. Además…


    —¿Además?


    —Todavía te debo una vuelta en mi motocicleta.


    La confianza que Amelia había conseguido reunir durante su conversación desapareció de repente. Por una parte, estaba deseando montar en la moto con él. Y por otra, deseaba huir.


    —Vamos, Amelia —susurró él—. Ahora ya nos conocemos un poco más.


    —No, no es verdad. Saber algo de tu pasado no es conocerte.


    —Entonces, pregúntame lo que quieras.


    —¿Me dirás la verdad?


    Él asintió y se llevó una mano al corazón.


    —Adelante, pregunta.


    Amelia contuvo la respiración. Había muchas cosas que quería preguntarle. Pero al final, solo preguntó una:


    —¿Qué harás conmigo cuando terminemos de dar esa vuelta?
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    Jay no estaba preparado para aquella pregunta. Sobre todo, tras la sorprendente naturaleza de la conversación que habían mantenido. Conocía a muchas mujeres, y aunque no era extraño que alguna girara a la izquierda cuando supuestamente debía hacerlo a la derecha, lo de Amelia había sido todo un giro en redondo.


    Se suponía que era él quien estaba haciendo las preguntas. Pero no había sido así. Y la intuición de aquella mujer estaba tan desarrollada que sintió cierto miedo; se comportaba, lo miraba e incluso hablaba con él con una intensidad muy difícil de olvidar.


    Sin embargo, aquello no cambiaba nada. Estaba decidido a seguir con el plan hasta el final, aunque ahora sabía que sería mucho más interesante de lo que había imaginado.


    —¿Acaso no lo sabes? —preguntó ella.


    —Digamos que sé lo que me gustaría hacer contigo.


    —¿Qué te gustaría?


    Jay no sabía lo que pensar. No sabía si era una ingenua, si estaba coqueteando con él o si le estaba tomando el pelo. Era una situación que nunca había vivido hasta entonces, en compañía de una persona igualmente única. Sabía de su inteligencia gracias a la lectura de su diario, pero no había imaginado que pudiera llegar tan lejos. Con todo, no olvidaba sus fantasías. Era perfectamente consciente de que albergaba una enorme pasión, y esperaba que dirigiera toda aquella energía hacia él.


    —Me gustaría hacer el amor contigo.


    Amelia lo miró de forma tan aparentemente inocente y sorprendida que lo desarmó por completo, así que añadió:


    —Pero sé que es demasiado pronto para eso.


    —No, esa no es la cuestión.


    Jay no comprendió lo que quería decir.


    —¿La cuestión?


    —Sí. Eres un hombre muy atractivo y lo sabes, como lo sabrán todas las mujeres con las que salgas. Entonces, ¿por qué yo?


    —¿Qué quieres decir?


    En aquel momento apareció otro camarero, así que Jay aprovechó la ocasión para pedir un whisky solo. Pero Amelia no quiso tomar alcohol y pidió otro refresco.


    Cuando la miró de nuevo, Jay pensó que parecía una profesora de niños pequeños, con su blusa blanca y un jersey ancho que no dejaba ver su figura. También llevaba una falda larga, no menos conservadora, y aunque no podía ver sus pies, imaginó que no llevaría precisamente zapatos de tacón alto.


    Sin embargo, era una mujer muy bella. Pero no la deseaba tanto por eso. Sabía que bajo aquella imagen fría se ocultaba una mujer apasionada, atrevida, salvaje.


    La miró y la acarició en una muñeca.


    —Creo que veo algo en ti —dijo—, algo que también yo tengo. Algo que tú intentas ocultar.


    —No sé de qué estás hablando —declaró ella, asustada.


    —Sí, sí que lo sabes. Y yo sé que lo sabes. Lo veo en tus ojos, lo siento cuando te toco. Albergas tanta pasión que te va a devorar si no haces algo al respecto. Lleva dormida mucho tiempo y no creo que puedas soportarlo mucho más. ¿Y por qué deberías? Eres una mujer sensual. Por mucha ropa que te pongas encima para disimularlo, no puedes ocultar tu belleza.


    Ella suspiró, lentamente.


    —¿Qué pretendes decir? ¿Que estoy bien para un revolcón?


    —No estoy diciendo eso. Llevo mucho tiempo observándote, tanto como tú a mí. Dime que no sientes lo que yo siento y te aseguro que me marcharé ahora mismo y no volveré a molestarte.


    Amelia abrió la boca como para decir algo, pero no lo hizo.


    —No sé qué va a pasar entre nosotros —continuó él—, pero me gustaría descubrirlo.


    —No soy como las mujeres con las que sales.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Yo soy distinta. Lo sé. Pero no soy muy animada, no me gustan las multitudes… en fin, no soy buena en esas cosas.


    —No estoy de acuerdo contigo. Eres muy buena, porque dices la verdad. Pero yo no voy a hacerte daño, Amelia, ni a asustarte. Me limito a seguir mis instintos. Sé que entre nosotros hay algo, lo sé.


    —¿Qué significa eso? ¿Qué quieres de mí?


    —Quiero pasar más tiempo contigo.


    —¿En la cama?


    Él asintió.


    —En el futuro, sí. Pero por ahora, solo quiero hablar. Escuchar.


    —No sé si…


    —Yo si lo sé. Démonos una oportunidad, ¿quieres? Una semana, por ejemplo. Y si sigues sintiéndote así dentro de siete días, desapareceré y no volveré a llamar a tu puerta.


    Amelia lo observó con detenimiento durante unos segundos y dijo:


    —De acuerdo. Lo intentaremos durante una semana.


    —Esto va a ser una gran aventura, Amelia.


    —Eso me temo.


    —No tengas miedo, no te haré daño…


    —¿Lo prometes? —preguntó, con tono casi infantil.


    —Lo prometo.


    Jay se levantó, la ayudó a levantarse y la abrazó. Después, la besó en la nariz, en las mejillas y finalmente en los labios.


    Justo entonces, Jay supo que tenía un buen problema. Un problema gravísimo.


    


    


    Amelia se sentó en el borde de la cama, pensando en su cena con Jay. Le parecía un sueño. No podía creer que un hombre como él quisiera estar con una mujer como ella.


    Pero parecía real y deseaba que ocurriera algo, sobre todo ahora que lo conocía un poco mejor. Su inteligencia no la sorprendía en absoluto y se dijo que tal vez era porque estaba acostumbrada a Mary, la amiga que había fallecido a los diecisiete años. Mary se aburría con facilidad y pasaba de un tema a otro; a veces resultaba difícil seguirla, y cuando se conseguía, se vivía una experiencia intelectual tan intensa como la que sentía con Jay.


    Sabía que a su lado era poco brillante. Además, y a diferencia de Mary, Jay era fuerte, confiaba en sí mismo y resultaba increíblemente sexual.


    Se quitó el jersey y se miró en el espejo. No podía negar que vestía como una anciana solterona, pero no podía hacer mucho al respecto. La ropa costaba dinero, que no tenía. Sin embargo, se dijo que solo estaba buscándose excusas para no cambiar de vida. Él tenía razón. Siempre se ocultaba bajo ropa demasiado grande para pasar desapercibida. Y siempre se había sentido cómoda con ello. Hasta entonces.


    Por primera vez en años, deseaba formar parte del mundo en lugar de permanecer al margen. Quería ser bella, refinada, valiente. Pero dudaba que pudiera serlo.


    En cualquier caso, el interés de Jay la había cambiado en bastantes sentidos. Él veía cosas en ella que los demás no veían. Y era obvio que veía algo muy atractivo, porque de lo contrario jamás se habría aproximado.


    Se quitó la falda, la blusa y el sostén y se puso una camiseta. Era muy pronto, pero quería estar sola, en la cama. Sus compañeras de piso estaban fuera; sin embargo, podían regresar en cualquier momento y no la molestarían si se había acostado.


    Pero antes tenía que hacer cosas mundanas como cepillarse los dientes y lavarse la cara. Lamentablemente, eso no impidió que siguiera pensando en Jay, hasta que por fin se acostó. Recordaba su aroma, el contacto de sus dedos, sus labios.


    Nunca la habían besado de ese modo. Había sido un beso dulce, pero nada tímido, en absoluto. La había abrazado con fuerza, apretando el cuerpo contra su cuerpo, haciendo que sus rodillas se le doblaran y que su corazón se desbocara. Era como si hubiera intentado darle un momento para que se acostumbrara a él, para que se relajara un poco. De ser así, no lo había conseguido. No podía relajarse con su calor, sintiendo la húmeda calidez de sus labios.


    Amelia apretó las piernas, pero no sirvió de nada, no redujo su creciente tensión. Se puso de lado y se metió una mano por debajo de las bragas.


    Mientras recordaba su sabor y su forma de tocarla, la excitación de Amelia creció hasta que su respiración se aceleró, cada vez más, y su cuerpo se puso tenso.


    Por fin, llegó el orgasmo y el mundo desapareció entre el placer. Entonces, susurró su nombre y se dejó llevar por la esperanza de que sus sueños se hicieran realidad.


    Intentó recobrar el equilibrio, pero no fue fácil. Lo había besado, de verdad, en público. Y él la había tocado, había apretado su cuerpo contra sus senos, le había dicho que deseaba hacerle el amor. Y lo había dicho en voz alta, mirándola con deseo.


    Había conseguido derribar su fortaleza. Llevaba mucho tiempo esperando que alguien lo lograra, pero no esperaba que llegara ese día. Él parecía comprender su calor, su urgencia, su necesidad.


    Le había prometido una semana y no quería pasar siete días preocupándose con sus habituales inseguridades, de modo que se hizo una promesa. Se prometió que por una vez en su vida iba a intentar ser la mujer que albergaba en su interior. En lugar de escribir sus fantasías, las llevaría a cabo. Olvidaría sus miedos, su pasado, y no permitiría que la timidez se interpusiera entre ellos.


    Esta vez, no lo haría. Porque si fallaba, si permitía que el miedo la dominara, tal vez no fuera capaz de intentarlo de nuevo.


    


    


    Jay cerró el libro que estaba leyendo y se dirigió a la ducha. Llevaba una hora intentando leer, pero en realidad había leído la misma línea casi cincuenta veces. Y ni siquiera era una buena frase.


    Era por culpa de Amelia, por supuesto. Aquella mañana había pensado que lo tenía todo bajo control, pero después de su conversación y del beso que se habían dado, ya no estaba tan seguro.


    Aquel beso lo había sorprendido por completo. No por sus labios, que ya había imaginado suaves y sensuales. Ni siquiera por su calor. Había sido algo insospechadamente intenso, y si desde el principio había deseado acostarse con ella, ahora no tenía más opción que hacerlo. No cabía otra posibilidad. Tenía que acostarse con Amelia.


    Se preguntó cómo había sabido lo de su coeficiente intelectual. No lo sabía nadie salvo su familia y él nunca lo contaba porque la gente se sentía incómoda al saberlo. Ni siquiera Karl lo sabía. Pero ella lo había adivinado en menos de media hora y estaba realmente intrigado.


    Abrió el grifo de la ducha y se desnudó, suspirando al sentir su erección. Se frotó levemente el pene y entró en la bañera, dejando que el agua caliente se deslizara por su cuerpo. Ahora ya podía relajarse. Se masturbaría, se lavaría el pelo y se iría a la cama.


    Pero Amelia complicaba las cosas. No podía dejar de pensar en ella, ni en su forma de mirarlo con sus verdes ojos. No estaba seguro de qué lo que era lo que veía en él, pero estaba seguro de que veía algo. Sin embargo, era evidente que lo deseaba tanto como él a ella. Y cuando se había mordido el labio inferior, había estado a punto de besarla apasionadamente y de olvidar su plan.


    Además, había otra cosa en ella: tenía la impresión de que podía contarle todos sus secretos.


    Pensó entonces que tal vez fuera un genio, pero que a pesar de todo no sabía nada sobre las mujeres. O más concretamente, sobre aquella mujer.


    Sin embargo, no quería seguir pensando. Necesitaba tranquilizarse un poco y comenzó a masturbarse, primero despacio, luego más rápidamente. Necesitaba estar en el interior de aquella mujer, sentir su energía a su alrededor. Había estado con muchas mujeres y había hecho el amor con muchas de ellas, pero aquello era diferente, Amelia era diferente. Quería desenvolverla como si fuera un regalo, quitarle aquella imagen falsa que daba y contemplar lo que ocultaba. Y cuando lo hubiera conseguido, tomaría aquella pasión, aquella tensión sexual, y la llevaría a las estrellas.


    Pensó en una de sus fantasías. En ella, entraba en la casa de un hombre y al mirar un espejo veía su imagen, reflejada. Pero estaba desnudo, completamente desnudo. Y al igual que él en aquel momento, se estaba masturbando. En la fantasía de Amelia, el hombre notaba su presencia y le sonreía. Entonces, ella se acercaba, se arrodillaba, apartaba su mano y se introducía el pene en la boca.


    Jay cerró los ojos, compartiendo la fantasía de Amelia pero desde el punto de vista del protagonista masculino. Dos segundos más tarde, alcanzó el clímax y susurró su nombre.


    


    


    Necesitaba ropa interior nueva. No blanca ni práctica, sino de seda y encaje, de colores sensuales. Pero no tenía dinero para comprarla.


    Miró el armario. La ropa de Tabby era preciosa, y la descripción también valía para su ropa interior. Naturalmente, no podía pedirle prestada su ropa interior, pero tal vez sí unos pantalones vaqueros. Tabby le había ofrecido su ropa muchas veces y ella siempre había rechazado el ofrecimiento. Nunca se había probado nada suyo.


    Pero ya no era la antigua Amelia. Ahora era la nueva y valiente Amelia. Así que tomó los vaqueros y se los puso. Le quedaban algo largos y algo grandes.


    Antes de que pudiera cambiar de idea, salió al pasillo y llamó a la puerta del dormitorio de sus otras amigas.


    —Adelante…


    Kathy todavía estaba en la cama, y Donna se encontraba en el cuarto de baño.


    —Necesito que me hagáis un favor.


    —¿Qué favor?


    —Necesito que me prestéis ropa.


    Kathy la miró con asombro.


    —Ya era hora…


    —Solo quiero unos vaqueros.


    —¿Unos vaqueros? Claro…


    Kathy se levantó, abrió su armario y sacó tres vaqueros distintos. Uno desgastado, otro más oscuro y un tercero con rotos. Pero esta vez, le quedaron demasiado cortos.


    —No, no te quedan bien —dijo Kathy—. Te quedan como si fueras a pescar.


    Amelia rio. Entonces, Kathy sacó otros vaqueros y se los dio. Eran de Donna.


    —No creo que sea buena idea.


    —¿Por qué?


    —No creo que Donna quiera prestármelos.


    —Oh, vamos…


    Donna entró en el dormitorio en aquel instante y preguntó:


    —¿Qué ocurre?


    —Amelia necesita ropa.


    —¿Qué?


    —Ya lo has oído.


    —¿Qué ropa? ¿De quién?


    —Qué más da, de cualquiera. Cualquier prenda menos las suyas.


    —Bueno, perfecto. ¿Y a qué se debe ese súbito cambio de actitud? —preguntó Donna.


    Amelia se encogió de hombros. No quería hablarles de Jay ni de la decisión que había tomado.


    —Sencillamente quiero cambiar un poco.


    —Pues adelante, toma lo que quieras. Pero no lo estropees, por favor.


    —No lo haré.


    Donna volvió al cuarto de baño y Amelia se dirigió de nuevo a Kathy.


    —¿Tienes clase hoy?


    —No hasta las dos.


    —Entonces, ¿podrías ayudarme a maquillarme?


    Kathy arqueó las cejas y sonrió.


    —Por supuesto que sí. Pero antes, vamos a echar un vistazo al armario, a ver qué encontramos para ti.


    Amelia se puso los vaqueros de Donna. Eran muy bonitos y le quedaban perfectamente. Ajustados, pero podía respirar. Pero a pesar de todo, seguía sin estar segura.


    Caminó hacia el espejo de cuerpo entero y se miró. Después, se quitó la camiseta que llevaba puesta y volvió a mirarse. No podía negar que poseía una bonita figura. Siempre lo había sabido, pero ahora empezaba a ser consciente de su belleza.


    —Te quedan maravillosamente bien —dijo Kathy.


    —¿Tu crees?


    —Sí, estás preciosa.


    —¿En serio? —preguntó, mirando a su compañera de piso.


    Kathy asintió.


    —Sí, lo estás. Créeme, los vas a volver locos.


    —Eso espero —susurró Amelia.


    Entonces, Kathy regresó al armario y comenzó a sacar más ropa.
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    Jay comenzó a dar golpes con los dedos en el mostrador mientras esperaba a que la máquina de tarjetas de crédito le diera el recibo. Había hecho una buena venta y en condiciones normales se habría alegrado, pero las circunstancias no eran normales.


    Estaba obsesionado con Amelia, hasta el punto de que tenía la sensación de estar volviéndose loco.


    Sin embargo, debía aplicar su plan con cuidado. No quería asustarla. Tenía una gran curiosidad, pero no estaba acostumbrada a ciertas cosas y primero debía conseguir que se expusiera, no solo físicamente. Debía sentirse lo suficientemente cómoda como para ser capaz de convertir sus fantasías en realidad. Pero era una joven tímida, y sabía que tardaría cierto tiempo.


    Siempre había sido un hombre paciente. Al menos en lo relativo a las mujeres. De hecho, la mayoría de las veces eran ellas quienes hacían el trabajo; por alguna razón, cuanto más indiferente parecía, más parecían desearlo. No lo había comprendido del todo hasta conocer a Amelia, y curiosamente ahora se encontraba en la situación contraria. Pero estaba decidido a utilizar con ella lo que había aprendido en otras situaciones.


    Por fin, la máquina le dio el recibo de la tarjeta de crédito. Su cliente, un fontanero de Lower East Side, firmó el comprobante y Jay lo llevó al exterior, hacia la motocicleta que acababa de adquirir. Era preciosa.


    Se estrecharon las manos y Jay lo observó mientras se alejaba calle abajo. El negocio iba bien últimamente y había podido ahorrar algún dinero y realizar varias inversiones con éxito. Hasta pensó que de haber hecho lo que su padre pretendía, nunca habría conseguido tantas ganancias.


    Volvió a la tienda y se dijo que había facturas por pagar y pedidos que gestionar. Karl estaba en la parte delantera para ocuparse de los clientes, así que regresó a su despacho e intentó dejar de pensar en Amelia. Pero no lo consiguió hasta que Karl lo llamó en voz alta.


    —Jay, hay alguien que quiere verte…


    Jay asintió y miró la hora. Solo eran las once.


    Se pasó una mano por el pelo y caminó hacia la parte delantera del establecimiento. Pero fuera quien fuera quien quería verlo, no estaba en la tienda.


    —Ha salido un momento —dio Karl—. Pero ella ha dicho que volverá enseguida.


    —¿Ella?


    —Sí.


    Jay sintió curiosidad. No había estado saliendo mucho últimamente y pensó que podía ser Giselle. Mantenían una relación estrictamente física que se renovaba cuando la mujer se quedaba sin amantes. Pero también podía ser Annie, la rubia del Bronx, quien le había dado algunas noches memorables.


    Pero cabía la posibilidad de que fuera un simple cliente. En cualquier caso, no debía de ser nadie muy interesado, porque los minutos pasaron poco a poco sin que regresara. Poco después recibió una llamada y olvidó a la mujer misteriosa.


    Estaba consultando un catálogo de motocicletas para darle ciertos datos al cliente con el que estaba hablando por teléfono, cuando vio unas piernas preciosas ante él, envueltas en un pantalón vaquero desgastado. Su mirada fue ascendiendo y pasó ante una cadera preciosa y una cintura muy estrecha. Más arriba, observó un glorioso par de senos bajo un top de color morado y un largo cabello oscuro.


    Jay sonrió. Definitivamente, no era ninguna de las mujeres que había imaginado. Y de no haber estado tan obsesionado con Amelia, probablemente habría hecho algo al respecto.


    Pero cuando alzó un poco más la mirada, el auricular del teléfono se le cayó al suelo. Ni siquiera se dio cuenta. Estaba demasiado asombrado.


    Al parecer, Amelia ya no se estaba ocultando.


    


    


    Amelia se ruborizó. Durante el trayecto a la tienda de motocicletas había estado muy tranquila, pero ahora que se encontraba cara a cara frente a él, se sintió como si estuviera desnuda.


    Sus compañeras de piso la habían ayudado a vestirse, a maquillarse y a arreglarse el cabello. Estaba preciosa, pero se sentía muy incómoda por la falta de costumbre y había tenido que hacer un esfuerzo para no salir corriendo. Además, todo aquello le resultaba aún más difícil cuando recordaba por qué lo estaba haciendo.


    Volvió a mirar a Jay, pero no supo interpretar su expresión. La observaba con la boca tan abierta como los ojos, como si estuviera muy confundido.


    —Soy yo —susurró—. Amelia, la chica del cibercafé.


    —Pensé que sabía quién eras —acertó a decir él —, pero ahora ya no estoy tan seguro.


    Amelia no sabía qué decir, ni qué hacer con sus manos. La miraba como si tuviera dos cabezas o algo parecido. No podía creer que un simple cambio de ropa tuviera un efecto tan llamativo. Seguía siendo Amelia y seguía siendo una mujer tímida, pero la actitud de Jay no la ayudaba demasiado.


    —No es mi ropa, la he tomado prestada porque pensé que… Bueno, pensé en lo que dijiste de dar una vuelta en moto y que hoy podría ser un buen día. Pero si estás ocupado, no importa. Siento haberte molestado.


    La joven se volvió entonces con intención de marcharse.


    —Espera, Amelia…


    Amelia quiso detenerse, pero sus pies siguieron moviéndose. Ya había llegado a la puerta cuando él la tomó del brazo.


    —Espera un momento, por favor.


    —Sigo siendo Amelia.


    —Sí, claro. Y un tigre de Bengala es un simple gatito.


    —¿Eso es un cumplido?


    —Por supuesto. Hoy estás mucho más bella que ayer, y te aseguro que ayer me dejaste sin aliento.


    —Oh.


    —Sí, oh.


    En aquel momento apareció Karl.


    —¿Jefe?


    —¿Qué quieres?


    —¿Vas a volver a llamar a Jim, o no?


    —Ah, sí, es cierto, dile que lo siento, que lo llamaré más tarde. Probablemente mañana.


    Karl asintió y miró a Amelia con asombro antes de volver al teléfono. Amelia lo había visto varias veces en el cibercafé, aunque nunca habían charlado. Parecía una buena persona, aunque algo particular.


    Ahora que sabía que la expresión de Jay solo significaba que le había gustado su aspecto, Amelia se sintió mucho mejor. Ningún hombre le había dedicado un cumplido tan bonito hasta entonces; solo Kevin, el único chico con el que había salido en la universidad, le había dicho en cierta ocasión que era guapa. Pero nunca lo creyó del todo, porque bastaba que pasara ante ellos alguna mujer atractiva para que la mirara con más deseo del que le dedicaba a ella.


    Jay, en cambio, la estaba observando en aquel momento, con verdadera pasión. Y ella era la única mujer presente en la tienda.


    —¿Qué estábamos diciendo? —preguntó él.


    —Oh, bueno… me preguntaste si quería dar una vuelta contigo, en tu moto, y he pensado que…


    Jay sonrió.


    —Deja que recoja mi chaqueta. Espera aquí.


    —De acuerdo.


    Entonces, Jay llevó las manos a la cara de la joven y la besó en los labios.


    Amelia soltó un grito ahogado, por la sorpresa. No fue un beso como el del día anterior, suave, sensual, destinado a romper el hielo. Fue un beso firme, rápido, con un leve contacto de su lengua. Una especie de signo de exclamación.


    Un segundo después, Jay regresó a la parte posterior de la tienda y Amelia comenzó a respirar de nuevo.


    


    


    —¿Quién es?


    Jay levantó la mirada cuando Karl entró en su despacho.


    —Ya la habías visto antes. Suele ir al cibercafé. Siempre está en el ordenador del fondo.


    Karl frunció el ceño.


    —No creo haberla visto. La única mujer que suele estar en el ordenador que dices en una chica más bien poco llamativa.


    Jay sonrió.


    —Ella es esa chica.


    —No me lo puedo creer.


    Jay cerró los cajones de su escritorio y miró a su alrededor por si necesitaba algo más.


    —No creo que vuelva hoy —dijo.


    —No me extraña —comentó Karl con ironía.


    —Pues no llegues a conclusiones apresuradas. Solo vamos a dar una vuelta en moto.


    —Ya. Una vuelta —dijo Karl con una sonrisa—. Juraría que ya he oído esa frase antes.


    —Pero esto es distinto.


    Jay pensó en lo que acababa de decir. Efectivamente, aquello era distinto. Siempre había pensado que era una mujer atractiva, pero en realidad no se había dado cuenta de hasta qué punto lo era.


    No tenía la aburrida figura de una modelo. Era una mujer con curvas, y podía imaginar lo dulce que podría ser en su cama. Tal vez esa era la razón por la que intentaba ocultarse. Con una figura como la suya, todos los hombres intentarían coquetear con ella. Y si a su físico se le añadía su inocencia, mezclada con aquel tremendo carácter, Amelia resultaba ser la fantasía erótica perfecta de cualquier hombre.


    Al pensarlo, rio.


    —¿De qué te ríes?


    —Oh, de nada. Sé bueno, ¿quieres?


    —Lo seré.


    —Y vende algunas motos si es posible.


    —Sí, señor.


    Jay se puso la chaqueta y se dirigió hacia lo que prometía ser un día muy interesante.


    Amelia seguía donde la había dejado. La luz del exterior iluminaba su cabello y Jay perdió varios puntos de su coeficiente intelectual mientras la contemplaba. Era preciosa y se sentía muy poca cosa en comparación con ella, aunque desde luego estaba decidido a aprovechar su oportunidad.


    Pero tenía un problema mayor en aquel momento. Un problema bastante duro, en sentido literal. Su pene no parecía estar de acuerdo con su intención de ir despacio con ella, y estaba tan erecto que le costaba caminar. No sabía cómo iba a resistir un trayecto de dos horas en moto con ella, sintiendo las piernas femeninas a ambos lados de su cuerpo, con sus senos apretados contra su espalda. Por supuesto, no podía masturbarse en la moto, de modo que se dijo que pararían en algún café para tomar algo y aprovecharía la ocasión para solucionar el problema en el cuarto de baño. Pero suponía que tendría que parar más de una vez.


    —¿Dónde está tu moto? —preguntó ella.


    —Ven, te la enseñaré.


    Jay la tomó de la mano y la llevó al garaje donde guardaban la mayoría de las motocicletas. La joven pareció muy impresionada al verlo.


    Jay se apartó un poco de ella para ver su reacción. Las mujeres con las que salía siempre se quedaban fascinadas con su moto, y además conocía la fantasía sexual de su acompañante.


    —Ahí la tienes.


    Amelia la miró y sonrió.


    —Es bonita.


    —¿Bonita?


    Jay se sorprendió. Al parecer, no la había impresionado.


    —Sí, creo que es la más bonita de todas las que tienes aquí.


    —¿Bonita? —preguntó de nuevo.


    —Sí, claro. ¿Qué ocurre? ¿He dicho algo malo?


    —No, no, en absoluto. Tienes razón, es bonita. En fin, ¿estás preparada?


    —Espera un momento… ¿qué ocurre? —preguntó, cruzándose de brazos.


    —Nada.


    —Por favor, dímelo. Si no lo haces, estaré tan preocupada que no me divertiré.


    Jay alzó los ojos al cielo. Todo aquello era una tontería. Se había limitado a decir que su moto era bonita. Solo era una expresión sin importancia, que por lo demás no afectaba en modo alguno a su motocicleta, de la que se enorgullecía. Y desde luego, no estaba dispuesto a poner en peligro sus planes por una estúpida palabra.


    —No es nada, es una tontería. Digamos que yo no diría que mi moto sea exactamente bonita, eso es todo.


    —Pretendía hacer un cumplido. En realidad, es una moto impresionante.


    —Bueno, olvídalo. Venga, vamos a dar esa vuelta.


    Ella asintió, pero él notó que seguía preocupada. Así que se montó en la moto, dio una palmadita atrás para que se acomodara y dijo:


    —No te preocupes.


    Amelia respiró profundamente y se sentó detrás. En cuanto sintió el contacto de sus piernas, a Jay se le olvidó su orgullo herido. Y cuando notó que cerraba los brazos alrededor de su cintura, tuvo que hacer un esfuerzo para no gemir.


    Con impaciencia, esperó sentir el contacto de los senos de Amelia en su espalda, pero el momento no llegó. Todavía no lo estaba abrazando con fuerza.


    —¿Preparada?


    —Es la primera vez que monto en moto…


    Jay sonrió.


    —Tengo la impresión de que entre tú y yo va a haber muchas primeras veces.


    Entonces, Jay arrancó el motor y se alejaron del local.


    


    


    Fue una sobredosis sensorial. La vibración de la motocicleta entre sus piernas, la forma en que sus muslos se acoplaban a la cadera de Jay, sus senos apretados contra la espalda del hombre y sus manos tocando su duro cuerpo. Amelia no sabía en qué sensación concentrarse.


    El simple hecho de pensar en lo que estaba haciendo la mareaba. La invisible y tímida Amelia se encontraba en la parte posterior de una Harley-Davidson con el hombre más atractivo del universo. Aquello era lo mejor que le había sucedido en la vida.


    Deseaba apoyar la cabeza en uno de sus hombros, pero no se atrevía. Tocarlo de aquel modo ya era bastante íntimo. Por supuesto, la había besado dos veces, pero aún no estaba preparada para dar el siguiente paso.


    Además, ya había avanzado bastante en un solo día. Los pantalones eran de Donna; el top, de Kathy; el maquillaje, de Tabby; y lo primero que había hecho aquella mañana había sido ir a Victoria Street y comprar unas braguitas y un sostén de encaje a juego.


    No tenía intención de que Jay viera su ropa interior, pero le hacía sentirse bella, sensación a la que no estaba acostumbrada. Su tía Grace era una mujer encantadora, pero la había convencido desde pequeña de que la vanidad era un pecado. De modo que Amelia se había convertido en invisible y hasta había llegado a sentirse cómoda en semejante situación.


    Jamás había imaginado que montar en moto pudiera ser tan erótico. Era como un gigantesco vibrador, o al menos así llamaba Kathy a su moto. Estaba segura de que si más mujeres se decidieran a montar en moto, nunca más volverían a conducir un coche.


    Mientras avanzaban entre el tráfico, Amelia sintió un poco de miedo y cerró los ojos. Pero no fue una buena idea, porque se asustó más y apretó las manos en el cuerpo de Jay de tal manera que lo sobresaltó y la moto hizo un giro extraño.


    —Oh, lo siento —dijo ella.


    Amelia no supo si la había oído. Pero no tuvo importancia, porque la joven hizo entonces algo que estaba deseando hacer: le levantó la camisa y tocó su pecho desnudo.


    La motocicleta volvió a hacer un movimiento extraño. Sin embargo, a Amelia no le importó en absoluto. Arañó el pecho de Jay, suavemente, y siguió tocándolo a pesar de todo.


    Hacía tiempo que tenía la fantasía de hacer el amor con un motero. Soñaba que iban a un bosque, y que entonces él se bajaba la cremallera de los pantalones y le enseñaba lo excitado que estaba. Acto seguido, ella se sentaba sobre él. Y en lugar de montar en moto, montaba a su amante.


    Excitada por la imagen, se dejó llevar y siguió explorando. Entre el olor del cuero de la moto y el rugido del tráfico, Amelia lo acarició lentamente, como aprendiendo cada centímetro de su cuerpo, y supo que a partir de entonces sus fantasías iban a ser mucho más intensas.


    Jay era puro músculo. No se parecía nada a ella y ciertamente no se parecía a Kevin, un chico agradable pero bastante grueso. En cambio, Jay poseía el cuerpo de un dios griego.


    Al sentir que sus pezones se habían endurecido, notó su tensión y se preguntó si no le estaría dificultando la conducción de la moto con su contacto. Pensó que tal vez sería mejor que se apartara, porque aquello podía resultar peligroso y porque, por otra parte, acababa de conocerlo.


    Pero al pensar en ello, sonrió. Por tímida que pareciera, siempre había sido una mujer aventurera. Y el cambio de ropa había producido en ella una reacción insospechada.


    El hombre de sus sueños acababa de entrar en su vida y no estaba dispuesta a perder la ocasión. Tenía que recobrar el tiempo perdido, años de ocultarse, de huir, de sentirse inferior a las demás. Y si no se atrevía ahora, sospechaba que nunca lo haría.


    Unos segundos después, Jay detuvo la motocicleta en una calle lateral y se volvió para mirarla. Amelia sacó las manos rápidamente de debajo de su camisa.


    —Hay algo que tengo que hacer antes de que salgamos de la ciudad —dijo, con una extraña sonrisa.


    La joven notó que se había producido un cambio en él, pero no pudo interpretar su expresión. Solo sabía que su pulso se había acelerado, al igual que el pulso de ella.


    Quería preguntarle si le habían gustado o disgustado sus caricias, pero antes de que pudiera hacerlo, él volvió a arrancar y esta vez ella no pasó las manos por debajo de su ropa. Se limitó a ponerlas sobre su chaqueta.


    Comenzaba a sentirse culpable por lo que había hecho. En todos los sentidos, Jay era un extraño. Solo había hablado con él un par de veces. Sin embargo, estaba dispuesta a entregarse a él de todos modos. No sabía adónde iban ni qué iban a hacer después, pero por muy asustada que estuviera, no le importaba en absoluto.


    Recorrieron dos manzanas más. Jay giró a la derecha y se detuvo frente a un antiguo edificio de ladrillo marrón. Amelia no conocía al vecindario, y las únicas personas que vio en la calle fue una pareja de ancianos y un hombre que estaba paseando a su perro.


    Los dos bajaron de la moto. Ella se quitó el casco y lo miró. Jay parecía enojado; tenía el ceño fruncido y apretaba los labios con fuerza.


    —Venga. Vamos a arreglar esto —dijo él, mirándola.


    Amelia lo miró con inseguridad. Creyó que estaba insinuando que iban a hacer el amor.


    —¿Adónde vamos, Jay?


    Jay la observó de forma extraña, como si lo sorprendiera la pregunta.


    —A mi casa.
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    Jay no podía creer que hubiera olvidado la promesa que se había hecho a sí mismo. Tomó a Amelia de la mano y la llevó al interior del edificio. Ella dudó un momento, y cuando él notó su expresión de temor, se detuvo.


    —¿Qué sucede?


    Amelia intentó sonreír, pero no lo consiguió.


    —Nada.


    —No me lo creo. Te pasa algo.


    Jay la miró sin comprender lo que le sucedía. Pero de repente lo supo y no pudo evitar una carcajada.


    —Tranquila, estás a salvo —dijo.


    La carcajada del hombre se multiplicó cuando observó el gesto de decepción de Amelia.


    —No es gracioso —dijo ella.


    —Espera a conocer a tus carabinas —declaró con una sonrisa.


    Entraron en el ascensor y Jay no soltó su mano. En realidad estaba deseando seguir el viaje, salir de Nueva York. O mejor aún, detener el ascensor en aquel mismo instante y tomarla allí.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Amelia.


    —¿A qué te refieres?


    —Me miras de un modo extraño.


    —Es porque me habría gustado no tener que hacer esto. Pero lo prometí.


    —¿No vas a decirme de qué estás hablando?


    Él negó con la cabeza.


    Cuando salieron del ascensor, Jay pensó en la última mujer que había llevado a su casa. Era una mujer impresionante, alta y vestida con prendas de cuero. Se había quedado allí tres días enteros y eso era lo que deseaba hacer con Amelia, pero no era posible. No todavía. Quería dar una vuelta en moto y él estaba decidido a hacer que su fantasía se convirtiera en realidad. Además, carecía de importancia que él fuera a conseguir, al mismo tiempo, lo que deseaba. Era una cuestión de simetría. De perfecta simetría.


    Caminaron por el pasillo, dejaron atrás la puerta de su casa y se detuvieron frente a la puerta de la casa de Shawn y de Bill. Jay tuvo que golpearlas con fuerza, porque ninguno de los dos ancianos oía demasiado bien.


    Amelia miró a Jay sin saber lo que estaba pasando. Y por fin, una de las puertas se abrió y apareció Bill.


    —Bill, me gustaría presentarte a Amelia —dijo Jay.


    —Encantado de conocerte —dijo el hombre, mirándola de los pies a la cabeza—. Pero pasad, por favor, y no os preocupéis demasiado por el olor. Shawn está preparando un guiso. Seguro que está muy bueno, pero si lo pruebo tendré mal el estómago durante varios días.


    —No deberías decir eso, Bill.


    —Somos amigos, y los amigos pueden decirse cualquier cosa.


    Amelia sonrió al anciano, que le devolvió la sonrisa de forma obviamente coqueta. Pero a Jay no le importó.


    Era normal que se sintiera atraído por ella.


    —Así que tú y Jay….


    Amelia se ruborizó.


    —Solo somos amigos.


    —Pero seremos mucho más dentro de poco —dijo Jay.


    Jay pronunció la frase en voz baja, para que Bill no pudiera oír. Pero Amelia no sabía de la sordera del anciano y se ruborizó aún más.


    —¿Qué has dicho? —preguntó Bill.


    —Nada, nada. ¿Quieres que te arregle ese fregadero, o no?


    Bill suspiró y los llevó a la cocina.


    Cuando llegaron, vieron que Shawn estaba cocinando. Llevaba un delantal en el que se podía leer: Besa al cocinero.


    —Mira a quién he traído. Se llama Amelia —dijo Bill.


    Shawn la miró y asintió a modo de saludo antes de volverse hacia el joven.


    —Atractiva. De hecho, es muy atractiva. Deberías salir siempre con mujeres como ella.


    —Sí, claro —dijo Jay—. No les hagas caso, Amelia. Están locos.


    —Te he oído, Jay —dio Shawn—. Pero uno está loco por decir la verdad.


    Jay besó a Amelia en los labios, suavemente, y dijo:


    —Tenemos que marcharnos antes de las cinco.


    El joven se inclinó, abrió el armario que había bajo el fregadero y se sentó en el suelo. Las cañerías del edificio no estaban en muy mal estado, pero las de Shawn eran la excepción a la regla y Jay las limpiaba un par de veces al mes.


    Le bastó un vistazo para comprobar que apenas tardaría unos minutos y se alegró. Deseaba volver a sentir las manos de Amelia en su piel.


    Desde el suelo, podía ver perfectamente sus piernas. Y a pesar de que estaba vestida, de que llevaba unos vaqueros, su pulso se aceleró una vez más. Necesitaba ayuda, estaba claro. Pero de momento, tenía que hacer un trabajo para su amigo.


    —Amelia. Un nombre precioso para una chica preciosa —dijo Shawn.


    —Gracias.


    —¿A qué te dedicas, preciosa?


    —Estoy estudiando.


    —¿Y qué estudias?


    En ese momento, Jay los interrumpió:


    —¿Amelia?


    Amelia agradeció mucho la intervención de su acompañante, porque empezaba a estar muy nerviosa con las preguntas del anciano.


    —¿Podrías acercarme un cubo? Dile a Shawn que te lo dé.


    Mientras Amelia hacía lo que le había pedido, Jay supo adónde la iba a llevar. Había pensado en Port Washington, en Long Island. Era una pequeña y preciosa localidad situada en la costa y con multitud de restaurantes. Pero solía estar llena de gente, así que se decidió por un lugar bastante más íntimo, un pequeño hostal de Woodstock en el que había pasado un fin de semana el año anterior.


    —Aquí tienes el cubo.


    —¿Me pasas esa llave?


    —Sí, cómo no.


    Amelia se inclinó para dársela, pero la llave se le escapó y cayó entre las piernas de Jay. Al sentir el impacto, Jay se dio en la cabeza con las cañerías y se tiró encima el cubo con todos los restos que acababa de extraer.


    —¿Te encuentras bien, Jay? Oh, lo siento mucho…


    —No pasa nada —dijo, a pesar de las risotadas de los dos ancianos.


    Amelia se incorporó de nuevo y él intentó concentrarse para terminar el trabajo de una vez.


    Lo malo del asunto es que a pesar de tener los pantalones empapados y de oler a pescado podrido, tenía una buena erección. Y cuando terminó, tuvo que esperar un momento antes de levantarse. Por fortuna, los dos ancianos se marcharon de la cocina.


    —Lo siento mucho —repitió ella de nuevo.


    —No ha sido nada, descuida.


    —Ha sido culpa mía.


    —Ha sido un accidente.


    —Pero te has dado un buen golpe…


    Jay se llevó la mano a la cabeza e insistió en que no había sido nada importante:


    —Te aseguro que no he sufrido ningún daño permanente.


    Entonces, Amelia sonrió.


    —Tal vez no deberíamos ir —dijo ella.


    —¿Por qué no? —preguntó él.


    —Por eso —respondió, mirándole la entrepierna.


    Amelia hizo algo que no esperaba. Lo tomó de la mano y la besó. Aquello fue demasiado para Jay, que no pudo resistirse a besarla en los labios. Al principio fue un beso dulce, pero enseguida se hizo más apasionado. Cuando ella le mordió un labio, él gimió; y cuando él introdujo la lengua en la boca de la joven, ella se estremeció.


    La deseaba y quería hacer el amor con ella en aquel mismo instante, allí mismo, en el suelo de la cocina de sus vecinos. Le acarició el cabello y, mientras la besaba, bajó una mano hacia sus senos.


    Amelia se estremeció de nuevo. Jay podía sentir que sus pezones se habían endurecido aunque estuvieran cubiertos por el top y el sostén. Era evidente que estaba tan excitada como él, de modo que cerró su mano sobre uno de sus senos, con suavidad.


    —Bueno, venid de una vez —dijo Shawn desde algún lugar de la casa—. La comida ya está preparada y nos gustaría empezar.


    Amelia se apartó de inmediato, y el anciano, que acababa de entrar, dijo:


    —Soy yo, no te sientas avergonzada. Pero dime, jovencita, ¿sabes cocinar?


    —Sí.


    —¿Tienes alguna especialidad en concreto?


    —Bueno, hago una lasaña bastante buena.


    —¿Y te gusta leer?


    —Sí, mucho.


    —Me alegro, porque Jay lee mucho. Además, es escritor. Cuando os marchéis, pregúntale sobre eso.


    Jay estuvo a punto de decirle a su amigo que se metiera en sus propios asuntos, pero no lo hizo.


    —En fin, creo que debemos marcharnos —dijo Amelia al anciano.


    Shawn se acercó y la besó en la frente.


    —De acuerdo, pero tened cuidado.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Por supuesto.


    —Entiendo por qué me has preguntado que si me gusta leer, pero ¿por qué te interesa si sé cocinar?


    —Porque me gusta comer y Jay es un cocinero nefasto.


    Amelia rio y Jay la observó, encantado. Cambiaba por completo cuando reía. Se iluminaba de un modo asombroso y era, probablemente, el momento en el que más se notaba lo que llevaba en su interior: una mujer desinhibida y dulce. Estaba ante una especie de diamante, con mil caras, y deseaba explorarlas todas.


    


    


    Cuando Bill cerró la puerta, Amelia dijo:


    —Son encantadores.


    —Sí. Eran muy buenos amigos de mi abuelo.


    —¿Eran?


    —Murió hace unos meses —respondió, mientras caminaban hacia su casa—. Vivía en el apartamento que ahora ocupo yo.


    —¿Lo querías mucho?


    —Sí,era un gran hombre. Te habría gustado.


    Amelia notó el cambio de su tono de voz, aunque su expresión no cambió en absoluto. En cierta ocasión la había acusado de ocultarse, y pensó que él también lo era a su modo. Solo había una diferencia: ella se ocultaba con prendas anchas y él, con su chaqueta de cuero, su carisma y su imagen de chico duro.


    Era evidente que quería mucho a su difunto abuelo, y el hecho de que ayudara a los dos ancianos demostraba que tenía un gran corazón. Aquello la agradó enormemente. Había pensado que era un canalla, un típico hombre atractivo dominado por su arrogancia. Pero por muy arrogante que fuera, también era generoso.


    Por otra parte, ahora sentía aún más curiosidad. Shawn había mencionado que Jay era escritor y quería interrogarlo al respecto. Sin embargo, se dijo que podía dejar las preguntas para más tarde, si es que seguían juntos.


    De todas formas, quería leer lo que hubiera escrito aunque no hubiera ningún futuro posible entre ellos. Estaba segura de que sería bueno. Jay era refinado, intenso y resultaba evidente que había recibido una buena educación.


    —En fin, vamos a mi casa —dijo él—. Tengo que cambiarme de ropa.


    


    


    Algunas personas no creían en el destino. Pero Amelia no se encontraba en ese grupo. De no creer en él, cómo explicar que estuviera en casa de Jay, que se hubiera acercado a la estantería para mirar los libros y que segundos después, al mirar hacia el dormitorio del hombre, viera su imagen reflejada en un espejo justo cuando estaba a punto de desnudarse.


    Jay se dio cuenta y se alegró de que su novela estuviera bien escondida. No quería que la descubriera entre los libros. O tal vez sí, no estaba seguro. Si la descubría y la leía un poco, cabía la posibilidad de que se dirigiera a su dormitorio.


    Se había colocado delante del espejo a propósito, para provocar una situación similar a la de su fantasía. Solo debía tener cuidado para que ella no lo sorprendiera mirándola, porque entonces se daría cuenta.


    Se quitó las botas y dejó la chaqueta sobre la cama. Acto seguido se desabrochó la camisa, tan rápidamente como pudo, y luego se llevó una mano al cinturón. En su fantasía, él ya estaba desnudo cuando ella miraba. Pero Jay pensó que sería más divertido si en lugar de estar completamente desnudo lo descubría en pleno proceso de desnudarse.


    Amelia había escrito el guion y él solo tenía que seguirlo. Así que se quitó los pantalones muy despacio y se liberó de los calzoncillos al mismo tiempo.


    Ya estaba completamente desnudo y supuso que a Amelia no le habría pasado desapercibida la situación. Pero cuando miró de soslayo en el espejo, no la vio. Se preguntó dónde se habría metido y se maldijo por su mala suerte. No podía quedarse allí, desnudo, demasiado tiempo; se quedaría helado.


    De todas formas, sabía que no tenía la menor oportunidad de que Amelia se comportara como en el texto que había escrito. En aquel momento apestaba a los restos de las tuberías de sus amigos, así que se dirigió al cuarto de baño para darse una buena ducha.


    Cuando terminó se secó a toda velocidad y regresó frente al espejo para retomar la posición anterior. Solo había un problema: ya no tenía ninguna erección.


    Entonces, miró su reflejo de nuevo. En aquel momento, Amelia estaba echando un vistazo a la parte superior de las estanterías. Y bastó la visión de su precioso trasero para que el pequeño problema de Jay se solventara de inmediato.


    Pero empezaba a sentirse ridículo. No sabía qué hacer allí, desnudo. Si ella lo miraba y veía que pasaba demasiado tiempo frente al espejo, pensaría que era algún tipo de pervertido y se marcharía de su casa. Además, nunca podría tener la seguridad de que lo había mirado; si no podía contemplarla en el espejo para evitar que se diera cuenta, tampoco podría saber si su plan había surtido efecto.


    Derrotado, se dijo que había llegado el momento de poner fin a aquel juego estúpido y comenzó a pensar en lo que iban a hacer cuando se vistiera.


    Y precisamente en aquel instante, cuando levantó la mirada, vio que Amelia lo estaba mirando con un brillo de absoluta sorpresa en sus ojos verdes.
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    Amelia se quedó helada. Desnudo, estaba desnudo, completamente desnudo, y podía ver su sexo erecto. No pudo hacer nada salvo quedarse allí, parada, contemplándolo.


    Pensó que debía alejarse de allí de inmediato. Pero no lo hizo y subió la mirada hasta acabar observando sus profundos ojos marrones y sus atractivos rasgos. Tenía un cuerpo precioso, como modelado por un escultor, de estrechas caderas y estómago liso. Sobre el hombro derecho tenía una pequeña cicatriz, y por debajo de su estómago se iniciaba una línea de pelo oscuro que bajaba hacia su pubis y hacia su más que obvia erección.


    Aquel hombre era una obra de arte, todo trasero y piel morena, todo poder y belleza masculina.


    Y era real, no una fantasía.


    O tal vez fuera la mejor de las fantasías. Ya no estaba segura de nada y no importaba en absoluto. Todo lo que tenía que hacer era entrar en su dormitorio, tocarlo y arrodillarse ante él.


    Amelia dio un paso, y otro, y otro más, incapaz de apartar la vista del hombre que deseaba. Y cuando estaba a punto de entrar en el dormitorio, se arrepintió y se alejó hacia la salida. Tenía que marcharse de allí.


    Ya había salido al corredor y llamado al ascensor cuando oyó la voz de Jay:


    —¿Amelia?


    Amelia se detuvo.


    —No te vayas, por favor… Lo siento.


    —No, soy yo quien lo siente. No sabía que estabas desnudo. De haberlo sabido, no habría mirado.


    Amelia se sentía muy avergonzada. Primero lo había estado observando a hurtadillas. Y después, había estado a punto de entregarse completamente a él.


    —Espera, por favor.


    Jay seguía desnudo. Solo se había puesto una camisa por encima, para salir al pasillo.


    —Vuelve dentro. Me visto enseguida. No pasa nada…


    —¿Que no pasa nada? Me moriría de vergüenza.


    —Yo no.


    —Me he comportado como una estúpida, ¿verdad?


    —No, en absoluto.


    —Sí, sé que lo he hecho. Tengo veinticuatro años y no debería ponerme histérica por el simple hecho de ver desnudo a un hombre.


    —Te has asustado porque no te lo esperabas, eso es todo.


    Amelia lo miró a los ojos. Parecía tan preocupado que suspiró y dijo:


    —Lo siento, lo he estropeado todo.


    —No has estropeado nada. Anda, vamos dentro y te prepararé un café.


    —No puedo.


    —¿Por qué?


    Amelia no podía explicarle la razón. No podía decirle que en aquel momento deseaba huir a toda costa. Lo había espiado y después había reaccionado como una niña pequeña.


    —Tengo que marcharme.


    —Vamos, Amelia… Me pondré unos pantalones y ya está. No pasa nada.


    —De estar en tu lugar, yo saldría corriendo. Con todo lo que te he hecho hoy…


    Jay rio.


    —Bueno, al menos has disfrutado de un buen espectáculo hace unos minutos…


    Amelia sonrió a su pesar.


    —Hace unos minutos, y ahora —dijo—. Estás aquí, en el pasillo, con el trasero al aire. ¿Cómo quieres que me tranquilice?


    —Oh, todos los vecinos de este edificio me han visto alguna vez con el trasero al aire. Te lo aseguro.


    Ella rio.


    —Seguro que no lo han visto literalmente.


    —No, es verdad, no lo creo. Pero recuerdo una Nochevieja en que…


    Amelia ya se había relajado bastante, pero a pesar de eso lo interrumpió y dijo:


    —En serio, tengo que marcharme. Tengo que estudiar. Además, mañana trabajo.


    —¿Dónde?


    —En la biblioteca de la Universidad.


    —Comprendo. Está bien, te dejo que te marches. Pero solo porque tienes que estudiar.


    El ascensor llegó por fin y las puertas se abrieron.


    —Ha sido un día interesante —dijo ella.


    Él sonrió.


    —La próxima vez, tal vez podríamos ir a ver una película, o algo así —comentó Amelia.


    —Entonces, ¿habrá una próxima vez?


    —Te prometí una semana.


    —Me alegro.


    Jay la atrajo hacia sí y la besó suavemente en sus labios.


    —Eres todo un caso, Amelia.


    —Es una forma de decirlo —declaró ella, mientras entraba en el ascensor—. Hasta luego.


    —Que estudies mucho.


    Amelia asintió.


    Jay se dio la vuelta entonces para dirigirse a su casa y ella no pudo evitar contemplar su trasero otra vez.


    Estuvo a punto de gemir. Era el trasero más perfecto de la historia, y por si fuera poco tenía unas piernas largas y elegantes, con hombros y espalda tan anchos como atléticos.


    Amelia pulsó el botón para bajar.


    Pero antes de que se cerraran las puertas, pudo oír la risa de Jay.


    


    


    Jay se recostó en su butaca, con los pies encima del escritorio y el teclado del ordenador en su regazo. Acababa de entrar en TrueConfessions.com y estaba buscando los textos de Amelia. Habían pasado dos días desde su pequeña aventura. Dos días en los que no había dejado de pensar en ella, dos días de imaginar una y otra vez lo sucedido y dos días de rememorar su besos.


    Llevarla a su apartamento no había sido un error. Al menos le había servido de experiencia y, por otra parte, él sabía, ahora, algo más sobre la joven. Había comprendido que había una diferencia entre sus fantasías y la realidad, así que tendría que hacer algunos ajustes en su plan.


    Iba a marcharse pronto. Brian acababa de llamar para decirle que Amelia estaba en el cibercafé. También le había comentado que se había vuelto a poner los vaqueros, aunque con un jersey. Y se había recogido el pelo. Es decir, había retrocedido dos pasos.


    Por la descripción, supuso que su encuentro sería esta vez algo más cerebral, más frío. Pero no estaba dispuesto a dejarla escapar así como así; por mucho que se escondiera, por mucho que retrocediera, sabía lo que ocultaba en su interior. Podía verlo en su forma de mirarlo y en la manera que tenía de tocarse el cuello.


    Necesitaba sentirse cómoda, confiar en él. Así que tendría que centrarse en la confianza.


    Entonces vio un texto que no había visto con anterioridad. Estaba escrito el día anterior.


    Quitó los pies de encima de la mesa y se acercó al monitor para leerlo con atención.


    


    Me besó. Fue el mejor momento. El más pleno, el más vivo. Me asustó terriblemente y me atrajo hacia él de tal forma que no había escape posible. Pensé en Drácula, en la novela y en las películas. Pensé en esa enorme fuerza sexual de una criatura que robaba toda la voluntad a sus víctimas.


    Alguien podría decir que caminan hacia él por voluntad propia, deseando su contacto. Pero el hechizo se inicia antes de dar el primer paso. Comienza con algo que está en el aire, o en el alma, o tal vez sea que su necesidad de ellos es tan grande que ellos no pueden escapar.


    Quiero tomar una decisión. Quiero verlo y saber quién es de verdad, no quién me gustaría que fuese. Pero no lo sé, tal vez sea demasiado tarde.


    Puede leer en mí como en un libro abierto. Me toca por dentro y hace que me sienta completa y maravillosamente estúpida cuando estoy a su lado.


    No me ha llamado, pero sé que lo hará. Solo ha pasado un día. Llamará mañana.


    


    Jay leyó el texto dos veces y se preguntó quién era la víctima y quién había creado el hechizo. Después intentó trabajar, hablar por teléfono, hacer las cosas del día a día, pero no pudo.


    Amelia estaba constantemente en sus pensamientos. Incluso en los momentos de más trabajo, se mantenía allí, en la periferia de su atención. Y cuando estaba relajado, asaltaba su mente y tomaba posesión de sus pensamientos y de todos y cada uno de sus sentidos.


    Tenía que conseguirlo. Debía estar presente cuando por fin rompiera sus inhibiciones, las normas y prejuicios que la mantenían presa.


    Siguió mirando la pantalla y encontró otro texto, escrito también el día anterior. Decía así:


    


    He soñado que estaba andando. Él estaba desnudo y yo seguía andando, como en mis deseos más secretos. ¿Cómo ha podido suceder? No me había dado cuenta hasta ahora, pero todo sucedió exactamente como en el texto que escribí hace un año, antes de conocerlo.


    Me asusta y al mismo tiempo me parece maravilloso. Consigue que me pregunte qué pasará ahora, y no sé si debería llamarlo, no lo sé. Tengo muy poca experiencia con los hombres. No es algo que me importe tanto, pero destroza mi confianza. El tiempo que he pasado con él no me ha reafirmado demasiado. Bueno, en parte sí. Lo logra cuando me mira como si quisiera devorarme. Y cuando me besa.


    En mi sueño, él me besa. Él esta desnudo y yo estoy vestida. Tengo que tocarlo en todas partes. Tengo que tocar su pecho, sus pezones, su sexo. Él se me ofrece y yo acepto la oferta de forma egoísta, haciendo caso omiso de sus necesidades.


    Es maravilloso.


    Pero no se parece nada a mi vida.


    


    Jay supo lo que quería decir. Aquello tampoco se parecía nada a su propia vida. Era mucho mejor.


    Decidido a verla, se levantó, dejó la taza de café en el fregadero, recogió su chaqueta y salió.
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    Amelia levantó la mirada en cuanto Jay entró en el local. Se ruborizó como siempre y bajó la vista, pero volvió a alzarla. Tenía que ver si la buscaba, si sonreía al verla, si aún la deseaba.


    Detuvo la mirada entre sus piernas. Parecía tener una erección, pero incluso así, no significaba nada. Se había puesto una camisa gris, muy bonita, bajo la chaqueta de cuero. Y cuando notó su presencia en la sala, él sonrió y la miró con deseo. A medida que avanzaba hacia ella, su excitación aumentó.


    Ahora ya conocía su cuerpo. Había visto su pecho, sus caderas, lo había visto todo. Pero el conocimiento de su anatomía cambiaba las cosas. La apuesta había aumentado, ya no era un juego teórico, ya no podía convencerse de que no la deseaba. Y la conciencia del deseo de Jay hacía que el suyo propio se multiplicara.


    Cuando Jay llegó a su ordenador, tomó una silla cercana y se sentó junto a ella, rozándola con una pierna.


    —Hola, preciosa.


    —Hola.


    —¿Estás estudiando?


    —Sí, tengo un examen pronto.


    —Qué lástima…


    —¿Por qué?


    —Porque quería llevarte a dar una vuelta.


    —¿En serio?


    Jay asintió. Su sonrisa había desaparecido, pero en sus ojos había un brillo mucho más intenso.


    —¿Adónde?


    —Ya lo verás…


    —Pero tengo que estudiar.


    —Está bien, como quieras.


    Amelia frunció el ceño y pensó que habría sido mejor que le dijera que se marchara, para darle una lección por su arrogancia. No quería que supiera que podía dominarla. Aunque fuera cierto.


    Sin embargo, guardó el trabajo en un disquete y cuando se giró para mirarlo, él ya se había levantado.


    Jay le tendió una mano y ella la aceptó. Ni siquiera la soltó cuando por fin se alejaron del lugar. Su cercanía, su aroma y su calor la emborrachaban. Entonces, se volvió hacia él.


    No sabía cuánto había estado deseando que la besara hasta que se acercó y la besó en los labios.


    Pero fue un beso breve.


    —Vamos —susurró él, con voz aterciopelada.


    Amelia lo siguió al exterior del edificio. La motocicleta de Jay estaba aparcada en la acera, y cuando se acercaron, él le dio un casco.


    —¿No tienes una chaqueta? —preguntó él.


    —No, pensaba volver a casa después de estudiar.


    —¿Está muy lejos tu casa?


    —A unas cuatro manzanas de aquí.


    Jay se puso el casco, montó en la moto y esperó a que ella hiciera lo mismo.


    Amelia dudó, pero comenzaba a tener frío. Además, le pareció estúpido que tuviera que congelarse solo porque tenía miedo de que Jay conociera a sus compañeras de piso.


    Por fin, le dio la dirección. Pero tenía la sensación de que acababa de cometer un grave error.


    


    


    El edificio donde vivía Amelia tenía seis pisos de altura. Jay aparcó frente a él, se guardó las llaves de la motocicleta, y juntos avanzaron hacia la entrada. Pero Amelia dudó de nuevo.


    —¿Qué ocurre? —preguntó él.


    —Nada —respondió con una sonrisa.


    Estaba muy inquieta, pero naturalmente no dijo nada. Subieron al ascensor y se detuvieron en el tercer piso. Su casa estaba en la segunda puerta a la derecha.


    En cuanto abrió la puerta, Jay oyó la música y supo que no vivía sola.


    —Entra —dijo ella—. A mis compañeras de piso les encanta poner la música demasiado alta.


    —Ya veo.


    —Solo tardaré un minuto.


    La música estaba tan alta que Amelia tuvo que gritar para que lo escuchara.


    Segundos después, la joven desapareció y Jay echó un vistazo a su alrededor. El piso no estaba mal, incluso tenía un salón y una cocina decentes, algo no tan común en Manhattan. Algunos estudiantes vivían en verdaderos agujeros, con la bañera en la cocina.


    Podía notar el toque de Amelia en todas partes. No en las paredes desconchadas ni en los periódicos tirados en el suelo, sino en las cortinas blancas y azules, atadas con una cinta de satén. Su huella también estaba en el jarrón con flores y en las velas que se veían junto a una mecedora.


    —Hola.


    Jay se volvió al oír la voz. Era una voz baja, femenina.


    Una rubia le sonrió desde el pasillo.


    —¿Quién eres tú? —preguntó.


    —Jay.


    La sonrisa de la mujer se hizo aún más grande y pudo ver su preciosa dentadura.


    —Yo soy Donna.


    —Encantado de conocerte.


    La rubia caminó hacia él, contoneándose. Era obvio que sabía cómo utilizar su cuerpo. Llevaba un jersey lo suficientemente ajustado como para que marcara cada una de sus curvas, pero también lo suficientemente grande como para evitar desafortunados accidentes. Y en cuando a sus vaqueros, no le podían quedar mejor.


    —¿Has venido con alguien? ¿O te ha traído el destino?


    La música se detuvo tan de repente que casi hizo daño. Amelia apareció unos segundos después. Se había cambiado el jersey por uno más grueso, de color azul marino. Junto a ella apareció una morena que llevaba una sudadera y pantalones de chándal.


    —¿Quién es tu amigo, Donna? —preguntó la morena.


    —No lo sé. No me pertenece a mí, lo cual es una pena.


    —Hola, soy Kathy —dijo la morena, mientras estrechaba la mano del hombre.


    —Yo soy Jay.


    —¿Cómo conociste a Tabby?


    —¿A Tabby? —preguntó Jay.


    —¿Es que no estás con…?


    Jay no respondió. Se limitó a mirar a Amelia y a preguntar:


    —¿Estás preparada, preciosa?


    Las miradas de sorpresa de sus compañeras de piso fueron muy reveladoras. Jay supo de inmediato que no conocían bien a Amelia. Era posible que no la conocieran en absoluto.


    —Sí, ya estoy, solo tengo que recoger mi chaqueta.


    —¿Estás con Amelia? —preguntó Donna.


    —Sí, ¿por qué?


    —Bueno, yo…


    —Es que no sale mucho —dijo Kathy.


    —Es una suerte para mí —declaró Jay.


    Kathy lo estudió con perplejidad.


    —¿Dónde la conociste?


    —En el cibercafé.


    —¿Hace mucho?


    —Bastante.


    Donna se acercó a él y preguntó:


    —¿Es por mis vaqueros? Los que lleva son míos, ¿sabes?


    —No, no es por los vaqueros —respondió él, arqueando una ceja.


    —Guau…


    —Sí, guau…


    Entonces vio que Amelia ya había regresado y que estaba esperando junto a la puerta, con la chaqueta puesta. Se preguntó si habría oído toda la conversación y sintió lástima por ella; tener que vivir con aquel par de bichos debía de resultar bastante difícil.


    Mientras se volvían hacia la salida, Jay miró de nuevo a las compañeras de piso de Amelia y tuvo que hacer un esfuerzo para no reír.


    Pero antes de salir, se detuvo en el umbral y la besó. Después, sonrió pensando en el asombro de las dos mujeres y se marcharon.


    


    


    El sueño continuó mientras Jay la llevaba hacia su motocicleta. La tocaba de un modo que lo cambiaba todo. Era como si sus sentidos hubieran estado dormidos durante aquellos años y despertaran ahora, súbitamente. Hasta los colores le parecían más vivos, más evocativos. Sabía que era el efecto de una reacción química, pero le daba igual: parecía magia.


    Aún no había olvidado la reacción de sus compañeras de piso ante Jay, aunque en realidad lo comprendía perfectamente. Era normal que no fueran capaces de imaginarla en compañía de un hombre como aquel, puesto que ni ella misma podía hacerlo. Aquello lo entristeció.


    No había duda de que necesitaba una buena dosis de confianza en sí misma ni de que Jay era la mejor cura posible. Incluso cuando subió a la moto, se maravilló por lo atento que era. Se aseguró de que llevaba bien puesto el casco, de que no tendría frío y de que se agarrara bien a él antes de ponerse en marcha.


    De inmediato rememoró lo que había sentido en su anterior viaje con él. Los senos contra su chaqueta de cuerpo, la vibración entre sus piernas, el viento, la velocidad.


    Sentía curiosidad por saber adónde pensaba llevarla. Tal vez a un lugar íntimo y tranquilo, a un hotel o a una carretera alejada y poco transitada. Pero sobre todo quería saber lo que pasaría después. Le había dicho claramente que deseaba hacer el amor con ella, y aunque la asustaba, ella sentía lo mismo por él.


    Pero apenas se conocían y Amelia era una mujer muy conservadora; en su rígido código, la idea de hacer el amor con alguien en su segunda cita no encajaba demasiado. En realidad, y según su tía, no debía hacer el amor con nadie hasta que no se casara. Sin embargo, incluso ella se daba cuenta de que aquello era absurdo.


    Años antes, se había acostado con Kevin. Desafortunadamente, la experiencia había resultado un fracaso y aún se preguntaba por qué, qué había hecho mal aquella noche para que su ex novio se quedara dormido.


    Tenía miedo de que volviera a pasarle otra vez, de que Jay se quedara dormido mientras hacía el amor con ella.


    Justo en aquel momento, Jay giró en una calle lateral y ella se aferró a él mientras avanzaban entre un tráfico inusualmente intenso. En realidad no le importaba adónde la llevara porque en cierto modo ya estaba allí. Estaba donde había soñado, con él, tocándolo, a su lado.


    Podía sentir su tensión, la dureza de sus músculos, su respiración rápida. Jay intentaba abrirse camino entre los coches y los autobuses, pero por mucho que lo intentara había demasiado tráfico.


    Y por si aquello fuera poco, se puso a llover.


    Amelia se inclinó sobre él y le dijo al oído:


    —No es preciso que vayamos hoy.


    —¿Qué? —preguntó él.


    —Sea lo que sea lo que hayas planeado, podemos hacerlo en otro momento.


    Él frunció el ceño.


    —Quería darte una vuelta.


    —Ya lo has hecho…


    Amelia tocó los labios de Jay con una mano y él le besó los dedos, sonriendo.


    —Espera un momento —dijo él.


    Entonces, giró en redondo. A ella no le importaba adónde iban, ni lo que harían. No quería pensar en el futuro. El presente era demasiado perfecto.
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    Aparcó la motocicleta en un pequeño espacio entre una limusina y un Volvo. Amelia no se movió, ni siquiera cuando apagó el motor. Él se volvió para mirarla y no se sorprendió al ver que observaba con grandes ojos abiertos el edificio.


    El museo Guggenheim era uno de los lugares que Amelia había mencionado en su diario. Nunca había estado allí y era uno de los lugares que pretendía visitar, junto con Trump Plaza, Times Square en Nochevieja, los Cloisters y Central Park durante la maratón anual.


    Por su aspecto, había acertado al llevarla allí. Pero claro, él sabía gracias a sus diarios que quería conocer esos lugares.


    —Es incluso mejor por dentro —comentó.


    No llovía demasiado todavía, pero Jay sabía que podía empezar a llover en serio en cualquier momento. A él no le importaba conducir bajo diluvios, pero no quería exponerla a las inclemencias del tiempo.


    Amelia asintió, con ojos brillantes por la alegría. No podía creer que estuviera allí, en uno de los museos más importantes del mundo. Sin embargo, a él no le importaba en absoluto ni eso ni la exposición que tuvieran en aquel momento. Estaba allí por otra razón.


    La joven se quitó el casco y movió la cabeza para arreglarse un poco el pelo. No pretendía resultar seductora, pero no pudo evitarlo. Jay se preguntó si un pene podía estallar por sobreexcitación. Esperaba que no.


    —Nunca había estado aquí. Quería venir, pero nunca encontraba el momento. Me alegra que me hayas traído.


    Jay se hizo cargo de los dos cascos y avanzaron hacia la entrada.


    Una vez dentro, Amelia levantó la vista. Era una reacción natural y dudaba que los propios empleados del lugar pudieran evitarlo. El edificio era redondo y las rampas de cada piso seguían el arco. Había sido diseñado por Frank Lloyd Wright y era tan hermoso como cualquiera de las obras de arte que albergaba.


    Jay pagó dos entradas y dejaron los cascos y las chaquetas en consigna. Ya había visto la exposición de Warhol, pero lo prefería porque así no se distraería de su verdadero objetivo: Amelia. Había querido llevarla a algún lugar tranquilo donde pudiera observarla con detenimiento y aprender algo más sobre ella.


    Amelia se detuvo ante una de las primeras obras de Warhol, su conocido estudio de Marilyn Monroe.


    Mientras la contemplaba, Jay la contempló a ella. Tenía un perfil que lo volvía loco y un cabello precioso. De nariz pequeña, sus labios tenían un color rosa intenso y sus ojos eran como los ojos de un niño, inquisitivos, curiosos, confiados. No podía dejar de pensar en cómo sería hacer el amor sometido a aquella mirada.


    Quería verla con una fina capa de sudor en su preciosa piel, subida encima de él, haciéndole el amor mientras él la observaba.


    Amelia caminó hacia el siguiente cuadro, que Jay no se molestó en mirar. Sin embargo, le llamó la atención otra cosa; un individuo que se encontraba a unos metros y que la miró.


    Parecía un estudiante de la universidad, como uno de los que iban habitualmente al cibercafé. Llevaba una cazadora marrón del ejército, vaqueros y botas. Tenía el pelo liso y la miraba de forma bastante obvia.


    Jay puso una mano sobre el hombro de Amelia, que sonrió sin darse cuenta de que en aquel momento estaba siendo la estrella en un conflicto de poder entre dos hombres. Jay se inclinó sobre ella y la besó en el cuello.


    Amelia suspiró y él puso sus manos en su cintura. Tras un momento de duda, se apoyó en él y se relajó en sus brazos.


    Jay no dejó de besar su cuello, mientras frotaba su estómago haciendo círculos lentos. Le mordió en un lóbulo y acto seguido rozó sus senos con los pulgares. Tuvo que hacer un esfuerzo para no introducir sus manos por debajo de su blusa, pero lo consiguió.


    Además, Amelia reaccionó y lo detuvo.


    —No nos ve nadie —susurró él.


    —Pero hay alguien en el siguiente cuadro…


    —Lo sé. Pero en la posición en la que estoy, no puede verte ni puede ver lo que estoy haciendo.


    Jay siguió acariciándola otra vez, pero en cuestión de segundos ella puso sus manos sobre las de él para que no siguiera haciéndolo.


    —Amelia… Aparta las manos, corazón.


    —No puedo.


    Ella se estremeció.


    —Claro que puedes. Puedes confiar en mí. No te pondría en una situación embarazosa. Nadie te verá.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque estoy vigilando con cuidado. No va a pasar nada malo, te lo prometo.


    Amelia no se movió durante unos segundos. Y Jay estaba a punto de renunciar cuando ella apartó las manos.


    —Buena chica…


    Amelia se sobresaltó al oír la expresión y él se maldijo en silencio por haber sido tan estúpido. Sin darse cuenta acababa de utilizar el alias que utilizaba en TrueConfessions.com, pero por suerte, la joven no había sospechado.


    Se concentró una vez más en las caricias y siguió trazando círculos sobre su cuerpo, con los pulgares, mientras volvía a besar sus orejas y su cuello. El individuo del cuadro se había acercado un poco. No tanto como para poder ver lo que estaba sucediendo, aunque era evidente que sabía perfectamente lo que hacían.


    Finalmente, sus dedos comenzaron a acariciar los pezones de Amelia, que de inmediato se puso tensa.


    —No pasa nada, corazón.


    —¿Lo prometes?


    —Sí.


    —¿Y ese chico?


    —No puede ver nada. Quiere hacerlo, pero no puede.


    —¿Y qué pasará si…?


    Amelia no terminó la frase. En aquel mismo instante, Jay introdujo su lengua en una de sus orejas, silenciándola.


    —Amelia —susurró de nuevo, sin dejar de acariciar sus pezones—. Ese chico no nos está mirando a nosotros, te está mirando a ti. En mí no ha pensado en ningún momento, salvo tal vez para desear que sufra un repentino ataque al corazón.


    —¿Por qué?


    Jay sonrió.


    —Porque te desea.


    —¿Qué?


    Jay la besó dulcemente en la curva del cuello.


    —No se ha fijado en nada, excepto en ti, desde que entramos. Si yo no estuviera contigo, se te habría acercado de inmediato. Te habría hablado de arte, modernismo, y de su impacto en la sociedad. Pero en realidad estaría pensando en llevarte a su casa para hacer el amor.


    —No me tomes el pelo.


    —No te tomo el pelo. Relájate…


    —No puedo hacer esto…


    —Tú no estás haciendo nada…


    —Estoy permitiendo que me acaricies.


    —¿Dónde? ¿Dónde te estoy acariciando?


    —Yo…


    —Dímelo —susurró.


    —En mis pechos.


    —Entonces, seguiré haciéndolo.


    —Por favor, Jay…


    —Por favor, ¿qué?


    —No sigas.


    —¿Con qué no quieres que siga?


    Amelia tomó las manos del hombre y las apretó.


    —Aquí no…


    —¿Confías en mí, Amelia?


    —No.


    —¿Y no podrías intentarlo?


    Amelia tardó unos segundos en contestar.


    —Sí.


    —Te prometo que estamos a salvo. Nadie, excepto nosotros, sabe lo que está pasando.


    —Él sabe que me estás besando.


    —La gente se besa todo el tiempo en los museos.


    —Pero…


    —Calla, no pienses en ello. Cierra los ojos. Puedo sentir tu temblor. Pero no dejaré que nos vea nadie.


    —De acuerdo, pero por favor…


    —Te lo prometo.


    Amelia suspiró y él puso sus manos sobre los pechos de la mujer. Después, apretó su cuerpo contra su trasero para que pudiera notar su erección.


    Ella gimió y se frotó contra el sexo de Jay.


    Por desgracia, el chico que los estaba mirando avanzó hacia ellos en aquel momento. Y Amelia debió de notar algo, porque se puso tensa, aunque no detuvo las caricias de su acompañante.


    Sin embargo, el desconocido se limitó a mirarlos al pasar y desapareció en dirección a los ascensores.


    Entonces, Jay puso las manos sobre el estómago de Amelia y le dio la vuelta para mirarla de frente.


    —¿Por qué has hecho eso? —preguntó ella—. ¿Por mí? ¿O por él?


    —Por nosotros. Pero ¿no te ha excitado que él te deseara tanto?


    —No me deseaba.


    —Ya. ¿Y por qué crees que ha desaparecido de repente?


    —Tal vez ha terminado de ver la exposición.


    Jay rio.


    —Tienes el radar roto, eso es todo.


    —¿El radar?


    —Sí. En cambio, tus compañeras de piso lo tienen en perfecto estado.


    —¿Te refieres al radar de hombres?


    —En efecto.


    —Ese chico solo miraba porque estabas dando todo un espectáculo.


    —No. Te miraba a ti, todo el tiempo. Te deseaba y te sigue deseando.


    —Esas cosas no me pasan a mí.


    Jay arqueó una ceja.


    —Tal vez te pasen a ti, pero solo a ti —dijo ella.


    —¿Tú crees?


    —Claro. Además, ¿piensas que no me daría cuenta si alguien intentara coquetear conmigo?


    —No te has dado cuenta con Brian.


    —¿Con Brian? Brian no ha coqueteado conmigo.


    —Claro que lo ha hecho.


    —¿Cuándo?


    —Lo estuvo haciendo durante tus dos primeros meses en el cibercafé.


    —No es verdad. Tonterías…


    —Pregúntaselo.


    —No pienso preguntarle tal cosa. Si fuera cierto, lo habría notado.


    Jay puso una mano sobre uno de los hombros de la joven y la llevó hacia el siguiente cuadro.


    —Es verdad, lo vi perfectamente.


    —¿Cuándo?


    Jay intentó recordar cuándo fue la primera vez, pero había pasado mucho tiempo.


    —No sé, en algún momento del pasado verano. Yo estaba arreglándole sus auriculares. Él se acercó a ti y te ofreció rellenar tu taza de café.


    —Lo hace con todo el mundo.


    —No, no es verdad.


    —Jay, es un café. Claro que lo hace con todo el mundo.


    —Te equivocas. Tiene la política de esperar a que los clientes se acerquen a él. No al revés.


    —Pero si lo he visto…


    —Solo contigo, preciosa. Nadie más que tú obtiene tratamiento personalizado de Brian.


    —Eso es imposible.


    Jay sonrió. Sabía que Amelia estaba disfrutando con aquella conversación, aunque no lo aceptara.


    —Es verdad.


    Amelia lo miró con tal cara de decepción que él rio.


    —No pretendía decir lo que has interpretado —continuó él. Me refería a que es verdad que no eres la única persona a quien le lleva café. Lo hace con un par de personas más.


    —Oh.


    —Con un par de mujeres.


    —Comprendo.


    —Con un par de mujeres preciosas —especificó.


    Amelia parpadeó y el saboreó su imagen. Era muy atractiva. Pero comprendía que muchas personas no se dieran cuenta, porque hacía un verdadero esfuerzo por ocultarse.


    Sin embargo, pensó que cualquiera que la observara durante unos minutos se daría cuenta de lo bella que era. O no exactamente. Solo se darían cuenta los hombres. Las mujeres no querrían verlo; y eso era lo que le sucedía a sus compañeras de piso.


    —No sé qué decir —declaró ella—. No sé por qué me estás mintiendo.


    —No te estoy mintiendo. Y no te he mentido sobre el chico que te estaba mirando antes.


    Amelia suspiró.


    —Entonces, ¿por qué no me doy cuenta?


    —Buena pregunta.


    —Recibí una educación muy estricta —dijo ella de repente.


    Jay asintió, animándola a que continuara.


    —Mi tía es una mujer encantadora, pero también muy creyente. Me crio tan bien como pudo, pero siendo tan conservadora, se aseguró de que no llamara la atención. Dice que las jóvenes atraen al diablo.


    —¿Y tú crees eso?


    —No. Por supuesto, tengo mi ética, pero creo que el amor es bueno, que los seres humanos merecemos el placer.


    —Vaya, esa sí que es una buena filosofía —declaró él, sonriendo.


    —No te burles de mí. Lo digo en serio.


    Jay pasó un brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia sí.


    —No me estoy burlando de ti —susurró—. Creo que eres una mujer muy notable.


    —¿Por qué?


    —¿Es que no me creíste antes?


    —¿Cuándo?


    —Cuando estábamos en tu piso.


    —Puede que sea ingenua, pero no soy estúpida. Me di cuenta de lo que estaba pasando.


    —Así que te diste cuenta, ¿eh?


    —Claro. Viste lo atractivas que son Donna y Kathy y quisisteis dejarles bien claro que te gusto. O más bien, quisiste que yo me sintiera agradecida.


    —Te equivocas. Eso no fue lo que pasó. Soy yo quien se siente agradecido.


    Ella sonrió.


    —Para mí eres como una obra de arte abstracto. Sé que significa algo, pero no tengo la menor idea de qué puede ser.


    —No te esfuerces demasiado. No es complicado.


    —Por supuesto que lo es.


    Jay negó con la cabeza.


    —No, es una simple cuestión de números. Algo que se realiza en tres pasos.


    —¿A qué te refieres?


    Jay se lo demostró entonces. Dijo uno y la besó en la frente. Dijo dos y la besó en la nariz. Dijo tres y la besó en los labios.


    Al principio fue un beso dulce, pero en cuanto ella entreabrió la boca, Jay se dejó llevar por el deseo que lo había estado dominando todo el día.


    Todas sus nobles intenciones y sus esfuerzos para tomarse las cosas con calma mientras intentaba sacar a Amelia de una vida de celibato, desaparecieron. La deseaba. La había deseado desde el momento de conocerla.


    Ella gimió y él se volvió loco. Olía maravillosamente y se sentía dominado por ella. Se suponía que las cosas no debían ser así, pero no podía evitarlo en absoluto.


    Intentó recordar que él era quien tenía el control de la situación. Intentó recordar que el poder siempre lo tenía la persona que menos se involucraba. Y él siempre había tenido el poder.


    O eso creía, hasta entonces.


    Jay se apartó de ella, confuso. Acababa de caer en la cuenta de que cabía la posibilidad de que Amelia estuviera jugando con él.


    —¿Qué ocurre?


    Jay se dijo que no podía ser, que era una locura. Sabía demasiado sobre ella. Conocía su inseguridad, su sentimiento de soledad e incluso su naturaleza profundamente erótica. No podía ser cierto. No podía ser posible que estuviera jugando con él.


    Fuera lo que fuera lo que le estaba pasando, era culpa suya. Se dijo que debía tener más cuidado, pero que eso era todo. Que debía mantener las distancias.


    —No pasa nada —dijo Jay, mientras la tomaba de la mano—. Pero sigamos andando. Vamos a ver la exposición.


    


    


    Amelia intentó concentrarse en los maravillosos cuadros de Van Gogh, pero estando tan cerca de Jay le resultaba imposible.


    Se preguntó qué pasaría si aquello era real, si lo que estaba sucediendo era obra del destino. Y se preguntó también por qué le resultaba tan difícil aquella situación. Al parecer, eran cosas que a sus compañeras de piso les parecían muy normales, fáciles. Salían con hombres todo el tiempo, lo que por supuesto no evitaba que, como todo el mundo, quisieran conocer a alguien especial y enamorarse.


    En cambio, ella no poseía aquella fe.


    Supuso que tendría algo que ver con la muerte de sus padres y con tu tía Grace. Ahora, ya era una mujer adulta y podía tomar decisiones sobre su vida. Pero durante su infancia, durante su desarrollo, no había podido.


    Cabía la posibilidad de que sus compañeras de piso creyeran tan firmemente en el amor que lo hicieran posible.


    Incluso cabía la posibilidad de que su falta de confianza en el amor provocara que no creyera a Jay, hiciera lo que hiciera.


    Amelia suspiró y él le frotó la espalda. Lo hizo de forma inconsciente, y precisamente por eso le pareció un gesto especialmente íntimo. No lo habían tocado nunca de aquel modo.


    Se dijo que debía dejar de pensar tanto las cosas. Además, no servía de nada; desde su punto de vista, nunca conseguiría entender a los demás. La gente la confundía. Especialmente, los hombres. Lo sabía todo sobre la testosterona y sobre cómo influía en su comportamiento. Pero no sabía casi nada de lo demás. Por ejemplo, no entendían por qué se sentían tan atraídos por los pechos de las mujeres.


    —Eh…


    —¿Qué ocurre? —preguntó ella, sobresaltada.


    —¿Tan interesante encuentras este cuadro?


    Amelia ni siquiera lo había mirado. Estaba perdida en sus propios pensamientos, y cuando lo miró, rio. No era más que un lienzo pintado de blanco con una raya de color marrón.


    —No, no, estaba pensando.


    —¿En qué?


    —En senos.


    Jay parpadeó, asombrado.


    —¿Qué?


    —Bueno, no estaba pensando exactamente en eso. Solo me preguntaba por qué los hombres los encuentran tan fascinantes.


    —Tal vez porque no tenemos.


    —Pero tenéis pezones.


    —Sí, ya. Pequeños y aburridos.


    —¿Quieres decir que los nuestros, en cambio, bailan y cantan karaoke?


    Jay sonrió.


    —Si los tuyos lo hicieran, querida, serías la mujer más rica del mundo.


    —Pero ¿por qué? ¿Es algún tipo de asociación maternal?


    Jay negó con la cabeza.


    —¿Crees de verdad que podrías entender a los hombres? Ni lo intentes. No hay nada que entender. Los hombres somos bastante sencillos de entender. Comemos, miramos, dormimos, trabajamos y repetimos la misma operación al día siguiente.


    —Eso no es cierto. Sois criaturas muy complejas.


    —Bueno, ciertamente tenemos nuestras cosas, pero te garantizo que no somos demasiado profundos.


    —Tonterías. ¿Qué me dices de los filósofos, de los científicos, de los músicos?


    —No quiero parecer soez, pero te aseguro que todos los filósofos, científicos y músicos de los que hayas oído hablar tienen la misma prioridad que los chicos que ves jugando a los bolos los jueves por la noche.


    —¿Qué prioridad?


    —El sexo.


    —¿Y qué hay de la aventura, de la pasión por el descubrimiento?


    —¿Has pensado alguna vez en cuántas veces hizo el amor Colón? —preguntó, burlándose de ella—. Vamos, Amelia, te enseñaré todo un nuevo mundo de verdad…


    Amelia rio. Sabía que Jay tenía mucha razón en lo que estaba diciendo, pero también sabía que había muchos hombres que pensaban en algo más que en sexo. Por ejemplo, el que tenía a su lado.


    —Yo creo que tú eres un hombre complejo.


    —¿Yo?


    —Sí, tú.


    —No, solo soy otro tipo con una Harley.


    —Oh, Jay… ¿Qué voy a hacer contigo?


    Jay la abrazó.


    —Tomártelo con calma. Así, nadie saldrá herido.


    —Eso espero —susurró ella.


    Amelia no supo si la había oído. Pero tampoco estaba segura de querer que la hubiera oído.


    


    


    Una hora más tarde todavía no habían salido del segundo piso. De hecho, en lugar de contemplar las esculturas, se habían apoyado en una barandilla y estaban contemplando la lluvia al otro lado de los ventanales. Amelia se estremeció, aunque no tenía frío.


    Jay debió de sentir su estremecimiento, porque pasó un brazo por encima de sus hombros y la apretó contra él.


    —Cuando quieras, nos vamos. Te pediré un taxi.


    —¿Quieres que nos marchemos?


    —No, pero tienes que estudiar.


    Amelia no se movió ni un milímetro, y él tampoco. Se sentía inmensamente cómoda allí, apoyada en él, y consideró la posibilidad de seguir así el resto de su vida.


    En aquel momento vieron un rayo, pero no escucharon el trueno. Su mirada descendió al piso inferior; las personas que entraban, cerraban sus paraguas y maldecían la lluvia. A ella no le importaba. En realidad siempre le habían gustado las tormentas. Adoraba tumbarse en la cama y oír su ruido.


    Al pensar en la cama, se preguntó qué se sentiría estando con él. Qué sentiría cuando la besara, cuando acariciara sus piernas y su espalda.


    —¿Amelia?


    —¿Sí?


    —Quiero llevarte a casa.


    —Oh.


    Jay tomó su cara entre las manos y la besó con suavidad en los labios.


    —Quiero acostarme contigo —dijo entonces.


    —Oh.


    —Quiero que estemos desnudos.


    —Oh…


    —¿Eso es un «sí»?


    Amelia lamió el labio superior de Jay, pero no contestó. Al menos, no lo hizo en voz alta. Pero por la forma que tuvo de besarlo, Jay pensó que tal vez habían ido demasiado lejos. Si volvía a hacer algo así, probablemente no podría controlarse.


    Justo cuando intentaba apartarse de ella, Amelia lo volvió a hacer. Esta vez, introdujo la lengua en la boca del hombre, que se apretó contra ella y le dio una buena dosis de su propia medicina.


    Amelia gimió mientras se besaban apasionadamente, acariciándose al tiempo. Mientras tanto, él se atormentaba con un montón de pensamientos contradictorios sobre lo que iba a hacer con ella.


    Entonces, recordó que Amelia tenía que trabajar al día siguiente y que debía estudiar. No tenía otra opción: debía permitir que se marchara y limitarse a darle un beso de buenas noches.


    Pero no sabía si sería capaz.
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    Bajaron por la rampa circular, mientras él se dejaba llevar por fantasías sobre un baño con ella, limpiándola de los pies a la cabeza y concentrándose en partes bastante concretas. Podían escuchar la tormenta en el exterior, y él mismo se encargaría de crear unos cuantos truenos personales.


    Amelia era mucho más de lo que había imaginado. Debía haberse dado cuenta tras leer sus intrincadas fantasías. Su imaginación era muy aventurera, muy viva, y él quería hacer que sus sueños se convirtieran en realidad. La vuelta en motocicleta forma parte de ello; pero en sus diarios también mencionaba que deseaba hacer el amor bajo una tormenta.


    Recogieron los cascos y las chaquetas que habían dejado en consigna y él le pidió que esperara en la puerta mientras le pedía un taxi. No fue fácil bajo aquel diluvio, pero al final lo consiguió.


    Amelia entró en el asiento trasero, y cuando él hizo ademán de seguirla, lo miró de forma extraña.


    —¿Qué ocurre?


    —Nada —respondió ella.


    —Amelia, dime lo que te pasa.


    —Estás empapado…


    Era cierto. Pero a pesar de todo, Jay entró en el taxi, le dijo al conductor que esperara un momento e insistió:


    —Amelia, ¿qué te pasa?


    —No creo que pueda ir contigo.


    —¿No?


    —No, aún no.


    Jay sabía que podía hacer que cambiarade opinión. Con un contacto, con un susurro, con un beso. Podía conseguir que se acostara con él aquel mismo día, pero no lo haría, ni siquiera iba a intentarlo. Deseaba hacerlo, pero no quería apresurarse; llevarla a la cama ahora habría sido perderse la mitad de la diversión.


    —Lo siento.


    —No tienes que disculparte. Vete a casa y estudia.


    —No es que no tenga que hacerlo.


    —¿Pero?


    —No puedo explicarlo. Solo puedo decir que no es el momento.


    —Lo entiendo.


    —Supongo que no soy como otras mujeres.


    —No, tú eres especial. Y me alegro.


    Jay se inclinó y la besó en los labios.


    —Te advierto que si te atropella un autobús, me enfadaré —dijo ella, en tono de broma.


    Él rio y la besó en la nariz.


    —Buenas noches, Amelia.


    Amelia frunció el ceño y se cruzó de brazos.


    —Buenas noches.


    Jay salió del taxi a toda prisa porque sabía que no podría controlarse si seguía mucho tiempo a su lado. La lluvia volvió a empaparlo al instante, pero no hizo ademán de buscar cobijo hasta que el taxi se alejó en la distancia.


    Amelia había estado cerca. Había estado a punto de ceder y de hacer el amor con él, pero seguía empeñado en mantenerse fiel a su plan. Era un buen plan y merecía la pena.


    Se dijo que recogería su motocicleta al día siguiente. Llovía demasiado para conducir, de modo que tomó un taxi, se duchó y se masturbó para relajarse un poco. Otra vez.


    


    


    Amelia volvió a casa enfadada, a pesar de que la decisión de no hacer el amor había sido suya. Se repitió de nuevo que era demasiado pronto, que no sabía si podría enfrentarse a algo así.


    Pero de todos modos había sido un día extraordinario. Se sentía como una princesa en un cuento de hadas, como una heroína frustrada, rescatada de la oscuridad por un príncipe. Por desgracia, ahora tenía que regresar a su vida real, y la perspectiva la disgustaba sobremanera.


    Estaba entrando en un territorio peligroso. Enamorarse de Jay podía ser muy sencillo. Era todo lo que esperaba de un hombre.


    Volvió a pensar en el museo; concretamente, en el momento en que ella había permanecido en el interior mientras él le buscaba un taxi. El chico que había estado observándolos había pasado a su lado y le había sonreído. Resultaba evidente que le habría gustado acercarse y charlar con ella. Al recordarlo, se preguntó cómo era posible que no se hubiera dado cuenta. Y entonces, pensó que tal vez fuera cierto que Brian había estado coqueteando con ella.


    Al parecer, no sabía nada de hombres, y eso la preocupó. Tal vez Jay le estuviera enviando señales que ella ni siquiera notaba.


    Su tía Grace no le había hecho ningún favor manteniéndola en la ignorancia. Pero por otra parte, ella misma había empeorado las cosas por el procedimiento de esconderse de todo. Tabby, por ejemplo, no dejaba de repetirle que la vida no se presentaría en su puerta, que tenía que hacer algo para conseguir lo que quería.


    Pero Tabby no era tímida; y tampoco lo era Donna, ni Kathy. Las tres eran extrovertidas y no podían comprender sus dificultades para relacionarse.


    Tal vez había llegado el momento de afrontar sus miedos. Sabía que Jay no seguiría con ella si cada vez que intentaba hacer algo emocionante, ella se asustaba y huía.


    Cuando el taxi se detuvo frente a su edificio, rogó en silencio para que sus compañeras se hubieran marchado. Quería estar sola para pensar. Pero no tuvo tanta suerte. Todas estaban en el salón, viendo la televisión. Y cuando entró, las tres la miraron.


    —Vaya, vaya, pequeña bruja —dijo Donna—. ¿De dónde te has sacado a esa maravilla?


    —Eso digo yo. Es encantador —dijo Kathy.


    —¿A quién le importa que sea encantador? —preguntó Donna—. Es impresionante. ¿No tiene ningún hermano?


    —No que yo sepa.


    Amelia se alejó entonces y Tabby preguntó:


    —¿Adónde vas? Quiero saberlo todo sobre ese tipo.


    —Voy a cambiarme de ropa.


    —Es muy guapo —dijo Tabby, sonriendo.


    Amelia se ruborizó y se dirigió al cuarto de baño. En el piso hacía frío, así que se puso un camisón y un albornoz. Pero cuando abrió su armario para sacar el camisón, vio su ropa interior y se deprimió mucho. Toda era vieja y no tenía dinero para comprar nada.


    Ya en el cuarto de baño, abrió el grifo de la bañera y echó sales de espliego. Lo bueno de aquel lugar era que la bañera era tan grande que casi podía nadar en ella; lo malo, que tardaba un buen rato en llenarse. Así que pensó que podía aprovechar esos minutos para charlar con sus amigas, aunque no le apetecía en absoluto.


    En cuanto volvió a entrar en el salón, sus compañeras de piso apagaron la televisión para poder hablar con ella.


    —¿Quién es? —preguntó Tabby.


    Amelia se sentó en el sofá.


    —Se llama Jay y es propietario de la tienda de motocicletas que hay junto al cibercafé.


    —¿Es el dueño? —preguntó Donna.


    —Sí. Lo conozco desde hace tiempo, pero hablamos por primera vez hace unos días.


    —Guau —dijo Kathy—. No puedo creer lo guapo que es.


    —Ya. Lo que estás diciendo es muy diferente. No puedes creer que se interese por mí.


    —Eh, eso no es justo…


    —Es verdad, lo siento. No sé qué me pasa hoy.


    —Estás preciosa —dijo Tabby—. Deberías vestirte así todo el tiempo.


    —No tengo dinero, ¿recuerdas?


    —Pero aquí tienes tres armarios donde elegir. Y por favor, Donna, no digas nada. Tú misma has tomado prestadas muchas cosas.


    —Está bien —dijo Donna.


    —No quiero molestar —adujo Amelia.


    —No molestas. Somos amigas —dijo Tabby—. Y queremos que seas feliz.


    Amelia sonrió, porque sabía que Tabby era sincera. Sin embargo no estaba tan segura sobre Kathy y Donna.


    —¿Cuándo vas a verlo otra vez? —preguntó Kathy.


    —No lo sé.


    —¿No habéis hecho planes?


    Amelia negó con la cabeza.


    —Eso es terrible —intervino Donna.


    —La llamará —dijo Tabby—. ¿Por qué no iba a hacerlo? Por cierto, me gustaría que me lo presentaras…


    —A mí también.


    Tabby la observó con intensidad.


    —Imagino que es interesante, ¿verdad?


    —Desde luego que sí. Es brillante. Y muy divertido.


    —¿Y es amable?


    —Sí —sonrió Amelia.


    Tabby la besó en la frente y dijo:


    —Espero que te salga bien. Lo digo sinceramente.


    —Gracias.


    —Y ahora, será mejor que regreses al cuarto de baño antes de que el agua se salga e inundes la casa.


    Amelia se había olvidado de la bañera, así que se apresuró a volver. Pero en realidad no habría hecho falta, porque el agua salía tan despacio que ni siquiera se había llenado la mitad.


    Cerró la puerta y se desvistió, con cuidado de no mojar las prendas de sus amigas. Después, encendió cinco velas que tenía en el armario y apagó la luz eléctrica. El ambiente era ahora mucho más tranquilo, así que suspiró contenta y se metió en el agua.


    Al cerrar los ojos, pensó en Jay. Y su imagen la asaltó de un modo tan intenso que pensó que podría tocarlo si extendía una mano. Recordaba el contacto de sus labios y el sabor de su lengua. La besaba como en sus sueños. O no, mejor que en sus sueños.


    Pasó una mano por su pecho, la introdujo bajo el agua y se detuvo entre sus piernas. Después, comenzó a tocarse mientras pensaba en él. Su contacto era tan dulce y firme al mismo tiempo… Y adoraba sus contrastes, entre la suavidad de su piel y la dureza de sus músculos.


    Aquello estaba siendo una maravillosa tortura. Se sentía irreal, como si fuera otra Amelia, una mujer distinta. Lo había descubierto mirándola muchas veces, y cada vez que lo hacía, se sorprendía por su intensidad. Era evidente que podía ver en ella. Como ella podía ver en él.


    Y lo que había hecho en el museo, la larga escena de besos y caricias ante la mirada de otra persona, le había parecido al mismo tiempo embarazoso y excitante.


    Se acarició un pezón, tal y como él lo había hecho aquella misma tarde, y gimió al notar las sensaciones que recorrían su entrepierna.


    Nunca había pensado, hasta entonces, que sus fantasías no suponían peligro alguno. Estaban en su cabeza y pertenecían al reino de la noche, pero ciertamente no existían en su vida real. Además, nada se parecía a la realidad. Él solo la había besado, solo había tocado. Y sabía que hacer el amor con Jay sería una experiencia que ni siquiera podía imaginar.


    Pero temía estropearlo todo.


    Sin embargo, no quería pensar en eso. Ahora solo quería dejarse llevar por sus deseos, por sus sueños.


    Sus dedos descendieron un poco más e imaginó a Jay, desnudándose. Se puso en tensión e intentó tranquilizarse un poco. Aquello no debía ser rápido. Debía tomárselo con calma, lentamente.


    Sabía que si quería hacer algo con él, tendría que ser valiente. Pero serlo de verdad, no solo pensarlo.


    Jay merecía la pena. Y si al final no pasaba nada serio entre ellos, habría merecido la pena de todas formas.


    Su lógica desapareció a medida que su cuerpo fue requiriendo atención plena. Su corazón comenzó a latir más deprisa y su respiración se aceleró mientras recordaba los labios y el sabor de Jay.


    Cuando ya no pudo detener por más tiempo la ola, aceleró el ritmo, echó la cabeza hacia atrás y tuvo el orgasmo. Un orgasmo repentino que fue todo y nada al mismo tiempo.


    Quería estar con él. Iba a estar con él.


    


    


    Jay terminó su bebida y miró a su alrededor. Iba a aquel local muy a menudo; incluso demasiado a menudo. No era un local de moda, sino más bien un establecimiento para vecinos, casi todos los cuales eran moteros como él. Conocía a la gente del lugar y se sentía cómodo casi todo el tiempo.


    Su radar le dijo que una mujer se aproximaba. Normalmente le habrían parecido buenas noticias, pero aquella noche no estaba muy entusiasmado.


    De repente sintió un contacto en un brazo y miró a la desconocida. Era una preciosidad de pelo oscuro con grandes ojos marrones. La había visto en la barra un rato antes y se habían mirado un par de veces.


    Pero no podía dejar de pensar en Amelia. Llevaba horas pensando la posibilidad de llamarla por teléfono, y su obsesión era tal que se dijo que tal vez podría distraerse un poco con la sonriente dama que acababa de tocarlo. Tal vez. Pero no iba a pasar. No podía hacerlo.


    —Estás muy serio —dijo ella.


    —Es que tengo una mujer en mente.


    —¿Alguna en particular?


    —Sí.


    La sonrisa de la mujer desapareció.


    —Bueno, entonces, buena suerte.


    —Gracias.


    La desconocida se alejo y lo observó una vez más, pero enseguida se rindió y supo que él no estaba interesado. Después, pagó la cuenta en el bar y se marchó.


    Jay se maldijo por lo que acababa de hacer. Amelia le estaba complicando la vida, aunque sonrió al pensar que su vida no era muy complicada. Tenía la tienda, tenía dinero, no se aburría y no tenía problemas. Lo único que se interponía en su felicidad eran sus propios pensamientos.


    Se suponía que su padre debía pasar por su casa a recoger unos libros que le había dejado el abuelo, y Jay había considerado la posibilidad de guardarlos en una caja y dejárselos a Jasper para que se los diera. Pero no podía hacer algo así. Hacía tiempo que no hablaba con él; además, era posible que el tiempo lo hubiera ablandado un poco sobre todo ahora que sabía que había tenido mucho éxito con la tienda. Era dudoso, pero posible. Aunque sabía que su padre solo deseaba una cosa: que escribiera otra novela.


    Sin embargo, eso no iba a pasar. Era feliz así. Odiaba el mundo de la cultura y no iba a escribir ningún otro libro. Solo quería que su padre lo entendiera.


    Jay pidió otro whisky, lo pagó, y se dirigió a una de las mesas de billar para jugar un poco. Una mujer que se encontraba cerca, le sonrió. Y de nuevo, él pensó en Amelia.


    Había intentado quedarse en casa, pero estaba tan nervioso que se había tenido que marchar. Al menos allí podía escuchar música, jugar al billar y tomar una copa. Qué más podía pedir.


    Solo una cosa: Amelia.


    Se bebió la copa de un solo trago, la dejó en una mesa y se marchó. Ya había dejado de llover cuando salió, y el aire era fresco y limpio.


    Alzó la mirada y contempló la vista de la ciudad durante un buen rato. Adoraba aquella ciudad. Le gustaba casi todo de ella. Y allí se sentía tan en casa como Amelia. Aunque, para variar, Amelia no terminaba de creérselo. Era una ciudad excéntrica y compleja, como ella.


    Se dirigió a casa lentamente, disfrutando del paseo.


    Pero enseguida volvió a pensar en hacer el amor con aquella mujer y se desesperó. No sabía cuánto tiempo podría aguantar sin llamarla. Además, se maldijo que se estaba comportando como un verdadero idiota. Tenía que poner fin a aquella situación. Inmediatamente.


    Se recordó que por muy interesante que fuera Amelia, solo era una cuestión de sexo. De sexo con una mujer que lo deseaba tanto como él a ella.


    No estaba dispuesto a dejarse atrapar en una relación. No era su estilo. Era un hombre libre y tenía todo lo que una persona podía desear. Así que de ninguna manera estaba dispuesto a volverse loco por aquella mujer.


    Entonces, giró en redondo y caminó hacia el bar. Con un poco de suerte, podría encontrar a la morena.
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    El corazón de Amelia se detuvo cuando el teléfono comenzó a sonar. Podía ser una llamada para cualquiera de sus compañeras de piso; la única persona que la llamaba a ella era su tía Grace, pero lo hacía siempre los domingos, a las doce menos cuarto.


    No contestó. Tabby y Donna estaban en casa y generalmente siempre se daban prisa en contestar. Así que hizo caso omiso y siguió leyendo. No podía ser él.


    El sonido del teléfono se detuvo. Oyó voces y tras un largo rato de espera decidió que definitivamente no era para ella.


    Intentó no sentirse decepcionada. A fin de cuentas no era el fin del mundo. Jay no había dicho que fuera a llamarla.


    —Es para ti.


    Amelia levantó la mirada y vio a Tabby, que se aproximaba.


    —¿Para mí?


    —Sí.


    La sonrisa de Tabby bastó para que Amelia supiera quién se encontraba al otro lado de la línea.


    Amelia levantó el auricular del teléfono del dormitorio, intentando tranquilizarse. Pero no lo consiguió. Se ruborizaba con aquel hombre incluso hablando por teléfono.


    —¿Hola?


    —Hola…


    —¿Qué tal en la universidad?


    —Bien.


    —Fui al cibercafé, pero no estabas.


    —Lo sé. Tuve que ir a trabajar después de clase.


    —Te he echado de menos.


    —¿En serio? —preguntó, sonriendo.


    —Esta noche tengo cosas que hacer, pero tal vez podríamos vernos mañana.


    Amelia se sintió decepcionada, pero a pesar de todo, dijo:


    —Sería excelente.


    —Te llamaré entonces.


    —De acuerdo.


    Jay no dijo nada durante unos segundos, y ella permaneció igualmente en silencio.


    —Amelia.


    —¿Sí?


    —Anoche tuve un sueño.


    —Cuéntamelo.


    —No, te lo contaré mañana.


    —De acuerdo —dijo ella—. Hasta mañana entonces.


    —Hasta mañana.


    Amelia colgó el auricular. Jay había llamado. Quería volver a verla. Y había algo aún mejor: ella quería verlo a él. Era algo maravilloso, magnífico.


    Intentó seguir leyendo el libro, pero no podía concentrarse. Las palabras ya no tenían ningún sentido. Solo eran las seis y media de la tarde, y de repente la noche que tenía por delante le parecía algo vacío y triste.


    Se levantó y se dirigió a la cocina. Tabby estaba allí, preparándose un emparedado.


    —Tiene una voz muy bonita.


    Amelia sonrió.


    —¿Vas a verlo esta noche?


    —No, tiene otros planes.


    —Oh, vaya.


    —Pero nos veremos mañana.


    Tabby asintió.


    —Entonces, ¿por qué no vienes con nosotras esta noche?


    —¿Adónde?


    —Hay una fiesta en una casa.


    —Gracias, pero…


    —Vamos, tienes que salir un poco. Si te quedas aquí, no harás otra cosa que pensar en Jay. Y no me digas que tienes que estudiar, porque vas a todas las clases y estudias más que ninguna otra persona que yo conozca. Además, no te arrepentirás de salir. Pero después te arrepentirás de haberte quedado en casa.


    Amelia consideró el punto de vista de su amiga. Tenía razón. No era necesario que siguiera estudiando, así que por qué no divertirse un poco. Si había tomado la decisión de comportarse de forma valiente, aquella era una excelente ocasión para demostrarlo. Y por otra parte, si se aburría en la fiesta, solo tenía que marcharse.


    —Está bien, iré.


    —Excelente. Aún quedan varias horas, así que deberíamos pensar en lo que te vas a poner…


    Amelia se sirvió un refresco y pensó que era tonta. Solo era una fiesta, nada más. No iba a reunirse con el presidente ni a cantar en una cadena de televisión. Luego no tenía sentido que estuviera nerviosa.


    Además, sabía que ningún hombre querría estar con una maniática como ella. Y eso incluía a Jay.


    


    


    En cuanto Jay abrió la puerta, supo que había cometido un error. Su padre lo miró con gravedad. Era evidente que no se alegraba nada de estar allí.


    —Entra.


    Su padre pasó a su lado, dejando un rastro de olor a tabaco de pipa. Jay se preguntaba a menudo por qué se empeñaba en tener una imagen tan cercana al típico cliché del intelectual. Pero al menos no llevaba coderas en la chaqueta.


    —No has cambiado nada —dijo.


    Jay cerró la puerta.


    —¿Qué esperabas? ¿Luces negras y lámparas de lava?


    —¿Ya vamos a empezar?


    Jay suspiró. Parecía que estaban destinados a pelearse.


    —Iré a buscar la caja.


    Lucas asintió y se acercó a la estantería para esperar mirando los libros. Jay se apresuró a dirigirse al dormitorio, deseando que se marchara de allí. Se dijo que debería haber dejado la caja a Jasper, pero ya era tarde. En realidad era tarde desde hacía cinco años.


    Cuando regresó al salón se sobresaltó al ver lo que su padre tenía entre las manos. Lo había hecho otra vez.


    —Tanto talento y tan desperdiciado —dijo.


    —¿Te refieres al hecho de que no haya escrito otra novela o a mi vida en general?


    —Creo que tú puedes responder mejor que yo a esa pregunta, Jay.


    —Sí, claro. Aquí tienes los libros. El abuelo te dejó un sobre. No sé qué contiene. Está sellado.


    —Le echaré un vistazo cuando llegue a casa. ¿Has hablado con tus hermanos últimamente?


    —No.


    —Podrías llamar de vez en cuando.


    —Podría. Y ellos también.


    Su padre dejó la delgada novela donde la había encontrado.


    —Dime una cosa: ¿tu rebelión particular es tan importante como para que arriesgues tu vida?


    —Dejé esa rebelión hace tiempo. Esto es mi vida. La que quiero tener.


    Su padre entrecerró los ojos.


    —Entonces, lo siento por ti.


    Jay no permitió que sus palabras le hicieran daño. Era una vieja estrategia que su padre había utilizado muchas veces con él. Se limitó a mirarlo. Desde el funeral parecía haber envejecido mucho. El abuelo de Jay había esperado hasta el final que padre e hijo se reconciliaran, pero no había sido posible.


    Entonces, su padre caminó hacia la puerta con la caja debajo de un brazo. Pero antes de salir, añadió:


    —Eras el joven más brillante que he conocido. Tienes un don raro y precioso, y deberías dar algo a cambio de lo que tienes.


    —No debo nada a nadie.


    —Si tú lo crees así…


    —Lo creo.


    Su padre salió sin molestarse en cerrar la puerta. Jay oyó sus pasos en la alfombra del corredor. E incluso oyó cómo se abría y cerraba la puerta del ascensor.


    Sentía un inmenso enfado. Pero era su padre. Y además, sabía que la ira no solucionaría nada.


    Cerró la puerta y se dirigió a la cocina para prepararse unos espaguetis. Ya no tenía hambre, así que apagó el horno que había encendido y sacó una cerveza. Eran las nueve. Demasiado pronto.


    Entonces, caminó hacia el teléfono y llamó a Amelia.


    


    


    Amelia estaba en una esquina de la sala, preguntándose qué encontraba la gente tan divertido en todo aquello. Había tantas personas que casi no podían bailar, y se oían carcajadas por todas partes aunque de momento no había oído nada gracioso.


    Diez minutos más y se marcharía a casa. Se había prometido quedarse al menos hasta las diez, así que lo único que tenía que hacer era seguir allí, sin hacer nada, hasta que llegara la hora.


    Una chica de unos dieciséis años salió entonces del cuarto de baño. No llevaba nada puesto de cintura para arriba, excepto el sostén, y estaba borracha. Obviamente no había estado sola en el servicio, porque enseguida la siguió un tipo con una camiseta deportiva.


    Amelia se apartó para que no la atropellaran o vomitaran encima de ella, y en ese momento decidió que ya había esperado bastante. Al fin y al cabo ya eran las diez menos cinco.


    Solo tenía que recuperar su chaqueta, que había dejado en el dormitorio del fondo. Pero no fue una tarea tan sencilla. Tuvo que evitar codos, cervezas, algo en el suelo que ni siquiera se atrevió a mirar, e incluso un CD que apareció volando y que a punto estuvo de golpearla en un ojo.


    Estaba a escasos pasos del dormitorio cuando una mano, fuerte, se cerró en uno de sus brazos.


    Amelia se dio la vuelta y vio a un chico de rostro enrojecido. Lo reconoció, pero no pudo recordar su nombre. Había estado en su casa tiempo atrás, tal vez con Kathy, y recordó que se había comportado con amabilidad aunque no habló demasiado.


    —Eh, tú eres…


    —Estoy a punto de marcharme —lo interrumpió.


    —Eres Emily…


    —No, soy Amelia. Y me voy.


    —No puedes marcharte ahora. La fiesta acaba de empezar.


    —Estoy segura de que os divertiréis, pero yo me tengo que ir.


    —Tómate una cerveza. Te he estado observando y he visto que no has tomado nada.


    —No me gusta la cerveza.


    —A todo el mundo le gusta la cerveza.


    —A todo el mundo, no —dijo, mientras miraba la mano que la detenía—. ¿Te importaría soltarme?


    El chico negó con la cabeza. Era bastante alto y de complexión fuerte, así que sabía que no podría librarse de él por sus propios medios.


    La arrastró hacia la cocina. Estaba tan llena de gente como el resto de la casa y apestaba.


    —Hola, Darren. Dale una cerveza a Emily, ¿quieres?


    —Me llamo Amelia, y no quiero una cerveza.


    El desconocido hizo caso omiso de su protesta. Se terminó la jarra que llevaba en la otra mano y dijo:


    —Ah, adoro la cerveza. Es maravillosa.


    —Me alegro. Y ahora, deja que me marche.


    —No hasta que te tomes una.


    Amelia intentaba escapar de todos modos, pero cada vez que tiraba de él, él la apretaba con más fuerza. Le hacía daño y la situación no le parecía nada divertida.


    Entonces pensó que si bebía un poco de cerveza, tal vez le permitiera marchar.


    —Esta es Emily —dijo al tipo que estaba junto a las bebidas—. Dale una cerveza.


    El joven ni siquiera la miró. Se limitó a darles la cerveza que habían pedido.


    —Vamos, ven conmigo al sofá…


    —Tengo que marcharme. Si no te importa…


    Él no le hizo el menor caso. Tal vez no la oía, o tal vez la oía y le daba igual, porque tiraba de ella como si fuera una simple muñeca.


    Por el camino, su bolso se enganchó en una silla y Amelia protestó con más fuerza:


    —¿Quieres hacer el favor de pararte?


    Sorprendentemente, el chico se detuvo. Pero cuando levantó la mirada, Amelia supo que no se había detenido por su ruego, sino por otra cosa bien distinta. Jay estaba ante ellos.


    —¿Pero cómo…?


    —Será mejor que te apartes y la sueltes, chico.


    El chico entrecerró los ojos y lo miró con cara de pocos amigos.


    —He dicho que la sueltes.


    La fiesta continuaba a su alrededor como si no sucediera nada en absoluto, pero para Amelia no había más escena que la que se estaba desarrollando ante sus ojos. No sabía cómo la había encontrado Jay. No podía ser otra coincidencia. Y aunque se alegraba mucho de verlo, tenía una sensación inquietante. Aquel individuo era el típico matón dispuesto a solventar las cosas a puñetazos y hablar después.


    —Piérdete —dijo el tipo—. Ella está conmigo.


    —Al contrario. No es cierto. Y será mejor que la sueltes —dijo Jay, hablando en voz tan baja como pudo.


    En lugar de soltarla, el individuo dejó la cerveza sobre una mesa y se encaró con Jay. Era varios centímetros más alto, y también más fornido y pesado. Pero por el brillo de los ojos de Jay, Amelia supo que él se encontraba en una división muy superior.


    El tipo empujó en el pecho a Jay, que retrocedió. Pero enseguida se acercó de nuevo, lo miró a escasos milímetros de distancia y dijo:


    —Será mejor que empieces a comportarte bien, o las cosas se van a poner feas.


    —Las cosas ya están bastante feas con tu presencia.


    Jay sonrió. Después, miró a Amelia y le guiñó un ojo.


    Dos segundos más tarde, el tipo estaba en el suelo, retorciéndose de dolor. Y Jay había liberado a Amelia.


    En cuanto salieron al exterior del edificio, ella preguntó:


    —¿Se puede saber qué haces aquí?


    —Llamé a tu casa y Kathy me dio la dirección.


    —¿Llamaste?


    —Sí.


    —¿Y qué hay de los planes que tenías?


    —Terminé antes de lo que esperaba. Pero será mejor que nos marchemos de aquí antes de que ese idiota decida buscarse más líos.


    —Buen plan.


    Subieron a la motocicleta de Jay y se pusieron los cascos.


    —Te vas a quedar helada…


    —Lo sé, pero mi chaqueta está dentro y no pienso volver a entrar.


    —Esta bien, toma…


    Jay se quitó entonces la chaqueta de cuero y se la dio.


    —Pero ahora serás tú quien se quede helado…


    —Estaré bien —dijo, encogiéndose de hombros.


    —Comprendo. Eres todo un hombre y el frío no te afecta —declaró en tono de broma.


    Jay sonrió.


    —Prefiero ser yo quien pasa frío. Y si eso me convierte en un machista, qué se le va a hacer —se burló.


    —No. Te convierte en todo un caballero.


    —Eh, no digas eso. Tengo que cuidar mi reputación…


    —Lo siento…


    Jay arrancó la moto y se dirigió a la casa de Amelia, que lo miró con incertidumbre en cuanto llegaron.


    —He pensado que tal vez querrías ponerte otra chaqueta —dijo él.


    —Tienes frío, ¿eh?


    —Sí —confesó.


    Amelia rio y subieron a su casa. Ni siquiera se tocaron por el camino. Apenas se rozaron un poco, pero la atracción que había entre ellos resultaba indudable.


    Kathy estaba estudiando cuando llegaron. A Amelia le pareció extraño, pero no dijo nada; se limitó a devolver la chaqueta a Jay y a tomar una prestada del armario de Tabby.


    —Y ahora, ¿qué hacemos?


    —Ahora nos vamos.


    Amelia se despidió de Kathy, que sonrió como si estuviera deseando que se marcharan, y la joven pareja salió del piso.


    Amelia no podía creerlo. Una especie de superhéroe la había rescatado de un villano. Cuanto más tiempo pasaba y más cosas le sucedían, más difícil le resultaba creerlo.


    Se sentía como la Cenicienta, como la Bella Durmiente, como todas las heroínas juntas de Disney. Y él, por supuesto, era el príncipe azul.


    Era perfectamente consciente de que estaba exagerando. Jay solo era un hombre, un ser humano con sus defectos. Pero en aquel momento, prefirió pensar que era un héroe.


    De hecho, había algo cierto: la había salvado. Estaba deseando escribirlo en su diario, pero la noche acababa de empezar y cabía la posibilidad de que lo sucedido en la fiesta apenas fuera algo aburrido en comparación con lo que la esperaba.


    Se subió el cuello de la chaqueta y rio en silencio. Con un poco de suerte, acabarían tumbados en algún lugar, juntos.


    


    


    A Jay todavía le dolía la mano. Aunque no lo habría admitido, el tipo que había derribado era muy duro. En realidad solo había conseguido tirarlo al suelo porque sabía dónde golpear, no por su fuerza. Había practicado aikido durante cinco años y estaba acostumbrado a aprovechar la fuerza de los demás en beneficio propio. En ese caso, contra su contrincante.


    Pero le dolía la mano de todas formas. Hacía un año que no practicaba el golpe, y se notaba.


    Por suerte, Amelia estaba a salvo, con él. Y la noche era joven. Así que la llevaría a su local favorito. Hablarían, reirían y luego ya se vería. No quería presionarla. Aunque por otra parte no creía que fuera necesario.


    Esperaría unas pocas horas. Y después, vendría el paraíso.
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    Amelia cerró los ojos mientras avanzaban por las calles. El sonido del motor de la motocicleta ahogaba los ruidos de la ciudad.


    Jay bloqueaba casi todo el viento con su cuerpo, así que ella podía concentrarse en lo importante: en su contacto, en el olor del cuero, en la tensión de los músculos de su estómago cuando lo tocaba.


    En aquel instante el mundo le parecía perfecto. Le habría gustado que el viaje durara para siempre, pero naturalmente debía terminar.


    Jay era un sueño.


    Había soñado con él, de forma literal, durante meses. Había tenido fantasías eróticas que Jay ni siquiera podía imaginar. Pero no importaba, porque aquello era real. No eran palabras en la pantalla de un ordenador. No iba a ser una buena chica durante mucho más tiempo.


    O al menos, esperaba que no.


    Se preguntó si aquella noche sería la noche. Era posible que pretendiera llevarla a su apartamento; por fortuna, se había depilado las piernas y se había puesto su ropa interior más sensual.


    No se podía decir que fuera una maravilla, pero tampoco era ropa interior vieja.


    Estaba asustada y excitada al mismo tiempo.


    Pero sobre todo tenía miedo de estropear las cosas.


    Recordó la noche con Kevin y el momento en el que comprendió que se había quedado dormido, cuando todavía estaba dentro de ella. Sintió una intensa vergüenza. Él no había alcanzado el orgasmo, y ella, tampoco. Pero tal vez estuviera a punto de borrar el mal recuerdo.


    Pensó en algo que había escrito tiempo atrás, antes incluso de conocer a Jay. Había sido una fantasía muy sensual, muy hedonista. En ella, un hombre lamía su cuerpo desde los pies a la cabeza.Se deleitaba con su sabor, su aroma, pasaba por todas y cada una de sus curvas y finalmente entraba en su cuerpo. Pero Amelia había sentido, entonces, que nada de ello era real.


    La decepción había destrozado la fantasía. Imaginarse haciendo el amor no era difícil, pero había algo en su fantasía que no resultaba tan sencillo de emular: amor.


    Estaba enamorada de ese hombre, y él de ella.


    Entonces, Jay giró en otra esquina y Amelia reconoció la calle. Era la calle donde vivía.


    De inmediato, el pulso de la joven se aceleró. Ahora estaba segura de que había llegado el momento.


    


    


    Jay entró en el apartamento en primer lugar y se alegró de haber arreglado el sitio antes de que llegara su padre. No solía estar muy desordenado, pero siempre había periódicos en el suelo.


    Amelia no había preguntado cuáles eran sus intenciones, pero por su mirada, era obvio que lo sospechaba. Y tenía buenas razones para sospechar.


    —Ponte cómoda —dijo Jay, mientras cerraba la puerta—. Solo tardaré unos minutos.


    La joven asintió y se acercó a la biblioteca, tal y como había hecho en su primera visita. Jay lo encontró interesante, porque casi todas las mujeres que llevaba a su casa se dirigían directamente al lugar donde guardaba los licores.


    Entró en su dormitorio, dispuesto a prepararlo todo. Hacía frío, así que puso una manta en la cama y un par de almohadones. Incluso pensó en la posibilidad de poner el edredón, pero le pareció algo excesivo. Acto seguido, tomó su aparato de música portátil y eligió un par de CD; optó por algo suave, Antonio Carlos Jobim y Dave Grusin.


    Antes de salir se miró en el espejo y observó que tenía una buena erección. Pero era demasiado pronto para empezar, así que regresó al salón.


    Amelia tenía un libro entre las manos, abierto. Y Jay supo enseguida que era su novela.


    —Así que de esto era de lo que hablaba Shawn…


    —Sí, pero no es gran cosa.


    —¿Cómo? Conseguir publicar un libro es algo muy importante. Y por la fecha de edición, debías de ser muy joven…


    —Sí, lo era y se nota. Pero deja eso, necesito tu ayuda.


    Amelia dejó el libro a su pesar y lo siguió a la cocina. Una vez allí, el abrió el frigorífico y sacó una botella de Dom Perignon.


    —¿Te gusta?


    —No tengo ni idea.


    —¿Nunca has tomado champán?


    —Sí, pero nunca he tomado un buen champán.


    —Entonces nos encargaremos de solucionar ese problema. ¿Tienes hambre?


    —No. Pero ¿qué estamos haciendo exactamente?


    —Ya lo verás.


    —Veo que te gustan los secretos…


    —Sí, me gustan mucho —dijo él sonriendo.


    —Es el espectáculo. Te encanta poner un poco de teatro en las cosas.


    —No, qué va. Esa no es la mayor de mis rarezas.


    —¿Rarezas?


    —Digamos que cuanto más me conozcas, más cosas descubrirás…


    —Oh, no me digas que tienes la costumbre de vestirte con la ropa interior de tu hermana… —bromeó Amelia.


    La sonrisa de Jay desapareció y la miró como si acabara de descubrir su secreto.


    —Oh, lo siento, no pretendía molestarte —se apresuró a decir ella—. Hay muchos hombres que hacen ese tipo de cosas y no hay nada malo en ello…


    Jay comenzó a reír. Definitivamente, Amelia era muy fácil de engañar.


    —Te estaba tomando el pelo.


    —¿Qué?


    —No me visto con ropa de mujer, así que puedes tranquilizarte.


    —Uf… ¿y crees que ha sido una broma graciosa?


    —Sí —respondió él.


    —¿De verdad?


    Jay dio un paso atrás, con cautela, por si acaso.


    —Pues tienes un sentido del humor completamente estúpido.


    —Ya te he advertido que tengo mis rarezas.


    —¿Ah, sí? Pues yo también. Y una de ellas es que no me gustan los hombres con ese tipo de sentido del humor.


    Jay dejó la botella de champán sobre la encimera y se dirigió hacia ella.


    —Sabes que eso no es verdad, Amelia.


    —Es absolutamente verdad —dijo cruzándose de brazos.


    —Amelia, Amelia… ¿Sabes lo que les pasa a las chicas que mienten? —preguntó, con voz dramática.


    —No lo puedo saber porque nunca miento.


    Jay dio un paso hacia ella y Amelia retrocedió hasta chocar con la encimera. Ahora la tenía atrapada. No podía huir, así que él se aproximó un poco más y conquistó su espacio.


    Amelia estaba tan excitada como él. Y para empeorar las cosas, ella rio y él tuvo una erección inmediata. Aquello lo sorprendió bastante. Nunca había tenido una erección por unas risas.


    —Sé que has mentido porque tu nariz es más larga —bromeó él.


    —Oh, hay algo que ahora está bastante más largo, pero no es mi nariz —dijo ella, con atrevimiento.


    Jay se quedó muy sorprendido.


    —Ese es un comentario algo crudo para una chica que nunca ha probado un buen champán.


    —¿Crudo? —preguntó ella, otra vez entre risas.


    —Sí, exactamente.


    Jay se apretó contra Amelia para que pudiera sentir su erección.


    —Nunca me habían llamado eso antes.


    —Porque no te conocen tan bien como yo.


    —¿Quiénes?


    —Todos los demás.


    —¿Y tú sí me conoces?


    Él asintió lentamente. Sus miradas se encontraron y Jay pudo ver el reflejo de su propio brillo de deseo en los ojos de Amelia. El ambiente se cargó de electricidad.


    Incapaz de contenerse por más tiempo, la besó con suavidad. Sus suaves labios se abrieron en un dulce suspiro y pudo notar su aliento. La sensación era enormemente erótica e íntima. Y cuando ella se dejó llevar y lo besó de forma apasionada, Jay estuvo a punto de ponerla sobre la mesa de la cocina y devorarla.


    Debían tomar una decisión y no era una decisión fácil.


    Jay la tomó de la mano y dijo:


    —Ven.


    Amelia gimió para que él supiera que no quería romper el contacto, pero no se resistió. Jay abrió la botella de champán, sacó dos copas de uno de los armarios y se las dio.


    Acto seguido, señaló hacia la ventana.


    —Por ahí.


    —¿Quieres que saltemos por la ventana? ¿No te parece un tanto exagerado?


    Él rio.


    —Es la salida de incendios.


    —Ah, bueno…


    Salieron por la ventana a la escalera exterior, y una vez allí subieron al tejado de la casa.


    En lo alto no había gran cosa. Solo antenas, la caja con los fusibles del edificio, dos tumbonas de playa y una piscina de plástico vacía, todo ello iluminado por dos débiles bombillas. Pero Jay no la había llevado a aquel lugar para que contemplara las antenas.


    —Espera —dijo.


    Jay puso el equipo de música en el suelo y segundos después empezó a sonar un tema de Jobim.


    La bossa nova había sido una elección perfecta. Tan perfecta como su acompañante.


    Jay extendió una manta en el suelo, tomó la botella y llenó las dos copas.


    —Mira hacia arriba —murmuró él.


    Amelia lo hizo y se quedó boquiabierta. Era como si no estuvieran en Manhattan. Las estrellas brillaban en el cielo de octubre como si se encontraran en pleno campo. Y a Jay le pareció tan deseable que casi le resultó doloroso.


    —Siéntate sobre la manta —dijo él.


    Amelia obedeció y aceptó la copa de champán que le ofrecía.


    —Por la belleza de la noche —dijo ella, alzando su copa.


    —Me has quitado las palabras de la boca.


    La mujer probó el champán y dijo:


    —Mmm. Está muy bueno.


    —Por supuesto.


    —En comparación con esto, lo que había probado antes no debería llamarse «champán».


    Jay rio.


    —Dime una cosa: ¿cómo has terminado en esa fiesta?


    Amelia se encogió de hombros.


    —Bueno, si no me lo quieres contar…


    —No me importa. Es que es un poco embarazoso.


    —¿Por qué?


    —Digamos que fui porque no quería ir.


    —¿Cómo? —preguntó él, perplejo—. Explícamelo otra vez.


    —Fui porque estoy cansada de tener miedo.


    —Ah, eso tiene más sentido.


    —Pero obviamente tenía motivos. ¿Qué habría pasado si tú no hubieras aparecido?


    —Me alegro de haber ido, pero creo que te las habrías arreglado perfectamente.


    —No es cierto. Si hubiera podido librarme de él, lo habría hecho.


    —Eso le podría haber pasado a cualquiera, Amelia. No esa culpa tuya. Estaba borracho y era un cretino. Hay gente así por todas partes. Son como los mosquitos en el verano.


    —Me asustó mucho…


    —Lógico.


    —No me entiendes —dijo, mientras tomaba un poco más de champán.


    Jay se sentó a su lado.


    —Entonces, explícamelo.


    Amelia tardó un rato en hablar. Tanto, que Jay pensó que no iba a hacerlo. Pero al final lo hizo.


    —Siempre ha sido así. Bueno, al menos desde que murieron mis padres.


    —¿Cuándo fue eso?


    —Mi madre murió cuando yo tenía ocho años. Y mi padre, cuando yo tenía doce.


    —Vaya…


    —Supongo que aquello me asustó mucho.


    —Es normal. ¿Quién no se habría asustado?


    —Tú.


    —Qué tontería.


    —Sé cómo eres. Nada te da miedo.


    —Tal vez no tenga determinados tipos de miedo. Pero puedes estar segura de que, como todos, tengo mis propios temores.


    —¿Y cómo son? ¿Como tus rarezas?


    —Ja, ja —rio él, sin humor alguno.


    —Perdón, pensé que era un comentario divertido…


    Jay le apartó un mechón de la cara.


    —Sigue…


    —Mi madre murió de cáncer y mi padre de cirrosis; me temo que era alcohólico. Pero yo vivía con mi tía Grace desde el fallecimiento de mi madre. Como ya te conté, mi tía es muy estricta, aunque me quiere mucho y me dio un hogar.


    —¿Pero?


    —Pero no puedo hablar mucho con ella. Mi tía solo habla de religión y de la casa. Nunca lo hace de nada personal. Y como soy tan tímida, jamás tuve amigos en los que confiar.


    —Debió de ser duro para ti.


    Amelia sonrió con ironía.


    —En realidad no sabía que las cosas pudieran ser de otra forma. Lo desconocía todo. Pero especialmente, desconocía las relaciones entre chicos y chicas.


    —Sin embargo, ahora las conoces bastante mejor.


    —Bueno, al menos sé dónde va cada cosa.


    —Gracias a Dios…


    Amelia le dio un golpe en el costado y dijo:


    —No te burles de mí.


    —No me burlo. Siento lo que he dicho. Imagino que lo has debido de pasar muy mal.


    —No creo que puedas imaginarlo, aunque tienes mucha imaginación, no hay duda.


    —¿Por qué dices eso?


    —Mira dónde estamos…


    —Ah, comprendo.


    —Tú no ves las antenas de la televisión. Solo ves las estrellas, las cosas románticas.


    —Supongo que sí —dijo él.


    —Yo también tengo una gran imaginación, pero no la dedicaba al sexo. Aunque cuando aprendí un par de cosas, recuperé el tiempo perdido.


    Jay arqueó las cejas, en gesto de sorpresa.


    —Oh, no, no es lo que piensas. Mi imaginación puede ser grande, pero mi experiencia… En fin, ya sabes.


    —Sí, me hago una idea.


    —Pero no soy virgen, si lo es lo que estás pensando.


    Jay se sorprendió un poco. Había considerado la posibilidad de que lo fuera, teniendo en cuenta su timidez.


    —Me alegro mucho —declaró él.


    —¿En serio?


    —Bueno, no lo sé. ¿Debería molestarme?


    —No, claro que no. Además, no es problema tuyo.


    —¿Y si dijera que me interesa?


    —Jay, es bastante obvio que hace mucho mucho tiempo que no te acuestas con una mujer virgen.


    —No me refería a eso, Amelia. Me refería a ti. Tú me interesas y quiero que nos conozcamos mejor.


    —¿De verdad?


    Jay asintió.


    —Entonces, es tu turno.


    —¿Mi turno?


    —Claro. Tienes que confesarme algo.


    —¿Por qué?


    —Porque yo ya lo he hecho. Ahora te toca a ti.


    —Eso no ha sido una confesión.


    —¿No?


    —Bueno, está bien, lo era, pero no tengo nada que confesar…


    Amelia rio.


    —Sí, claro.


    —Está bien, déjame pensar…


    —Cuidado, no estás muy acostumbrado a pensar.


    Esta vez, fue Jay quien la golpeó en el costado, a modo de broma.


    —Perdí la virginidad a los catorce años. Con mi profesora de piano.


    Amelia lo miró con absoluto asombro.


    —No te creo…


    —Pues créeme.


    —¿Con tu profesora de piano? Oh, Dios mío. Mi profesora de piano tenía sesenta y dos años…


    —La mía, solo veinte.


    —Bueno, eso suena mejor. Pero de todas formas, era una pervertida.


    —A mí no me importó.


    —Eras demasiado joven y estabas demasiado dominado por las hormonas como para que te importara.


    —Algunas cosas no cambian nunca.


    —Acabas de cambiar de tema de conversación.


    Jay asintió.


    Entonces, Amelia entrecerró los ojos y preguntó:


    —¿Nos vamos a besar?


    Jay volvió a asentir.


    —¿Vas a seducirme? —continuó ella.


    —Voy a intentarlo.


    —Magnífico.


    Jay rio y la besó. Pero la sensación no fue en modo alguno graciosa. Fue, sencillamente, mágica.
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    Amelia cerró los ojos mientras él la besaba. Fue una especie de transición desde el mundo normal a un universo fuera del tiempo y del espacio donde todas las sensaciones eran más intensas.


    En contraste con el frío aire del exterior, Jay irradiaba calor. Amelia quería que se acercara aún más a ella y pasó una mano por detrás de su cuello. Él respondió a la caricia tumbándola sobre la manta, con cuidado de que apoyara la cabeza en un cojín, y acto seguido se tumbó a su lado, sin dejar de besarla.


    El beso se hizo más profundo, y el deseo de sentirlo tanto como pudiera hizo que Amelia quisiera quitarse la chaqueta y todo lo demás. Pero por el momento, se contentó con aquel juego.


    Lo más maravilloso de todo, para ella, era la facilidad con la que todo se estaba desarrollando. En algún momento entre la primera copa de champán y el primer beso, había dejado de resistirse. Aquella era su vida, aquel era el instante preciso y aquel era su hombre.


    Al sentir la dulce lengua de su amante, Amelia recordó un día a los doce años. Había soñado con el beso perfecto y al despertar sintió la necesidad de besar a un chico, a uno en concreto que se llamaba Ethan y que estudiaba en su clase. Era un chico muy rubio, de ojos azules.


    En cierta manera, los besos de Jay eran como el beso que había soñado. Tan perfecto que pensaba que sus labios habían sido diseñados especialmente para ella, y que podría besarlo durante toda su vida.


    Se preguntó qué sentiría él y se apartó un poco para mirarlo. Sus ojos brillaban con deseo y quiso continuar un rato así, sin hacer nada, contemplándolo. Pero él tenía una intención bien diferente, de modo que la atrajo hacia sí y la besó otra vez. O tal vez fuera el mismo beso, uno que continuaría y continuaría durante el resto de sus vidas. El beso perfecto.


    Jay puso una de sus piernas sobre sus muslos y ella sintió su erección, cálida e insistente, toda para ella, toda por ella. Inconscientemente, se frotó contra su pene y él gimió.


    —Amelia… Oh, Dios, pensé que aquí estarías a salvo.


    —¿A salvo?


    —Sí, pensé que haría demasiado frío como para pensar en ciertas cosas. Que de ese modo, no intentaría desnudarte. Pero me equivoqué.


    Amelia dudó y lo acarició en la mejilla.


    —Podemos bajar si quieres.


    —¿Estás segura?


    Ella negó con la cabeza.


    —No estoy segura de nada salvo de que quiero estar contigo. Lo quiero todo de ti.


    —Lo tendrás. Oh, deseo tanto hacerte el amor…


    Amelia suspiró y se apretó contra él, apoyando la cabeza en su cuello.


    —Nunca me había sentido así antes. Es perfecto. Y aunque no estoy segura de nada, creo que me he enamorado de ti.


    Jay se puso tenso. No mucho, pero sí lo suficiente como para que Amelia se sobresaltara. Acababa de cometer un error. Había hablado demasiado. Él nunca había hecho el menor comentario relacionado con el amor, y se sintió tan avergonzada que hizo ademán de intentar levantarse. Pero él no dejó de abrazarla.


    —¿Adónde crees que vas?


    —Lo siento. No he debido decir…


    —No importa. Me has sorprendido, pero eso es todo.


    —No pretendía colocarte en una situación embarazosa.


    —No digas más, lo comprendo. Es posible que nos estemos adelantando un poco.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que deseamos que las cosas vayan muy deprisa, pero estamos empezando a conocernos. Podemos permitirnos el lujo de ir más despacio.


    Amelia intentó relajarse de nuevo, pero no pudo. El momento perfecto había desaparecido. La noche empezó a parecerle más fría, y el suelo, más duro.


    —Lo siento —susurró ella.


    —¿Por qué lo dices?


    —No lo sé. Siento haber dicho eso.


    —No pasa nada. Me halagas.


    Amelia se apartó, molesta.


    —Un poco más y dices que podemos seguir siendo amigos…


    —Amelia, no lo hagas.


    —¿Que no haga qué?


    —No te preocupes tanto. Estamos aquí, juntos. Este es el único lugar de la Tierra en el que quiero estar. Eres preciosa, divertida e inteligente, y me siento maravillosamente bien ahora. El mañana vendrá demasiado pronto…


    Amelia se metió las manos en los bolsillos. Tenía frío.


    —No sé cómo hacer esto.


    —¿Cómo hacer qué?


    —Esto que hay entre nosotros. Sea lo que sea. No lo había hecho antes.


    —Yo tampoco.


    Ella rio.


    —Vamos, Jay…


    —Es verdad, nunca había estado aquí antes. No contigo. Esto es nuevo para mí. Es un territorio inexplorado, pero quiero caminarlo.


    Amelia suspiró.


    —Sí, por supuesto, tienes razón.


    —No es cuestión de tener razón. Esto es increíble. Incluido el hecho de que jamás me había sentido tan frustrado con una persona.


    —Lo siento, no pretendía resultar frustrante —dijo ella.


    Amelia cerró los ojos, pero al oír su risa, los volvió a abrir.


    —No me refería a ese tipo de frustración…


    —Oh…


    Amelia miró hacia su entrepierna y añadió:


    —¿Es que aún deseas…?


    —Sí —dijo él.


    —Oh… —repitió ella.


    —Pero puedo esperar. Anda, vamos dentro. Empieza a hacer mucho frío aquí.


    Jay se inclinó para recoger su equipo de música, pero ella lo detuvo y dijo:


    —No ha sido una locura, ha sido maravilloso.


    Entonces, él la abrazó y se volvieron a besar. La tensión de los hombros de Amelia desapareció de súbito, tan rápidamente como la sensación de presión en la boca del estómago. Aún tenían tiempo. Él no se iba a marchar a ninguna parte, y ella tampoco pensaba hacerlo. Pero solo para asegurarse, ella se apretó contra él.


    Le había dicho la verdad. Aún la deseaba.


    


    


    El calor de su piso fue una grata bienvenida. Jay no se había dado cuenta del frío que hacía en el exterior hasta que cerró la ventana. Supuso que Amelia debía de estar helada.


    —¿Quieres beber algo caliente?


    —Sí, por favor…


    —¿Café? ¿Té?


    —Lo que quieras.


    —De acuerdo, acomódate. Volveré enseguida.


    Jay la dejó en el salón y puso una cafetera al fuego. Pero entonces sintió un repentino ataque de pánico. Había imprimido algunos de los textos de Amelia, y aunque estaba seguro de haberlos guardado en un cajón, cabía la posibilidad de que se equivocara.


    Corrió hacia el salón y lo alegró observar que al menos no estaba en su escritorio. Estaba mirando los libros otra vez.


    —Tienes un gusto muy ecléctico —dijo ella.


    —Es que me interesan muchas cosas.


    —Libros de medicina, poemarios de Auden, novelas de King y de Dickens, e incluso El arte de la guerra…


    —Sí, se podría decir que es típico de mí.


    —Me podría pasar meses aquí, leyéndolos todos.


    —¿Hay algún libro que te guste especialmente por alguna razón?


    —Sí, hay muchos. Orgullo y prejuicio, El príncipe de las mareas, Shogún…


    Jay se dirigió a su escritorio y echó un vistazo a su alrededor. Junto al ordenador estaba una de las copias de sus fantasías. De una fantasía muy concreta en la que ella aparecía atada e incapaz de defenderse.


    Aprovechando que Amelia seguía con los libros, escondió el texto bajo un periódico y se aseguró de que no hubiera a la vista ninguna otra página del diario.


    —¿Por qué no querías hablar de tu novela? —preguntó ella.


    —Porque no fue nada importante.


    —Sin embargo, la escribiste y la publicaste.


    —¿Quieres el café con azúcar?


    —Sí, gracias, pero estás cambiando otra vez de tema…


    —Tengo que traer el café.


    —De acuerdo. Estaré aquí cuando vuelvas.


    Mientras Jay servía el café, pensó en posibles estrategias para cambiar definitivamente de conversación. No le apetecía hablar de su novela. Prefería hablar de cualquier otra cosa. De sexo, por ejemplo.


    Amelia estaba sentada en el sofá cuando regresó, y desde luego no había olvidado el tema.


    —Estábamos hablando del libro.


    —Eres muy insistente.


    —Me interesa.


    —Está bien… Lo escribí a los diecisiete años. De hecho, lo empecé a los dieciséis, pero lo publiqué un año más tarde.


    —Eso es asombroso. A los dieciséis años yo prácticamente no leía libros. Y por supuesto, no habría podido escribirlos.


    —Porque no lo intentaste. Habrías podido hacerlo. Se nota que amas la literatura.


    —Tal vez, pero no estamos hablando de mí.


    —Es cierto —dijo él—. Pero ¿sabes una cosa? La mayor parte del tiempo pienso que no lo escribí yo, sino otro.


    —Tal vez sea porque ahora eres mayor.


    —No. Es porque representa una forma de vida que ya no es la mía. Es la vida de mi padre. Es profesor en Cornell.


    —¿De qué?


    —De literatura.


    —Debe de estar muy orgulloso de ti…


    Jay sintió un profundo dolor. Un dolor que no esperaba en absoluto. Pero intentó disimularlo.


    —Sí, claro que sí —mintió.


    —¿Y tú no quieres ser profesor?


    —No. Yo estaba destinado a ser un gran novelista. Pero no pude serlo.


    —¿Por qué?


    —Porque ya no tengo nada que escribir.


    —Mmm…


    —¿Qué significa eso?


    —Nada. Solo es un sonido.


    —Mentirosa.


    Amelia tomó un poco de café y dejó la taza en la mesita.


    —Me gusta tu casa. Es cómoda.


    —Sí, lo es. Te habría caído bien.


    —¿Quién, tu abuelo?


    —Sí, era un gran hombre. Con un gran sentido del humor.


    —¿Y qué pensaba él de tu vida?


    —Bueno, lo decepcioné pero comprendía que quisiera vivirla a mi modo.


    —Jay, tengo la impresión de que echas de menos escribir…


    Jay se levantó, tomó su taza y se dirigió a la cocina sin hacer el menor comentario al respecto.


    —¿Tienes hambre?


    —No.


    Cuando regresó, vio que Amelia se había puesto su chaqueta.


    —Eh, no te vayas…


    —Es tarde y tengo que estudiar. Además, mañana tengo trabajo.


    —Vamos, espera al menos a que busque un taxi.


    —¿Jay?


    —¿Sí?


    Amelia caminó hacia él y dijo:


    —Me gustaría llevarme tu novela.


    —Oh, no…


    —Quiero leerla. Pero antes necesito tu permiso.


    —¿Por qué?


    —Porque es demasiado personal. Sé que en tus palabras habrá mucho de ti, aunque entonces fueras más joven. Y no me gustaría ser una intrusa.


    —Está bien, no hay nada ahí, solo palabras. No soy yo.


    —Yo diría que sí. Lo hiciste con el corazón.


    Jay la acompañó al exterior y esperó hasta que le encontró un taxi.


    Amelia extendió una mano para abrir la portezuela y él se apartó aunque en realidad deseaba acercarse y besarla.


    Entonces, ella le puso una mano en el pecho y descendió hacia su entrepierna.


    Después, lo besó en los labios y le dijo al oído, en voz muy baja:


    —La próxima vez. Porque no creo que pueda esperar mucho más.


    Jay no se pudo mover. Ni siquiera podía respirar.


    —He soñado contigo —añadió ella, antes de entrar en el taxi.


    Cuando el vehículo se alejó, Jay no regresó a la casa. En lugar de eso dio un largo paseo. No sabía adónde iba. Solo sabía que necesitaba pensar.


    


    


    Me aprieta contra la pared de su dormitorio y alza mis piernas para que rodeen su cintura. Con sus dos fuertes manos sostiene mi trasero y lentamente frota mi sexo contra su sexo. Su boca encuentra la mía y nuestras lenguas se acarician salvajemente; él gana y me traga por completo. Nunca me habían besado de este modo.


    No hablamos. Nos miramos y nuestras miradas lo dicen todo. Entonces me levanta ligeramente y me penetra con su duro miembro, entra dentro de mí y toma posesión de mi cuerpo a su antojo. Yo grito de repente, maravillada, aunque no me ha hecho el menor daño. Es como un cuchillo caliente cortando la mantequilla. Yo soy la mantequilla que se derrite ante el impacto.


    Él controla completamente la situación y observa mi rostro con intensidad mientras levanta mis caderas suavemente y las lleva a un ritmo que aumenta en su tempo. Después, se aparta un poco, lo suficiente para poder inclinarse y succionar mis pezones, que se ponen duros tras largos años de necesidad. Siento corrientes eléctricas en mi cuerpo, desde mis senos a mi sexo, y apenas puedo contenerme. Me siento como si estuviera cayendo y la única realidad fueran los fuertes brazos y piernas de mi amante, J.


    La presión aumenta y llego al orgasmo mientras él sigue con las acometidas con urgencia, desesperadamente, como si fuera a morir si no me llena por completo; y mis manos se aferran a su ancha espalda y clavan en ella sus uñas.


    Mi orgasmo continúa y quiero que continúe eternamente. Tiemblo y me estremezco y no me puedo detener, ni siquiera cuando, por fin, él se deshace en mí con un grito feroz que llega a los confines del universo. Me abraza con fuerza mientras la última ola me engulle, y grito contra la mano que cubre mi boca. He esperado tanto tiempo…


    


    Amelia levantó la mirada del ordenador, avergonzada, como si todo el mundo supiera lo que acababa de escribir. Pero nadie la miró. Además, solo eran las diez de la mañana y en el cibercafé apenas estaban cuatro personas.


    Miró a Brian. Ahora que sabía que le interesaba, se sentía más incómoda con él. Pero también estaba ocupado, preparando un café para una preciosa pelirroja, y no le hizo ningún caso.


    Pensó en lo sucedido durante la noche anterior. Una semana antes, se habría sentido muy insegura y habría pensado que Jay no la deseaba. Pero ahora sabía que eso no era cierto. La deseaba. Su reacción ante la declaración de amor había sido lógica. Sabía que se había excedido y había dicho algo bastante incómodo, que por lo demás también la incomodaba a ella.


    El día en el museo le había dicho que confiara en él. Y aunque estaba muy asustada, había confiado y seguía haciéndolo.


    Sabía que él estaría allí, siempre, para ayudarla.


    Todo aquello era totalmente inesperado. Incluida su enorme sensación de poder. Era nueva y emocionante. Jay la había hecho más fuerte. La había ayudado a comprender que era fuerte.


    Miró las palabras de la pantalla. Después, tomó el ratón con una mano, hizo clic en el menú y cuando se desplegó la opción de guardar lo que había escrito, pulsó No.
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    Jay colgó el teléfono y miró por la ventana, hacia la calle. La señora Ashcroft, que vivía en el cuarto piso, volvía a casa después de haber estado en el mercado. Tenía ochenta y cinco años y su cuerpo no se encontraba en muy buenas condiciones.


    Padecía osteoporosis y caminaba muy lentamente, apoyándose en un bastón. Todas las tardes, a las cinco, salía y se dirigía al mercado, donde compraba comida para Twinkles, su obeso gato siamés, y algo para su propia cena. Normalmente, algún pescado. La mujer había estado casada cincuenta años, hasta que murió su marido de un ataque al corazón; y desde entonces, vivía sola.


    Sin embargo, era una de las personas más alegres que Jay había conocido en toda su vida.


    Hablaban muy a menudo. A ella le gustaba tener compañía y le encantaba reír. Decía que él era el hombre más atractivo del mundo desde Rodolfo Valentino. Y un día, él le preguntó cuál era el secreto de su energía.


    Ella respondió: la pasión.


    Al parecer, la señora Ashcroft se guiaba sencillamente por la pasión. Prestaba atención a las cosas mundanas, pero en lo relativo a las cosas importantes, como el amor, sus hijos, su trabajo, sus ideas políticas, utilizaba el barómetro de la pasión.


    Jay comentó entonces que la pérdida de una gran pasión conllevaría también un gran dolor y que tal vez no merecía la pena. Pero ella negó con la cabeza y dijo que todo tenía un precio, incluida la apatía y la indiferencia, y que prefería vivir apasionadamente y pagar el precio de haber sido amada.


    Cuando la mujer llegó al portal, Jay regresó a su escritorio y miró las notas que había tomado. Entrar en Cornell no sería difícil; ya lo habían admitido. Pero entrar en la Universidad de Nueva York resultaría algo más complicado. Tendría que presentar sus trabajos, rellenar impresos y hacer un ensayo, entre otras cosas.


    Ni siquiera estaba seguro de querer volver. Pero no estaba seguro de casi nada.


    Entonces, se conectó y entró en TrueConfessions.com. Pero cuando vio el familiar logo, decidió no entrar y cerró el navegador. Después, tomó los archivos que había guardado y eliminó, uno a uno, todas las páginas de la vida de otra persona.


    


    


    Amelia no llamó de inmediato. Se tiró de la falda hacia abajo, pero era indecentemente corta y no sirvió de mucho. Naturalmente, no era suya; era de Kathy. Se la había prestado junto con los pendientes, el top y un brazalete. El peinado y el maquillaje eran cortesía de Tabby.


    Jay la había invitado a cenar la noche anterior y desde entonces se sentía mareada. Le había hecho la promesa de que harían el amor y eso era más de lo que podía soportar.


    Había estado pensando mucho en ello y se dijo que no se acostaría con él si no lo deseaba. Sabía que él lo entendería. Pero en realidad era consciente de que se estaba mintiendo a sí misma. Quería hacer el amor con Jay, más de lo que estaba dispuesta a admitir. La idea de estar tan cerca de él, de tenerlo en el interior de su cuerpo, la estremecía.


    Por fin, llamó a la puerta, que se abrió en dos segundos.


    En cuanto lo vio, vestido con unos vaqueros y una camisa oscura, su humor cambió y se quedó sin aire. Él sonrió.


    —Hola —dijo ella.


    —Amelia —susurró él.


    Amelia se abrazó a él y durante unos segundos no hicieron nada salvo quedarse allí, sin moverse, frotándose el uno contra el otro. Jay la aferraba con fuerza, incluso con demasiada fuerza, pero no le importó. Dos días sin él le habían dado tiempo suficiente para pensar y preguntarse lo que quería y lo que necesitaba.


    Jay se apartó lo justo para besarla. Suavemente al principio, y después de forma apasionada, urgente, agresivamente masculina. Puso las manos en su cara, como si tuviera miedo de perderla y la cubrió de besos.


    Cuando por fin la soltó, los dos respiraban aceleradamente.


    Él dio un paso atrás y abrió la puerta del todo para que pudiera entrar en la casa. Y cuando pasó a su lado, la acarició en la espalda.


    Amelia dejó su bolso en una silla y Jay volvió a besarla otra vez. Pero esta vez fue un beso corto, una forma como otra cualquiera de saludarla.


    —¿Quieres tomar algo?


    —Sí.


    —Tengo vino blanco. Pero entra…


    Jay la llevó a la cocina, y el aroma a comida le recordó a Amelia que no había tomado nada desde la mañana. Murmuró algo a modo de aprobación y él sonrió.


    —Podemos comer cuando quieras, porque ya esta preparado. Hay pollo, patatas asadas y judías verdes.


    —¿También cocinas?


    —No exactamente.


    —Ah, es cierto. Shawn dijo que no era tu fuerte.


    —Eh, no puedo ser bueno en todo…


    Amelia puso una mano en el pecho de su amante.


    —Mientras seas bueno en ciertas cosas…


    Jay rio y se dio la vuelta para abrir el vino, pero no antes de que Amelia notara que se había ruborizado. Aquello era nuevo para ella. El extraordinario Jay Wagner se había ruborizado por un comentario de carácter sexual realizado por ella. Le gustó tanto que deseó hacerlo otra vez.


    Admiró su cuerpo poco a poco y al final lo miró a los ojos.


    —Ya sé lo que quiero de postre —dijo.


    Su timidez había desaparecido por completo.


    —¿Lo sabes?


    —Sí.


    —Espero que no sea tarta de chocolate.


    Ella sonrió.


    —Bueno, me dijiste que me contarías lo que pasó ayer…


    Jay sintió y sirvió el vino en dos copas. Le dio una a su acompañante e hizo un gesto para que lo siguiera al salón. Mientras pasaba a su lado, Amelia le acarició la espalda. Se sentía llena de valentía. Nunca habría creído que podía llegar a ser tan lanzada. Le encantaban las sensaciones que tenía cuando estaba con él. Se sentía increíblemente erótica y deseaba más. Lo deseaba todo.


    —No fue nada importante. Tuve que ir a Connecticut a recoger una motocicleta.


    —Siento no haber podido ir…


    —Yo también lo siento, porque aún te debo un viaje.


    —No te preocupes. No permitiré que lo olvides.


    Jay tomó un poco de vino y la observó mientras ella caminaba hacia la ventana. Amelia sabía que la deseaba; podía notarlo en su expresión. Pero se preguntó si él también sería consciente de lo mucho que la excitaba.


    La mirada de la joven descendió hacia la entrepierna de Jay, que se dio cuenta y dejó la copa de vino a un lado por no derramarla. No estaba acostumbrado a una Amelia tan directa. Pero le gustaba. Mucho.


    Aquella era la mujer que aparecía en sus diarios, la escritora de las fantasías eróticas que había leído. Sabía que no debía haber leído aquellos textos, pero no se arrepentía de ello. Al menos, no esa noche, no después de contemplar cómo se estaba comportando: con confianza, de forma sexy, con poder.


    La deseaba más que nunca, pero aún tenía que lograr que diera el primer paso. A pesar de todo, seguía sin estar seguro de que quisiera pasar al siguiente nivel. No quedaba otra cosa que tener esperanza. En el éxito y en su propia supervivencia si ella lo rechazaba.


    Se sentó. Quería que se sentara con él, pero Amelia siguió en la ventana. Contempló su cuerpo y pensó que siempre había sido un hombre paciente con las mujeres. Pero con Amelia era distinto. No podía olvidar una de las primeras frases que había leído en su diario, cuando se dio cuenta de que él era el sujeto de sus fantasías: «El sexo tiene un nombre».


    


    


    Amelia sintió la mirada de Jay en su cuerpo y se excitó, pero necesitaba tranquilizar un poco las cosas. Aquello era algo muy importante y quería hacerlo bien.


    Se concentró en la gente de la calle. No era hora punta, pero a pesar de eso estaba llena de personas que salían del metro, paseaban, hablaban por sus móviles o entraban en la pizzería de enfrente. Ninguno de ellos sabía que Amelia Edwards estaba a punto de hacer el amor.


    Después, observó su propio reflejo en los cristales y la expresión de sus ojos provocó que cerrara las piernas con fuerza.


    Acto seguido, dejó la copa a un lado, apoyó los brazos en el alféizar de la ventana e inclinó la cabeza dejando que el viento meciera su cabello mientras oía los sonidos de la ciudad. Pero entonces lo oyó a él. Oyó su respiración acelerada. Desde su posición en el sofá, Jay tenía una perspectiva muy interesante del cuerpo de Amelia, inclinada como estaba hacia delante, con una minifalda.


    Amelia pensó que ya se habría dado cuenta de que quería acostarse con él. En parte, prefería cenar, charlar un poco y ser la buena chica que se suponía que era, para coquetear después y acabar tal vez en el sofá, primero, y más tarde en la cama.


    Pero otra parte de su ser deseaba actuar de otra forma. Era la mujer de sus fantasías, una mujer directa y sin prejuicios dispuesta a actuar. Además, él le había dado permiso para serlo. O acaso había sido ella misma quien se había dado permiso para serlo.


    No importaba. Amelia no estaba segura de poder seguir adelante, pero estaba dispuesta a intentarlo. Había pasado demasiadas noches sola, en su cama, soñando con la seducción y el sexo. Había pasado demasiados días aburridos, escondida bajo aquella ropa enorme y fea.


    Pero ya no se iba a esconder más.


    Aunque no sabía lo que iba a pasar, no sería el miedo lo que la detuviese.


    —¿Amelia?


    —¿Sí?


    —¿Qué estás haciendo?


    —Nada, solo mirando la calle.


    —Ya lo veo.


    —No, no lo ves. Desde donde estás, no ves precisamente la calle.


    Jay rio y ella se mordió el labio inferior al oírlo. Lo deseaba, con todas sus fuerzas.


    Él no hizo el menor ruido cuando se levantó del sofá para acercarse, pero ella lo notó y sintió la anticipación de su contacto. Bajó la mirada y notó que sus pezones se habían endurecido, como deseando que Jay los tocara.


    Él se acercó por detrás. La rodeó con una mano, que posó en su estómago, y puso la otra en su espalda, a la altura de su cuello.


    —¿Qué me estás haciendo?


    —Ya me has preguntado eso.


    Jay se frotó contra ella, demostrándole hasta qué punto lo había excitado su jueguecito.


    —Esto es lo que me has hecho…


    —Lo sé —dijo, frotándose contra él.


    —Si no te detienes ahora…


    Amelia se giró en redondo, para mirarlo, y dijo:


    —No quiero detenerme.


    —Amelia…


    Amelia se tocó en el vientre con ambas manos y subió hacia sus senos, sin dejar de mirarlo.


    —Esto es lo que quiero —susurró ella.


    —Oh, Dios…


    La joven se acarició sus propios pezones y los pellizcó. Pensó que se iba a desmayar si Jay no hacía algo pronto.


    Pero no había motivo para la preocupación. Jay le acarició una mejilla y acto seguido preguntó:


    —¿Estás segura?


    —No puedes imaginar hasta qué punto.


    —Oh, sí que puedo.


    Amelia se inclinó sobre él.


    —No seas amable conmigo —murmuró a su oído.


    Jay la tomó entre sus brazos y la echó un poco hacia atrás para poder mirar su cara.


    Ella asintió y él supo que era cierto, que estaba segura de lo que había dicho. Hablaba en serio, así que sería mejor que actuara.


    La besó con fuerza, sosteniéndola con una mano, mientras utilizaba la otra para acariciarla. Poco a poco descendió hacia su ridículamente pequeña minifalda; introdujo sus cálidos dedos entre sus piernas y comenzó a frotarla con suavidad por encima de las bragas.


    Pero no pasó mucho tiempo antes de que pasara por debajo de la prenda y acariciara su húmedo sexo con un dedo. El corazón de Amelia comenzó a latir más deprisa y soltó un grito ahogado de placer y de alivio. Jay se detuvo entonces en su clítoris y comenzó a trazar círculos sobre él, destinados a volverla completamente loca.


    —Quítate la blusa, Amelia.


    El simple hecho de escuchar sus palabras, con aquel tono de voz tan sexy, bastó para hacerla temblar. Amelia obedeció, se quitó la blusa y la dejó caer al suelo. Él contempló su sostén, de satén blanco con el cierre delante, y sonrió de forma maliciosa.


    —Enséñamelo.


    —¿Qué?


    —Lo que quieras que vea.


    Amelia suspiró. Jay la comprendía muy bien.


    Se llevó las manos a los senos, se los acarició un momento por debajo del sostén y abrió el cierre. Pero no se quitó la prenda de inmediato, porque él comenzó de nuevo a masturbarla y se quedó completamente quieta. Frunció el ceño y lo miró. Y el brillo de sus ojos bastó para que comprendiera su plan.


    Entonces, sí, se quitó el sostén dejando desnudos sus senos con sus pezones endurecidos y dispuestos.


    Jay siguió acariciando su clítoris y ella echó hacia atrás cabeza, mientras el sostén caía al suelo.


    —Tócatelos —ordenó él.


    Ella lo hizo. Se acarició como lo hacía cuando estaba sola, cuando no era en modo alguno una buena chica. Y cuando más jugaba, más intensidad ponía él en sus caricias.


    Amelia sonrió, satisfecha.


    —Ahora, quítate la falda.


    Ella se detuvo y lo miró, pero se bajó la cremallera de la falda. Pensó que él iba apartar la mano, pero no lo hizo. Así que no tuvo más remedio que quitarse la falda por arriba, por encima de su cabeza.


    Ahora estaba ante él sin más ropa que las braguitas blancas y los zapatos de tacón alto.


    —Eres preciosa —susurró él.


    Ella bajó la mirada, súbitamente tímida.


    —Eres la mujer más bella que he visto.


    Amelia no supo qué decir, de modo que lo tocó. Quería demostrarle que ella también lo deseaba.


    Él permitió que hiciera todo el trabajo, pero a ella no le importó. Le desabrochó el cinturón y después el botón de los pantalones. La presión de su erección hacía que sus movimientos fueran algo torpes, pero se las arregló.


    Lentamente, porque él seguía masturbándola y volviéndola loca con las caricias de su dedo, le bajó los pantalones hasta que cayeron a sus pies. Llevaba calzoncillos negros de seda, de boxeador, que no ocultaban en absoluto su excitación.


    Le pareció magnífico. Cuando lo había visto en el reflejo del espejo no se había dado cuenta de hasta qué punto lo era. En cierta manera, su sexo la intimidaba. Pero no la detuvo en absoluto.


    Lo acarició por encima de la prenda de seda y el respiró profundamente. Le sorprendió mucho su autocontrol, porque no dejó de acariciarla en ningún momento, ni siquiera cuando se decidió a quitarle también los calzoncillos.


    Y cuando lo vio desnudo ante ella por primera vez, se quedó asombrada. Deseó tener su largo pene en el interior de su cuerpo, y el debió de adivinar sus pensamientos, porque justo entonces introdujo un dedo en su interior.


    Ella gimió y él dijo:


    —Tócame.


    Mientras ella lo exploraba, él extrajo el dedo de su sexo y trazó una línea hacia arriba, hacia su estómago, dejando una húmeda huella. Después, ascendió hasta los senos, siguió por el cuello y se detuvo en la boca. Ella la abrió y comenzó a chuparle el dedo, probando su propio sabor.


    Entonces, Amelia supo que deseaba probarlo. Se arrodilló hasta estar ante su erección, se inclinó hacia delante y lo lamió. Era un sabor extraño, ligeramente salado, que no se parecía a lo que esperaba.


    Le gustaba. Le gustaba que fuera un sabor distinto, que no se pareciera a ningún otro. Le gustaba mucho y supo que no lo olvidaría.


    —No puedo…


    Amelia levantó la mirada y preguntó:


    —¿Qué es lo que no puedes?


    —No puedo soportarlo.


    —¿Qué deseas?


    —Te deseo a ti.


    —Entonces, tómame.


    Jay la tomó entre sus brazos, la obligó a incorporarse y la atrapó contra la pared. Después la besó y la alzó con ambas manos como si no pesara nada.


    Ella cerró las piernas alrededor de su cuerpo y gritó al sentir su sexo entrando en ella. Podía notar el temblor de Jay mientras intentaba controlar sus movimientos, pero no quería que él se controlara.


    —No seas dulce conmigo —le dijo, en un susurro.


    Jay comenzó a moverse. Podía sentirlo en su interior, duro, cálido, siendo parte de su cuerpo y de su alma. Aquello era infinitamente mejor de lo que había soñado.


    Y sobre todo, lo era porque estaba enamorada.


    En aquel momento decidió que debía demostrarle el amor que sentía y comenzó a moverse, se frotó contra él, lo besó apasionadamente, lo inundó con el poder de sus sentimientos. Jay estaba muy dentro de ella, y no simplemente con su sexo. Había llegado a su corazón, le había cambiado la vida.


    Su amante la mantuvo todo el tiempo contra la pared, sin dejar de mirarla, mientras se movía una y otra vez con los dientes apretados y la respiración rápida.


    Amelia ni siquiera reconoció su propio orgasmo. No fue como los otros, no fue como los que alcanzaba cuando se masturbaba con sus propias manos o con un vibrador. Aquello fue un verdadero maremoto, un tsunami, que la tragó, la lanzó por los aires y le hizo perder toda sensación de la realidad. En algún momento debió de gritar, porque oyó su propia voz como si estuviera muy lejos.


    Entonces, el grito de Jay se unió al de ella como el trueno y el rayo.


    Un buen rato después, Jay salió de su cuerpo y Amelia puso los pies, de nuevo, en el suelo.


    Mareada, sin aliento y aún estremecida, lo siguió hacia el dormitorio. Una vez allí, él apartó la manta y las sábanas y los dos se acostaron juntos, abrazados con fuerza.


    Amelia cerró los ojos, suspiró, y tras acariciar el pecho de Jay se dejó llevar por el cansancio.


    Y en sueños, él decía:


    —Te amo.
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    Jay no había conseguido dormir. La noche había resultado muy diferente a la que había imaginado. La primera vez había sido una experiencia salvaje, muy física, arrebatada. La segunda, ya en la cama, había sido mucho más dulce, una sutil exploración. Pero la tercera había resultado la mejor de todas y al mismo tiempo la más preocupante para él; cuando ambos alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo, supo que tenía un buen problema.


    Su plan no había salido bien. Se suponía que aquello debía ser una diversión; placentera, sí, pero nada más. Se suponía que solo iba a ser sexo.


    Y ahora, cuando finalmente había logrado su objetivo, todo se hundía a su alrededor.


    Amelia suspiró en aquel momento y movió la mano que tenía sobre el pecho de Jay. Él le acarició el cabello con cuidado, para no despertarla, y ella se apretó contra él con la misma confianza que había demostrado antes de que apagaran la luz.


    Deseaba liberarla de sus inhibiciones. Quería darle la confianza que necesitaba para expresar su pasión. Pero desde luego no había considerado la posibilidad de involucrarse sentimentalmente con ella.


    En algún momento, su voluntad había cedido. Hasta aquella noche no se había dado cuenta de que la necesitaba más que a ninguna otra cosa en el mundo. La necesitaba y aquel sentimiento lo asustaba.


    El viaje a Connecticut lo había empeorado todo. Siempre encontraba paz en la carretera, pero en esa ocasión no había sido así. Estaba confundido. Con Amelia, con su padre, con su propia vida. Y sin embargo, unas semanas antes se sentía perfectamente bien con todo.


    Se había prometido que no le haría daño, que era una gran mujer y que merecía estar con alguien que pudiera ser un buen compañero, alguien que le diera las cosas que ella necesitaba. Un hombre como sus hermanos, dispuestos a mantener relaciones tradicionales. Además, el mundo estaba lleno de mujeres que no conocía, de platos que no había probado.


    A pesar de su inquietud, se dijo que se sentiría mejor al día siguiente. Sin embargo, lamentaba haber dejado que las cosas llegaran tan lejos. De haber pensado con la cabeza y no con otra parte de su anatomía, no habría pasado. Ahora era demasiado tarde. Amelia tenía sentimientos hacia él, fuertes sentimientos. Y aunque no fuera su intención, saldría herida.


    Pensó que tal vez debía confesarle que había leído sus diarios. Estaba seguro de que se enfadaría y de que aquello provocaría el final de la relación. Pero no podía hacer algo así. Amelia lo malinterpretaría y volvería a ser la chica tímida que había sido. No, no podía hacerlo. Fuera cual fuera la solución, debía asegurarse de que mantuviera a salvo su dignidad.


    Decidió que no la llamaría más. Sería triste, pero serviría. Y con el tiempo, ella saldría con otros hombres.


    Por desgracia, la idea de que Amelia pudiera salir con otros hombres le pareció de repente insoportable y gimió. No quería que estuviera con nadie más. Pero tampoco quería una relación firme con ella.


    Por primera vez, pensó que su padre tenía razón y que era un verdadero idiota y un egoísta.


    Amelia merecía algo mejor que él, así que tomó la decisión de no volver a llamarla. Y si lo molestaba que saliera con otros hombres, aprendería a soportarlo e incluso le daría su bendición siempre y cuando no fueran unos perfectos canallas.


    Volvió a acariciarla de nuevo, y ella se estiró. Jay apartó la mano rápidamente, pero Amelia ya se había despertado.


    —Hola.


    —Hola.


    —¿Qué hora es?


    —Casi las doce.


    —¿De la noche?


    —Sí.


    —Guau, pensaba que solo los hombres se dormían después de hacer el amor…


    Él rio. Ahora sabía que no podría dejar de llamarla, ni de verla.


    —¿Cenamos anoche?


    —No, y creo que no querremos hacerlo ahora. El pollo ya no está en muy buenas condiciones.


    —Oh.


    —Pero puedo preparar algo.


    —No, no importa.


    —Vamos, Amelia… Seguro que estás hambrienta.


    Entonces, Amelia extendió un brazo y le agarró el pene.


    —Quiero que lo hagamos otra vez.


    Jay se sintió culpable. No podía hacer el amor con ella después de haber pensado en dejar de llamarla. Pero la tentación era demasiado grande.


    —¿Qué ocurre?


    —Nada…


    —¿Jay?


    Amelia notó su confusión en su mirada.


    —Estoy bien, descuida. Solo había pensado que podíamos quedarnos aquí un rato, sin hacer nada, y después comer algo.


    —¿Sin hacer nada?


    Jay sonrió. Estaba deseando hacerle el amor, pero debía controlarse.


    —Está bien…


    Amelia se relajó otra vez. Sin embargo, no soltó su pene y aquello lo desesperó tanto que no tuvo más remedio que actuar.


    —¿Amelia?


    —¿Sí?


    —Cariño, tengo que levantarme un momento…


    —¿Por qué?


    —Para ir al cuarto de baño.


    —Oh, lo siento…


    —No importa, tú descansa. Volveré enseguida.


    —De acuerdo…


    Amelia cerró los ojos en cuanto Jay salió de la cama.


    El hombre pensó que si conseguía estar el tiempo suficiente en el cuarto de baño, se quedaría dormida otra vez. Era su única oportunidad. Deseaba hacerle el amor, pero debía actuar correctamente. No podía aprovecharse de ella.


    Cerró la puerta del cuarto de baño con tanta suavidad como pudo y al bajar la mirada vio su erección. Definitivamente no podía regresar a la cama en semejantes circunstancias, de modo que debía solucionar el problema él mismo.


    Por desgracia, cabía la posibilidad de que ella se levantara de repente y lo descubriera así. Pero se dijo que, estando tan cerca de él, desnuda en su dormitorio, no tardaría demasiado en masturbarse. Así que cerró los ojos, se apoyó en el lavabo y recordó.


    Nunca había experimentado nada tan bello como estar en el interior de Amelia. No podía explicar por qué. Tal vez, porque lo comprendía. Tal vez porque él sabía lo mucho que le había costado derribar su timidez y expresarse tal y como era. Tal vez porque había visto a la verdadera Amelia, a una mujer que pocos conocían. Le había dado un regalo. Un gran regalo. Y a cambio, él la iba a abandonar.


    Intentó concentrarse en los buenos recuerdos, en la sensación de entrar en ella por primera vez, en el sonido de su voz cuando le dijo que no fuera dulce al hacer el amor.


    Tuvo que morderse un labio para no gemir al recordarlo. La tortura de saber que estaba tan cerca de él era insoportable. No sabía qué le había hecho aquella mujer, ni qué podía hacer él ahora.


    


    


    Cuando Amelia despertó ya era de día y no había nadie a su lado. Miró el reloj de la mesita. Eran las siete y diez.


    Se sentó y se estiró, pero su bostezo se cortó cuando recordó que se había quedado dormida la noche anterior.


    Entonces recordó también que Jay se había marchado al cuarto de baño y que no lo había oído regresar.


    Quería demostrarle que lo necesitaba, que lo deseaba. Pero sabía que la noche anterior había quedado bien claro, por su parte al menos. Lo amaba profundamente y no deseaba otra cosa que estar con él. Así que, por muy asustada que estuviera, se lo diría.


    Se levantó de la cama y se detuvo al ver que su ropa estaba perfectamente doblada sobre una silla. Jay se había tomado muchas molestias y Amelia sonrió. Acto seguido, tomó sus prendas y se dirigió al cuarto de baño, ansiosa por verlo.


    Y mientras estaba dentro, preguntándose si debía salir vestida o desnuda, para darle una sorpresa, vio la nota que estaba pegada en el espejo:


    


    Amelia, tengo que marcharme. Lo siento. No he querido despertarte. En la cocina hay zumo de naranja y bollos frescos. No olvidaré nunca la noche pasada.


    


    La nota no estaba firmada. Se preguntó si la brevedad significaría algo, pero supuso que no. Había dicho que no podría olvidar la noche anterior. Y ella tampoco podría.


    Lamentó no haberse despertado antes para verlo dormir y lamentó haberse dormido. Podría haberse levantado y haber preparado algo de comer. Incluso pensó que tal vez querría ir a verla, aquella noche, a su casa; sobre todo si podía librarse de sus compañeras de piso.


    Abrió el grifo de la ducha y miró hacia el lavabo, donde estaban las cosas de Jay. Una maquinilla y crema de afeitar. Su cepillo de dientes y un frasco de colonia, que Amelia tomó y olió.


    El aroma le recordó a él, así que volvió a dejar el frasco en su sitio. Pero antes de entrar en la ducha, sacó el pintalabios rojo de su bolso y le escribió una nota en el espejo.


    Después, se metió bajo el agua y rio. Aquel iba a ser un gran día.


    


    


    Jay colgó el teléfono. Brian acababa de llamarlo para decir que Amelia estaba en el cibercafé.


    Había decidido no verla, pero se sentía fatal y pensaba que se lo merecía. Dejarla aquella mañana, sin decirle nada, había sido uno de los actos más duros de su vida.


    Se recostó en su asiento y miró la pantalla del ordenador. La tentación de volver a entrar en TrueConfessions.com era muy grande, pero no lo hizo. Aquello era ridículo. Se sentía como un quinceañero desesperado que no fuera capaz de dejar de pensar en su novia.


    Desde la primera vez que se había interesado por personas del sexo opuesto, él siempre había marcado las normas. Si las cosas se complicaban, se marchaba.


    El sistema era perfecto. Nunca le faltaba compañía en la cama y era consciente de que ellas disfrutaban tanto de los juegos como él. Amor sin complicaciones, directo.


    Sin embargo, no habría podido considerar la posibilidad de mantener una relación con Amelia aunque hubiera querido. De pensarlo, tendría que contarle que había leído sus diarios y ella se enfadaría y lo odiaría.


    Pero temía aún más que volviera a ser la Amelia que había sido, que perdiera todo lo que había ganado durante aquellas semanas. Y Jay no podía permitir tal cosa. Así, al menos, seguiría siendo la mujer que era.


    Cuanto más pensaba en ella, peor se sentía por lo que había hecho. Pero de no haber actuado de ese modo, ella no habría cambiado.


    Era una situación sin salida, así que lo mejor que podía hacer era apartarse de su camino y olvidarlo si podía.


    Pero olvidar a Amelia no iba a resultar fácil.


    


    


    Amelia se escondió tras el libro de texto que estaba leyendo, pero no fue lo suficientemente rápida y Tabby se dio cuenta.


    Su amiga se acercó, se sentó en la cama y preguntó:


    —¿Qué ocurre?


    Amelia se secó las lágrimas con un pañuelo.


    —No lo sé.


    —No me digas que estás llorando por ese libro… —bromeó.


    Ella sonrió, aunque en aquel momento se sentía la mujer más infeliz del mundo.


    —Han pasado cuatro días…


    —¿Desde cuándo?


    —Desde que Jay llamó por última vez.


    —Cuatro días no es mucho tiempo.


    —No, pero hace cinco días nos acostamos.


    —¿Te acostaste con él? —preguntó Tabby, sorprendida.


    —Sí, claro. No soy una monja.


    —Lo sé, lo sé. ¿Y no te ha llamado desde entonces?


    —No. Sé que lo he estropeado todo, pero no sé por qué. Ni siquiera me esperó a la mañana siguiente. Me dejó una nota.


    Tabby se acercó a ella y dijo:


    —Tú no has estropeado nada.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque te conozco. Mira, sé más que tú de esas cosas y te prometo que la culpa no es tuya.


    —Entonces, ¿por qué no te ha llamado?


    —No sé, puede haber muchas razones. Pero todas tendrán que ver con él, no contigo.


    —¿Qué razones?


    —Puede que haya alguien más en su vida.


    —No lo creo.


    —Pero no estás segura…


    Amelia asintió y tomó otro pañuelo. Pensó que en su anterior vida, ya habría estado durmiendo a esas horas. Pero Jay había cambiado su existencia, y la había hecho mejor.


    —Ahora que lo pienso, seguramente no te llame por otra razón…


    —¿Por cuál?


    —Es posible que lo hayas asustado.


    —¿Yo? No iba a hacerle ningún daño…


    Tobby sonrió.


    —Me refiero a que tal vez tenga miedo de sus sentimientos hacia ti.


    —¿Qué quieres decir?


    —Por lo que me has contado, no parece que sea hombre acostumbrado a estar con una sola mujer. Eso significa que sabe cómo mantener una distancia emocional. Y si tú supones alguna amenaza a su forma de vida…


    —¿Cómo? No le he propuesto que se case conmigo ni que tengamos una relación firme…


    —¿Una relación firme? —se burló su amiga—. Deberías dejar de ver tantas películas románticas.


    —Tabby…


    —Oh, está bien. De todas formas, es posible que se haya asustado, como te decía. Es algo que le sucede a mucha gente. Se sienten vulnerables, tienen miedo de perder el control.


    —Pero eso no es culpa mía.


    —Lo sé. Y es posible que no te haya llamado porque necesita tiempo para asumir lo sucedido. Así que deberías darle un poco de espacio.


    Amelia se limpió la nariz una vez más.


    —¿Sabes una cosa? Pensé que ibas a decir que me olvide de él…


    —No, no te olvides de él.


    —¿Por qué?


    Tabby sonrió.


    —Mírate. Sea lo que sea que hayáis hecho, no se puede negar que te ha cambiado la vida. Nunca pensé que llegaría este día. Ahora actúas con confianza, cuidas tu aspecto y no te ruborizas todo el tiempo. No sé si estáis destinados para vivir juntos, pero deberías sentirte agradecida —declaró la mujer—. Ocurra lo que ocurra, ahora vas a enfrentarte a la vida de una forma bien distinta.


    —Supongo que sí…


    —Sé que es duro, pero dale tiempo. Deja que llegue a sus propias conclusiones.


    —¿Cómo eres tan lista?


    Tabby rio.


    —Porque estamos hablando de tu vida. Con la mía no soy tan inteligente.


    —Oh, vamos…


    Su amiga se levantó de la cama.


    —Siempre es más fácil arreglar las vidas de los demás. Pero cuando nos toca a nosotros, nos enfrentamos con nuestros propios miedos.


    —Es verdad. Y tengo miedo, no quiero perderlo. Es lo mejor que me ha pasado nunca.


    —Querida, yo diría que no es lo mejor, sino lo único que te ha pasado.


    —Pero eso no quiere decir que no sea adecuado para mí…


    —Cierto. Mira, si no te llama mañana, llámalo tú.


    —No podría.


    —¿Por qué no?


    —Porque no.


    —Esa no es una respuesta.


    Amelia alzó los ojos al cielo.


    —Porque no sé si quiere volver a verme. Y si no quiere, me sentiré muy humillada.


    —Te sentirás humillada de todas formas. Así que ¿cuál es el problema?


    —Es cierto, tienes razón. Gracias. Ahora me siento mejor.


    —Duerme un rato. Mañana verás las cosas con más claridad.


    —¿Tú crees?


    —Claro.


    Tabby caminó hacia la puerta, pero antes de llegar, se volvió y dijo:


    —Te acostaste con él…


    —Sí —dijo.


    —¿Y estabas dispuesta a permitir que me marchara sin contarme los detalles?


    —Es algo personal. No voy a contártelo.


    —¿Personal? Oh, vamos, quiero saberlo todo.


    —Bueno, no sabría…


    —Vamos, Amelia, yo siempre te cuento mis cosas.


    —No es verdad.


    —Si no te las cuento es porque tú no preguntas.


    Amelia rio. La lógica de Tabby era implacable.


    —De acuerdo, te diré algo. Pero no entraré en detalles. Solo diré que fue asombroso. Si no me hubiera sucedido a mí, no me lo habría creído.


    —¿Qué pasó?


    —Que puede leer en mí. No sé cómo explicarlo. Sabe cosas sobre mí que no puede saber. Cuando hacemos el amor, es como si hubiera salido de una de mis fantasías. Y ha sido así desde el principio.


    —Puede que sea tu alma gemela.


    —Eso espero. Dios, Tabby, si lo pierdo…


    —Basta, no sigas. No sabes lo que va a suceder, de modo que no te concentres en lo negativo.


    —Tabby, lo quiero con todo mi corazón. Es mi alma gemela, lo sé, apostaría la vida en ello.


    —Entonces, te llamará —dijo Tabby, mientras se inclinaba para besar a Amelia en la frente—. Y ahora, duerme un poco.


    —Sí, señora…


    Cuando se quedó a solas, Amelia intentó seguir leyendo el libro. Pero no pudo. No dejaba de pensar en Jay. Se dijo que tal vez llamaría al día siguiente y pensó que, de no ser así, llamaría ella.


    Él lo merecía. Ambos lo merecían.
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    Jay descolgó el teléfono, marcó cinco números y volvió a colgar.


    Habían transcurrido seis días desde la última vez que había visto a Amelia y las cosas le iban peor que nunca.


    Amelia estaba constantemente en sus pensamientos y en sus sueños.


    Ni siquiera podía trabajar y hasta Karl lo evitaba, por muy buenas razones. Jay estaba muy nervioso y se comportaba mal con todo el mundo.


    De hecho, su compañero de trabajo le había dicho aquella misma mañana que llamara a Amelia y se dejara de estupideces.


    Jay se levantó, caminó hasta la cocina y abrió el frigorífico.


    No había cambiado nada desde la última vez que lo había abierto, media hora antes. Había comida china, dos trozos de pizza, mermelada, cerveza y leche. Cerró la puerta y dudó entre bajar a comer, pedir algo por teléfono u olvidar todo el asunto. No tenía hambre, solo estaba aburrido.


    Y solo quería hacer una cosa: llamar a Amelia.


    Se dirigió al salón y se sentó ante su ordenador. Pensó en navegar un rato, y tal vez entrar en algún foro para leer algo o chatear con alguien. Comprobó su correo electrónico, pero no había nada interesante. Visitó sus sitios favoritos y antes de que pudiera darse cuenta, entró en TrueConfessions.com


    No quería seguir leyendo los textos de Amelia. Sabía que si lo hacía estaría perdido para siempre.


    Pero entonces, leyó la página principal del sitio, donde se animaba a los usuarios a escribir sus textos de forma totalmente anónima, y tuvo una idea: escribir su propia confesión. Cosa que hizo.


    


    Nunca pensé que pudiera hacerle tanto daño ni que yo pudiera sentir tanto dolor. Todo va mal y no sé cuándo empezó a ir mal, ni cómo. Solo sé que no la merezco, que la echo de menos, que creo estar enamorado de ella. No sé qué hacer ni a quién culpar, excepto a mí mismo.


    No creo que pueda resistirme a la tentación de llamarla por teléfono por mucho más tiempo. No tengo fuerzas. La necesito como al aire, como al agua. Quiero hacer el amor con ella, quiero que todo salga bien. Quiero que las cosas vuelvan a ser como eran.


    


    Jay se detuvo, incapaz de creer que hubiera escrito aquellas líneas. Apenas se reconocía a sí mismo.


    Ya no podía soportarlo más. Levantó el auricular del teléfono y marcó el número de Amelia. Ella contestó al segundo timbre.


    


    


    Estaba más nerviosa que la primera vez que había ido a su casa. Nerviosa y excitada, con el corazón a punto de salírsele del pecho.


    Cuando oyó su voz en el teléfono, le faltó poco para desmayarse. Él dijo que se lo explicaría todo cuando llegara a su casa. Dijo que todo saldría bien. Dijo que la había echado de menos.


    La puerta se abrió y los dos amantes se abrazaron con fuerza. Cuando la miró, Amelia vio tal deseo y cariño en sus ojos que se sintió completamente estúpida por haber dudado de él.


    —Cariño —susurró Jay—. Te he echado tanto de menos…


    —Yo también a ti.


    Entonces se besaron apasionadamente.


    Parecía que Jay no estuviera dispuesto a soltarla nunca más, y fue ella quien se apartó antes. No porque quisiera, sino porque la puerta seguía abierta y había oído pasos a su espalda. Ahora era una mujer más valiente, pero seguía sin ser una exhibicionista.


    Jay cerró la puerta con un pie y volvió a abrazarla. Ella pudo sentir su erección. Gimió y bajó una mano para tocar su sexo, duro, cálido, lleno de deseo.


    —No hagas eso, por favor. No si quieres que sobreviva…


    —¿Y qué pasará si no lo hago? ¿Qué pasará si no te hago el amor hasta el agotamiento? —preguntó ella.


    —Que te lo haré yo a ti —respondió él.


    Amelia lo creyó. Por poético que sonara, sabía que habría sido capaz de ir al fin del mundo por ella. Podía verlo escrito en su mirada, pero también vio una tristeza que no había visto antes.


    —Ven —dijo él—. Tengo una botella de vino.


    Jay la llevó a la cocina y sirvió dos copas.


    —¿Tienes hambre? —preguntó.


    —No. Comí antes de venir.


    —Una chica lista…


    —¿Por qué me has llamado, Jay? ¿Qué querías contarme?


    Jay respiró a fondo y expulsó el aire lentamente. Amelia lo miró. Parecía tenso.


    —Te he echado de menos —dijo al fin él—. Más de lo que quería.


    —No sé lo que pretendes decir…


    —No puedo sacarte de mi cabeza, ni siquiera cuando duermo. Estás en mis sueños, en mis pensamientos. Creía verte todo el tiempo, en todas partes, pero no eras tú.


    Entonces, Jay se detuvo y la besó de nuevo. Fue el mismo beso de siempre, el beso eterno.


    Los dos estaban tan excitados, tan llenos de deseo, que sabían que no podían contenerse más. Así que él se apartó un poco y dijo:


    —Tengo que hacer el amor contigo. Necesito hacer el amor contigo.


    Ella asintió y él suspiró, y juntos caminaron hacia el dormitorio.


    Una vez allí, Amelia comenzó a desnudarse, pero él la detuvo y comenzó a quitarle el jersey de angora, despacio. Después, inclinó la cabeza y besó sus senos, por encima del sostén.


    Acto seguido, le desabrochó los botones del vaquero con una asombrosa destreza. Le bajó los pantalones y las braguitas con los pulgares; mientras lo hacía, la besaba en todo el cuerpo. Su cálido aliento la estremeció.


    Ella puso las manos sobre sus hombros y por fin Jay le quitó también los zapatos y las medias. Ahora estaba casi completamente desnuda ante él.


    Jay la besó mientras se incorporaba de nuevo. La besó en los muslos, en el pubis, en el estómago, antes de quitarle el sostén. Y cuando lo hizo, le besó, lamió y succionó los senos hasta que la mujer gimió de placer.


    Pero ella deseaba más. Deseaba verlo desnudo. Deseaba sentir su piel, su cuerpo.


    —Jay… Por favor, deja que te desnude.


    Jay le mordió un pezón antes de apartarse. Ella comenzó a desabrocharle los botones de la camisa, con dedos temblorosos, e inmediatamente después hizo lo propio con los pantalones y los calzoncillos.


    Él estaba muy excitado. Amelia se acercó a su pene, lo lamió y se lo introdujo en la boca. Jugó un buen rato con él, recordando su aroma y su sabor, hasta que Jay la atrajo hacia sí y la abrazó de nuevo. Tenían tanta energía que habrían podido iluminar, ellos solos, todo Manhattan.


    —Vamos a la cama —susurró él.


    Amelia lo siguió, incapaz de resistirse.


    Necesitaba tocarlo. Y en cuanto se tumbaron juntos, empezaron a besarse como si nunca lo hubieran hecho, como si fuera lo único que importara. Él le introdujo un dedo entre las piernas y entró en ella.


    —Tan húmeda, tan bella. No puedo aguantarlo por más tiempo. Tengo que…


    Amelia abrió las piernas a modo de invitación. Y cuando sintió su sexo en su interior, cerró los muslos alrededor de su cuerpo mientras se aferraba con los brazos a su cuello.


    Se miraron durante unos segundos y ninguno de los dos se movió.


    Amelia podía sentir el pulso de Jay en su sexo. Pero el verdadero calor estaba en su mirada.


    —Te amo —le dijo —. Al ver que no llamabas, me volví loca. Eres todo lo que deseo, todo lo que he soñado. Nunca pensé que se podía sentir algo así.


    Jay cerró los ojos, pero solo durante un momento.


    —Yo también te amo —dijo él—. No tenía intención de hacerlo, no quería enamorarme, pero lo he hecho.


    Entonces, Jay comenzó a moverse.


    —Eres mía, mía…


    Amelia sintió que se estaba acercando al orgasmo al oír aquellas palabras.


    Jay comenzó a moverse más deprisa y ella con él, hasta que sintió la primera ola del placer y apretó las piernas con fuerza a su alrededor.


    Jay siguió unos momentos más, hasta alcanzar su propio orgasmo.


    Amelia estaba temblando, tensa, pero necesitaba más. Así que tomó la cara de Jay entre sus manos y dijo:


    —Tuya. Soy tuya.


    Jay la besó hasta quedarse sin aliento. Pero por fin se apartó de ella y se tumbó a su lado. Después, tiró del edredón y se cubrieron con él.


    —Tenía miedo de perderte —dijo ella.


    —Amelia…


    —Espera, por favor…


    Él asintió.


    No había sabido qué hacer. Pero al abrir la puerta, al verla allí, ante él, todas sus dudas desaparecieron de inmediato.


    Estaba enamorado por primera vez en su vida, por primera y única vez. Ella había destrozado todas sus defensas y la necesitaba.


    Quería pasar el resto de su vida a su lado, pero sabía que no podía seguir viviendo si no le confesaba la verdad.


    Sin embargo, aquel no era el momento. No quería arruinar la magia que acababan de recobrar.


    —Creo que sabía que esto iba a pasar desde la primera vez que hablaste conmigo. ¿Te acuerdas? El día que me diste el bolígrafo.


    —Sí, lo recuerdo.


    —Conseguiste que me ruborizara.


    —Eso no era muy difícil…


    —No, no lo era —sonrió—. Me alegró mucho que me miraras. Nadie lo había hecho hasta entonces. Me conoces tan bien… Mejor que yo misma.


    —Tú eres la responsable de tu cambio, no yo. Y no quiero que lo olvides.


    —No lo olvidaré. Lo prometo.


    Estuvieron un buen rato en silencio, acariciándose.


    Jay no sabía si podrían superar la tormenta que estaba a punto de desencadenarse. Pero esperaba que sí.


    —Voy a volver a la universidad —dijo—. Terminaré mis estudios de literatura.


    —Me alegro mucho… Incluso podríamos asistir juntos a algunas clases. ¿No te parece maravilloso?


    —¿Estás estudiando literatura?


    —No, ética.


    Jay maldijo su suerte. Ética. Empezaba a sentir que su mundo se estaba derrumbando.


    


    


    Amelia no quería moverse. Nunca se había sentido más amada, ni más a salvo, en toda su vida. Pero llevaba más de una hora sedienta y ya no podía soportarlo.


    —¿Cariño? —susurró ella.


    —¿Sí?


    —Voy a beber agua. ¿Quieres algo?


    —No vayas, iré yo.


    —No, quédate aquí. Volveré en un segundo.


    Amelia se levantó. Hacía mucho frío, así que se puso la camisa de Jay y corrió a la cocina, ansiosa por regresar a la cama. Con las prisas, tropezó con el escritorio de su amante, al pasar, y un papel cayó al suelo. Se inclinó para recogerlo y lo dejó sobre el teclado, pero no pudo evitar echarle un vistazo.


    Leyó las primeras líneas y se quedó helada. Conocía aquellas palabras. Las había escrito ella. Era una página de su diario, supuestamente anónimo.


    Leyó todo el texto, desesperada, intentando convencerse de que aquello no era real, de que era un sueño, una pesadilla. Tenía que existir alguna explicación, pero no la encontraba.


    Sus palabras estaban allí, ante sus ojos. Su vida privada y sus fantasías estaban allí. Jay había leído su diario. Pero no sabía cuándo había empezado a leerlo, ni hasta qué punto.


    No podía ser. No era posible que Jay le hubiera hecho algo así. Pero de repente todo tuvo sentido. No había error posible. Jay la había seducido utilizando el diario como guion.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas y se sintió morir. Estaba profundamente humillada y no podía creer que hubiera sido tan ingenua. Para Jay, había resultado muy fácil. Y ella lo había creído e incluso se había enamorado.


    Decidió volver al dormitorio, tomar su ropa y marcharse de allí tan pronto como pudiera. Por suerte, Jay se había dormido y no la oyó entrar.


    Ni siquiera quiso mirarlo. No se sentía con fuerzas para hacerlo después de lo que le había hecho.


    Salió del dormitorio con su ropa, recogió su chaqueta y su bolso y se vistió, antes de romper a llorar. Acto seguido, salió de la casa y llamó al ascensor, temiendo que Jay despertara en cualquier instante y apareciera.


    Cuando se abrieron las puertas del ascensor, Amelia se apresuró a entrar. Y cuando por fin se puso en marcha, estaba tan derrotada que se dejó caer al suelo y estuvo allí, sentada, hasta que llegó al primer piso.


    Se levantó entonces, se secó las lágrimas con la manga de la chaqueta y salió a la calle. Solo quería un taxi, para huir de allí. Para huir de él.
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    Jay despertó y vio que la cama estaba vacía. Miró el reloj y se sorprendió al comprobar que era más de la una. Tocó entonces el otro lado de las sábanas, pero no estaban calientes. Y cuando levantó la mirada, observó que Amelia no estaba en el cuarto de baño, ni su ropa en el dormitorio.


    Se lavó, se puso los pantalones y salió al salón, aunque ya sabía que no la encontraría allí. Intuía que había sucedido algo, que algo había provocado que se marchara. Pero no sabía qué.


    Entonces vio un papel sobre su teclado y pensó que podía ser una nota. Pero cuando lo recogió, vio que era algo bien distinto: una página impresa del diario de Amelia. Creía que había tirado todo el material que había guardado sobre su amante, pero resultaba evidente que había olvidado algo.


    Se maldijo por no habérselo contado. De no haber sido tan cobarde, se habría enfrentado a las consecuencias y al menos habría tenido la ocasión de explicarse.


    En realidad, tenía intención de hacerlo. Solo quería hacer el amor con ella, una vez más, antes de confesárselo. Pero lo había estropeado todo.


    Tiró la hoja a la papelera y se dijo que debía hablar con Amelia para explicárselo. Sin embargo, no estaba seguro de que quisiera escucharla.


    En su caso, tal vez no habría querido escucharla. Tal vez la habría mandado directamente al infierno.


    Se sentó en el sofá, desesperado, y se llevó las manos a la cabeza. Aquello era peor de lo que había imaginado. Infinitamente peor. No se había sentido tan mal en toda su vida.


    


    


    Amelia miró el calendario, incrédula. Había pasado un mes y dos días desde aquella noche en la casa de Jay. Un mes y dos días de infierno.


    Jay había llamado una y otra vez por teléfono, hasta que Donna le había dicho que no volviera a hacerlo. Le había escrito cartas y cartas, pero ella las tiraba a la basura sin leerlas. Incluso había pasado por su piso dos veces.


    Por fin, la semana anterior, había dejado de intentarlo. Amelia ya había conseguido lo que quería. Sin embargo, se sentía peor que nunca.


    Pensaba en él todo el tiempo. Había olvidado lo que significaba ser feliz.


    Al principio había deseado esconderse en una cueva, pero no podía hacerlo. Había cambiado para bien o para mal, y el cambio era irreversible.


    Intentó pensar con claridad. Cinco días después de aquella noche, había dejado su trabajo en la biblioteca y había encontrado uno nuevo como camarera, en un café. Sus ingresos habían aumentado y ahora tenía más dinero, así que había podido renovar su vestuario. Seguía estudiando, pero no de manera obsesiva, y sus resultados académicos seguían siendo buenos.


    Sus compañeras de piso estaban asombradas con el cambio. Kathy no se lo podía creer y Donna había comentado en alguna ocasión que le habría gustado ser como ella. Amelia tenía razones para sentirse bien, pero la realidad era muy distinta.


    Estaba destrozada. Hiciera lo que hiciera, no podía escapar del hecho de que amaba a Jay. Sin embargo, no había vuelto a escribir. No había regresado al cibercafé. Ya no había confianza, sino soledad, nostalgia y una tristeza tan profunda como el océano.


    En aquel momento alguien llamó a su puerta. Era Donna.


    —No tienes que llamar…


    —Lo sé, pero no quería asustarte.


    —Gracias.


    La rubia entró en el dormitorio, y enseguida notó que escondía algo en sus manos, tras la espada.


    —¿Qué ocurre?


    Donna sonrió con nerviosismo.


    —He hecho algo…


    —¿Qué?


    —Algo por lo que seguramente querrás matarme.


    —¿Qué has hecho?


    Donna le enseñó entonces lo que escondía. Era un puñado de cartas.


    —He guardado las cartas.


    Amelia supo enseguida que eran las cartas de Jay y la esperanza volvió a renacer en ella.


    —No las quiero.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    —Entonces, las tiraré. Pero Amelia…


    Donna se ruborizó y Amelia se sorprendió. No era nada normal que Donna se ruborizara. Allí estaba pasando algo.


    —Sí, dime.


    —Verás, sé que no es asunto mío, pero… Bueno, me resulta difícil decírtelo.


    —¿Decirme qué?


    —Creo que lo que hizo no estuvo bien. Pero tampoco es para tanto.


    —¿Qué?


    —No debió leer tu diario, pero estoy convencida de que no estaba jugando contigo. Creo que se enamoró de ti, como tú te enamoraste de él.


    —Donna, ¿qué ha pasado? ¿Por qué me estás diciendo eso?


    —Lo vi hace dos días. Estaba en ese cibercafé que solías visitar. Fui con un amigo de clase y lo reconocí. Parecía muy triste… No sé. Estaba apagado, destrozado. Me acerqué a hablar con el dueño, Brian, y cuando le dije quién era me pidió que hablara contigo. Brian no sabe lo que ha pasado, pero dice que nunca lo había visto así.


    —Es culpa suya. Se lo ha buscado.


    —¿Tú crees? ¿Puedo hacerte una pregunta, Amelia?


    —Adelante…


    —Si no querías que nadie leyera tu diario, ¿por qué lo escribiste en Internet?


    


    


    Jay terminó de leer la carta. Lo habían aceptado en el programa de literatura de la Universidad de Nueva York, así que empezaría a trabajar en el siguiente trimestre.


    Sintió la tentación de tirar la carta, pero no lo hizo. A pesar de lo que había sucedido con Amelia, había tomado decisiones en su vida y no iba a cambiarlas ahora. Le daba igual lo que pensara su padre. Las había tomado por sí mismo, porque quería hacerlo. Echaba de menos la literatura y quería volver a escribir aunque no estaba seguro de poder hacerlo. Por otra parte, le gustaba su tienda, pero sabía que esa no era la respuesta. Al menos, no la única respuesta.


    No le importaba terminar dando clases. Si podía dar cada paso a su debido momento, si era fiel a sí mismo y si estaba abierto a posibles experiencias, no podía perder. Si su padre lo aceptaba, perfecto. Si no, seguiría adelante.


    Ya había llegado a la conclusión de que sobreviviría en cualquier caso. Tras perder a Amelia había pensado que no sería posible, pero los días fueron pasando, uno tras otro, y él seguía en pie. La echaba de menos, desde luego. Sin embargo, seguía vendiendo motos, jugando al billar, leyendo el periódico todas las mañanas.


    Amelia siempre estaba con él, de un modo u otro, en los momentos tranquilos, en los sonidos inesperados. Estaba allí y tenía la impresión de que nunca desaparecería.


    


    


    A las dos y veinte de la mañana, Amelia leyó la primera carta. Se sentó en la mecedora del salón, con una taza de té. Sus compañeras de piso se habían acostado y la ciudad estaba extrañamente tranquila.


    Cuando abrió el sobre, sus manos temblaban. Y antes de empezar a leer la primera palabra, ya se había puesto a llorar.


    


    Querida Amelia:


    Lo siento. Sé que sentirlo no cambiará las cosas, pero es cierto. Siento haberme comportado de manera tan estúpida, haberme aprovechado de ti, de tu intimidad. Pero por otra parte, no lo siento en absoluto. No siento haberte conocido, como no siento que nos encontráramos ni que pasáramos tanto tiempo juntos.


    Estoy enamorado de ti, aunque probablemente no lo creas, y me gustaría pasar el resto de mi vida contigo. Aunque no tenga justificación, lo que hice no estuvo mal. Al menos, no al principio. Incluso antes de leer tus diarios, ya había notado algo en ti, un brillo oculto bajo tu rubor. Quería conocer a Amelia. Quería acercarme a ella y jugar. Tal vez usé medios inadecuados, pero habría sido mucho peor no conocerte en absoluto.


    Eres la persona más cariñosa, amable y valiente que he conocido, y cuando estoy contigo, también yo me siento cariñoso, amable y valiente.


    Tal vez, algún día, encontrarás el modo de perdonarme. Y cuando lo hagas, yo estaré allí.


    Te amo. Por favor, aunque no creas nada más, créeme en este caso. Te amo.


    Jay


    


    Amelia seguía llorando mientras pensaba en todo lo sucedido. Solo habían sido una semanas, pero unas semanas de un mundo completamente nuevo. A fin de cuentas había conseguido lo que pretendía cuando estaba escribiendo aquel diario: empezar a vivir.


    En alguna ocasión había escrito que deseaba que alguien leyera aquellos textos, y eso era lo que Jay había hecho.


    No podía olvidar las palabras de Donna. Si no quería que nadie leyera los diarios, ¿por qué los había escrito en un foro de Internet en lugar de hacerlo en un cuaderno, por ejemplo? ¿Y por qué se había sentido tan herida cuando Jay era la respuesta a todos sus problemas?


    Guardó la carta y abrió la siguiente. Las leyó todas, al menos dos veces. Y cuando terminó, supo lo que debía hacer.


    


    


    Jay dejó a un lado su taza, sorprendido. Acababa de suceder algo, aunque no sabía qué. Algo eléctrico, como si estuviera a punto de caer un rayo.


    Miró a Brian, pero su amigo estaba concentrado en su ordenador y ninguna otra persona del café parecía haberlo sentido. Esperó a que la sensación desapareciera, pero no lo hizo.


    Entonces, la puerta del local se abrió. En un primer momento no pudo ver a la persona que había entrado, porque la luz del sol lo cegó. Pero no tardó en reconocerla.


    Era Amelia.


    Su corazón empezó a latir más deprisa. Se levantó, dio un paso hacia ella y se detuvo. Tal vez no supiera que él estaba allí. Tal vez huyera al verlo.


    Pensaba que la recordaba perfectamente, pero su memoria no hacía justicia a la realidad, y verla de nuevo fue como redescubrirla. La deseaba y no entendía la vida sin ella.


    —Amelia…


    Aunque solo había susurrado su nombre, ella lo sintió. Y un segundo después, caminó hacia él. Llevaba una chaqueta azul que él no había visto antes, con un jersey verde a juego con sus ojos y los vaqueros desgastados que se había puesto la última noche.


    Esperó a que se acercara un poco más y entonces caminó hacia ella.


    A medida que se aproximaban, Amelia se iba sintiendo más vulnerable. Y cuando se encontraron en mitad de la sala, los dos permanecieron en silencio durante un buen rato. Él la deseaba tanto que le dolía. Quería decir algo, encontrar la palabra exacta, no volver a estropearlo todo.


    Por fin, sonrió y dijo:


    —Hola.


    —Hola. Creo que deberíamos hablar.


    —Sí.


    —¿Quieres dar un paseo?


    Caminaron hacia la salida. Jay deseaba besarla, pero no lo hizo. Antes, debía saber lo que estaba pasando.


    Salieron al exterior. A pesar de ser noviembre, la tarde era razonablemente cálida. Había coches y gente por todas partes, pero él no les prestó la menor atención. A todos los efectos, estaban solos en el mundo.


    Ella lo llevó a Washington Square. Las palomas volaban de un lado a otro y un hombre de largo pelo gris tocaba la guitarra a cambio de unas monedas.


    Vieron un banco vacío y se sentaron, pegados el uno al otro.


    —He estado pensando mucho —declaró ella—. No me gusta lo que hiciste. No fue justo. No estuvo bien.


    Él asintió.


    —Lo sé.


    —Desconozco cuál fue tu motivación ni qué pretendías conseguir. Solo sé que estar contigo me cambió, y no solo por fuera. Ni la ropa ni el maquillaje importan. Importa que he dejado de esconderme, que he salido de la oscuridad, de la prisión que me había construido. Me viste, y gracias a que me viste, fui capaz de verme con otros ojos.


    Jay quería hablar, decir algo, pero esperó.


    Debía hacerlo.


    —Pero también tengo mi parte de culpa —continuó ella—. Yo sabía que nada de lo que se escribe en Internet puede ser realmente privado, y mucho menos en un sitio como TrueConfessions. A fin de cuentas, está pensado para todo lo contrario, para que la gente pueda leer y compartir las intimidades. No sé cómo averiguaste mi seudónimo, pero no importa. Yo podía haber escrito un diario en casa, un diario completamente secreto, y no lo hice. En realidad deseaba que me leyeras. En aquel momento no sabía que quería que me leyeras tú, pero tú eres exactamente lo que había soñado.


    Amelia se detuvo un momento antes de continuar.


    —No me refiero al truco del bolígrafo, ni a mi fantasía con el Guggenheim. Es algo mucho más profundo. Me ayudaste a conocerme, me hiciste ver que no debía ocultarme. Me enamoré de ti por quien eres en realidad, no porque supieras que quería montar en una Harley. Me sentía especial contigo. Sentía que me necesitabas, que me deseabas. Y aunque tengo miedo de lo que voy a decirte, quiero que sepas que estoy dispuesta a arriesgarlo todo por ti.


    Jay abrió la boca para decir algo, pero ella se lo impidió.


    —No digas nada todavía, por favor.


    En realidad, Jay se alegró. Se había emocionado y no estaba seguro de ser capaz de pronunciar palabra.


    —Quiero olvidar lo sucedido, quiero estar contigo, quiero amarte y quiero que me ames.


    Amelia ya había terminado. Ya había dicho todo lo que tenía que decir. Ahora, era su turno.


    


    


    Amelia mantuvo las manos en los bolsillos, apretadas, en un vano intento de que dejaran de temblar. Ya lo había hecho, ya lo había dicho todo. Y esperar a que Jay hablara era una verdadera tortura.


    No obstante, se alegraba de haberse confesado con independencia de lo que ocurriera entonces. Ahora se sentía capaz de soportar cualquier cosa.


    Jay la miró durante unos segundos y suspiró.


    —No sé qué he hecho para merecerte.


    Los ojos de Amelia se llenaron de lágrimas, que intentó contener a duras penas.


    —He tenido todo un mes para pensar —continuó él— y no estoy seguro de que lo sienta. Si gracias a eso estamos aquí, no me arrepiento de nada. Solo hay una cosa que me gustaría poder cambiar del pasado: no haberte hecho daño. Nunca quise hacerlo.


    El hombre carraspeó mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas.


    —Tú no eres la única persona que ha cambiado. Me obligaste a ver lo que soy, lo que realmente soy y lo que estaba haciendo con mi vida. He empezado a escribir otra vez y eso te lo debo a ti. Voy a volver a la universidad, y aunque no sé qué pasará al final, al menos lo habré intentado. Me has hecho valiente y fuerte.


    Jay se inclinó sobre ella y la besó con suavidad.


    —Quiero olvidar lo sucedido, quiero estar contigo —añadió—. Quiero amarte, Amelia, para siempre.


    Entonces, los dos se levantaron del banco y se abrazaron. Jay la besó y una vez más fue el mismo beso de siempre, el beso eterno, pero más intenso y dulce que nunca.


    Y mientras se besaban, el mundo que los rodeaba desapareció.


    

  


  
    Epílogo


    


    Dos años más tarde…


    


    Amelia abrió el libro y leyó una vez más la dedicatoria, aunque ya la había leído docenas de veces. Decía así:


    


    Para mi preciosa compañera, Amelia, por más cosas de lo que jamás podría decir. Te amo.


    Para mi padre, por creer en mí cuando yo no creía en mí mismo.


    


    Le pasó el libro a Jay y acto seguido se volvió hacia su suegro.


    —Me alegra que vinieras, Lucas.


    —No me lo habría perdido por nada del mundo. Solo espero que eduques bien de mi nieto.


    —Todas las noches leo a Shakespeare.


    —Mmm. Escuchar a Mozart tampoco está mal.


    Amelia sonrió y se llevó una mano al vientre. Solo habían pasado cuatro meses, pero estaba enorme. Sin embargo, no le importaba en absoluto.


    Jay firmó el libro para su padre y se lo dio.


    —Gracias, papá, por todo.


    Lucas carraspeó.


    —Estoy orgulloso de ti.


    Amelia observó la expresión de su esposo. La reconciliación entre padre e hijo estaba muy cercana y aún no se sabía si sería definitiva, pero Jay sonrió.


    El libro había tenido un gran éxito. Jay no estaba seguro de que la gente lo leyera, pero había conseguido muy buenas críticas en los medios de comunicación.


    Aquello no importaba nada en comparación con el hecho de que Jay había vuelto a escribir. Había estado a punto de renunciar mil veces; y sin embargo, había terminado el libro.


    Amelia nunca se había sentido tan orgullosa de nadie.


    Jay la tocó en una mano y ella sonrió.


    —¿Qué sucede?


    Entonces, él movió la cabeza en gesto negativo y Amelia supo exactamente lo que quería decir, así que se inclinó sobre él, lo besó en la mejilla y él suspiró.


    Todo perfecto.

  


  
    


    Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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